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Ella había tomado una decisión. Era su deber aceptar aquella responsabilidad, aquel legado que jamás había pedido. Tenía miedo. Sería una necia si no lo tuviera. Pero no podía decir que no, por imposible que fuera aquella situación. Si se negaba y realmente se desataba aquel mal, todo sería su culpa. Todas las muertes, la destrucción y los desastres pesarían sobre su conciencia. Y por egoísta que pudiera parecer, le gustaba dormir bien por las noches, sin sentir que sus elecciones habían condenado a su hermosa ciudad a una pesadilla sacada del mismísimo Infierno de Dante.

Varias semanas antes.

Noctis era un buen gato de pelaje negro. Comía, jugaba con los ratones de felpa que solía tener sobre su rascador, se subía a los muebles y tiraba cosas con su colita sin querer… casi siempre, además tenía la manía de dormir compartiendo almohada con su ama. Pero aquella noche era diferente. Miraba a su humana retorcerse en la cama desde una esquina a los pies de la misma. Ella se movía nerviosamente murmurando palabras ilegibles mientras gruesas gotas de sudor se esparcían por su rostro. Los ojos verdes y rasgados del minino cambiaron de dirección hacia la bruma negruzca de ojos rojos que se encontraba frente a ellos.

Un apéndice comenzó separarse del conjunto de la bruma, comenzando a tomar la forma de un brazo, con la piel tan negra como el carbón. Noctis no apartó la mirada, y justo cuando aquella siniestra mano estaba a punto de rozar la mejilla de su humana, saltó sobre ella con un bufido protector. Aquel ser se retiró, con una curiosa mirada en sus ojos color sangre, dejando ver una siniestra sonrisa adornada con colmillos que podrían desgarrar la carne más dura.

Hexe se despertó sobresaltada llevándose una de sus manos al pecho. Le costaba respirar. Había tenido una pesadilla demasiado realista. Le costaba enfocar donde se encontraba, en gran medida por la tenebrosa oscuridad que envolvía el lugar. Palpó la mesita color caoba que había junto a su cama, para encontrar por fin el interruptor de la modesta lamparita.

—Ha sido sólo una pesadilla…

Cuando la luz inundó el lugar, se encontró con su cuarto, tal como lo había dejado antes de acostarse. La gran montaña de ropa sobre su silla, que si no fuera por la bombilla, podría confundirse con una silueta, y hacer que la taquicardia que sufría aumentara en gran medida. También estaban sus guitarras, colgadas en la pared, junto a los tres banderines de aquella serie que tanto le gustaba, o la gran estantería color caoba de libros que recorría toda la pared del fondo de la habitación. Nada fuera de lo común. Miró a sus pies, donde su fiel compañero estaba echado, sin dormir, mirando también a todos los lugares que había a su alrededor. Suspiró.

—Eh ¿Qué haces ahí bola de pelo? —le dijo con cariño, mientras le cogía en brazos y le ponía sobre su pecho— Pensaba que dormías conmigo dándome calor.

El animal soltó un maullido conforme, mientras se acurrucaba junto a su humana y frotaba su cabeza contra su mentón. Hexe sonrió ¿Qué mal podía acongojarla cuanto tenía un guardián tan adorable como aquel?

Sin embardo, no era capaz de quitarse el recuerdo de la pesadilla que acababa de tener. Se encontraba en medio de una gran plaza. Era capaz de saber de qué lugar se trataba solamente por la imponente estructura que se alzaba frente a ella, aquella centenaria Catedral que tanto le encantaba. El resto del lugar era muy diferente a lo que recordaba. No había empedradas calles ni edificios con soportales de piedra, sino casas hechas de caliza, madera y pizarra con un aire demasiado rústico y medieval. A su alrededor decenas de personas, vestidas como si de una película de época se tratase, la miraban con asco y repugnancia. Muchos de ellos llevaban en su manos antorchas, aunque la luz del atardecer aún alumbrara el lugar. Cuando intentó moverse e intentar alejarse de la turba, se dio cuenta de que se encontraba atada a un gran tronco de madera. Llevaba puesto un harapo que apenas cubría su voluptuoso cuerpo y estaba descalza y bajo sus pies, centenares de ramas, troncos y leña.

Una angustia se había comenzado a apoderar de ella cuando su menté armó el puzle de las oscuras intenciones que tenía aquella gente. Quiso gritar, decirles que la soltaran, pero las palabras no salían de su boca. Solamente intentaba desatar las ataduras de sus muñecas. Pero todo fue inútil. Un clérigo llegó frente a ella y le dijo unas palabras que no pudo oír, para después dirigirse al pueblo, y alentarles a que prendieran la gran hoguera.

Aquello era un infierno, la sensación de calor que se apoderaba de su cuerpo, notar como su carne burbujeaba siendo devorada por las llamas, el dolor, sus gritos de agonía, y las risas de todos los presentes… había sido una verdadera tortura.

Pero sólo había sido una pesadilla… una horrible, espantosa y muy dolorosa pesadilla.




Capítulo 1

Los colores ambarinos y violáceos teñían el cielo de aquel amanecer. Hexe sostenía sobre sus manos una humeante taza de café con la mirada perdida en el horizonte, en las montañas nevadas y los verdes prados. Lo mejor del apartamento que había heredado de sus padres era aquello, las increíbles vistas que tenía frente a ella. Era algo mágico ver el amanecer, rozando cada detalle del mundo en el que vivía.

Tomó un sorbo de su taza. Aún tenía mal cuerpo, esa horrible sensación que le había dejado la pesadilla que había tenido. Le parecía tan real, tan tangible, como si realmente la hubieran quemado a ella en aquella hoguera. Sacudió su cabeza y cogió su teléfono móvil. Tenía varios mensajes. Uno era de su mejor amiga, que le decía que vendría a pasar el próximo fin de semana a la ciudad desde la capital. El otro era de Arnaut, su novio, dándole los buenos días.

Una coqueta sonrisa asomó por las comisuras de sus labios. Tenía que comenzar a pensar en positivo, sólo había sido una pesadilla, nada que ver con la vida real y con toda la felicidad que la rodeaba.

No era que tuviera una vida idílica, pero no podía quejarse, porque, después de todo no era una mala vida. Tenía grandes amigos a su alrededor, iba a casarse con el hombre con el que llevaba años compartiendo su vida. Un insignificante sueño no podría trastocar todo aquello. Eran miedos infantiles.

Abrió el armario y sacó uno de sus trajes para irse a trabajar. Era color grisáceo con varios detalles en plateado, junto con una camisa de color violeta. Podía ser extravagante, pero ella era fiel a su estilo.

Terminó de desayunar, preparó un té de frutos rojos para llevarse en un termo al trabajo y se dispuso a coger el autobús. Tenía que darse prisa o perdería aquel viaje y el siguiente no pasaría hasta dentro de más de una hora, lo que significaba que llegaría tarde a la oficina.

Y de nuevo ocurrió algo singular.

Sin saber bien porque, cuando hubo tomado asiento sus párpados comenzaron a pesar y esta vez, en sus sueños, apareció un hombre de cabellos negros como el carbón que la miraba fijamente con una sonrisa en su rostro, blandía una espada y parecía luchar contra otro hombre de cabellera larga y rubia. Pero había algo en sus ojos, cuanto más se fijaba en él, más se daba cuenta de que miraba más allá de ella, como si para sus ojos Hexe fuera completamente invisible. Se dio la vuelta de manera brusca. Allí se encontró con una rubia de ojos claros que le devolvía las furtivas miradas al pelinegro. De nuevo, en un segundo la escena volvió a cambiar. Era la misma escena de su pesadilla la diferencia era que esta vez, ella estaba al frente de la multitud, mirando como ardía la mujer rubia. Sus gritos resonaban en aquella plaza, gritos de agonía y dolor pero en ningún momento clamó piedad, sólo había dolor y lágrimas.

Y todo se quedó en silencio.

Hexe miró a su alrededor, todo seguía su curso, los aldeanos se movían y lanzaban verduras podridas o incluso piedras, antorchas y palos a la mujer que ardía en la hoguera. Los gritos ya no se escuchaban pese a las grotescas muecas que adornaban el rostro de la mujer. Su piel comenzaba a volverse roja y negruzca mientras se desquebrajaba y la sangre brotaba de las heridas.

Pese a no escuchar nada a su alrededor, la morena podía oler a la perfección el olor a carne quemada, mezclado con azufre y sangre. Cerró fuertemente los ojos. Quería salir de ahí, quería despertar, quería volver a la realidad. Se supone que cuando sabes que estás soñando, puedes controlar lo que sueñas pero nada cambió, salvo que el sonido volvió. Pero ya no eran los gritos de la mujer, sino decenas de gritos de auxilio, ayuda y terror acompañados del silbar del metal.

Hexe abrió sus ojos.

Notaba sus pies húmedos, estaba descalza. No se había dado cuenta hasta aquel momento. Bajó su mirada y se encontró con un líquido escarlata bajo su cuerpo. Alzó los ojos aterrada y a su alrededor encontró una masacre. Todos aquellos que antes clamaban por que la bruja ardiera en las llamas del infierno por la eternidad yacían muertos a sus pies, degollados, con las tripas esparcidas por la plaza, decapitados y despedazados. Buscó la hoguera, que ya había dejado de arder. Frente a ella y de espaldas, un hombre con una espada en la mano cubierta de chorreante sangre.

—Te prometí que no tomaría represalias contra él por hacerte esto —dijo con voz grave aquel hombre —pero no podía quedarme de brazos cruzados mientras se burlaban de tu muerte… Aldana, no merecías esto…

Su voz sonaba rota, destruida y llena de melancolía y dolor. Hacía que el corazón se te partiera en dos, podías sentir cada ápice de pena que estaba sufriendo aquel hombre. Hexe, con lágrimas en los ojos dio un paso hacia a delante, dirección a la hoguera donde sólo quedaban cenizas y huesos.

El moreno, se dio la vuelta y la miró fijamente. Era el mismo hombre que había visto pelear contra el rubio de pelo largo.

—Ella murió por todos los que han vivido hasta llegar a ti.

—¿Puedes verme? —dijo con extrañeza la morena—. ¿Qué está pasando? ¿Dónde estoy? ¿Por qué no puedo despertar?

Pero el no respondió, simplemente, se convirtió en una bruma oscura y desapareció frente a sus ojos no sin antes murmurar una inaudible palabra. 'Despierta'. Comenzó a escuchar más gritos, el chirriar de unas ruedas y el sonido del cristal al romper.

Abrió los ojos sobresaltada, cuando sintió un golpe en su cabeza. El autobús había volcado y había salido despedida fuera del vehículo y se había golpeado fuertemente la cabeza contra el arcén. Notaba un líquido caliente correr por su frente, intentó ponerse en pie, muy lentamente. Cuando estaba a punto de conseguirlo, todo se volvió negro y se desplomó.

Muy lejos de allí, a cientos de kilómetros, en la oscuridad de la noche, un hombre trajeado caminaba por un cementerio envuelto en la tranquilidad de las tinieblas y el susurro de las lechuzas. Disfrutaba de la fría brisa de invierno que envolvía el lugar y de la escarcha halada que cubría las hojas de los árboles y las tumbas. No sentía frío pese a ir ataviado simplemente con una americana negra a juego con el resto del conjunto, después de todo, él no podía sentir nada. Eso era lo que los años le habían enseñado, junto con infinitas maneras de matar y torturar a un ser humano.

Nunca se había arrepentido de quitar una vida, ni de convertirse en el ser que era en aquel momento, es más, se podría decir que estaba más que orgulloso de muchas de sus macabras obras. Una ladina sonrisa adornó su rostro. Quizás, iba siendo hora de volver a hacer el arte para el que había sido creado. Hacía demasiados años que intentaba estar tranquilo y pasar desapercibido ocultándose tras una máscara de mediocridad y serenidad.

Un cambio en la dirección del viento hizo que se parara en seco. Aquel viento que ahora acunaba los árboles y a los muertos duró tan sólo un segundo, pero fue suficiente para que Viggo se diera cuenta de que no era un viento natural. Soltando un suspiro de resignación, comenzó a darse la vuelta ¿Qué sería esta vez? ¿Una bruja? ¿Un licántropo? ¿Un hada del bosque? Se preguntó en su mente con cierta ironía.

Pero cuando se dio la vuelta, se quedó completamente helado, más pálido de lo normal si eso era posible. Parecía que hubiera visto un fantasma y lo cierto es que así era. Frente a él, una mujer de ojos azules, dulce sonrisa y cabellos rubios lo miraba fijamente. Él apretó los puños. Odiaba cuando aquello ocurría, una vez cada unos cuantos cientos de años.

—Hola Viggo —dijo ella, con un eco sobrenatural en su voz.

Él no perdía su cara de sorpresa. Nunca se acostumbraría a aquello, a ver de nuevo a la causante de su desdicha eterna. Parpadeó varias veces con la esperanza de que desapareciera, de que sólo fuera una ilusión y de que no estuviera allí de verdad. No quería que fuera real, no podía permitirse el lujo de que la persona por la cual había destruido gran parte de su humanidad estuviera frente a él una vez más.

Pero Aldara Montagner no desapareció, siguió ahí mirando al hombre con cierta ternura, como añorando los tiempos del pasado donde veía a un joven y humano Viggo pelear contra su amado Bertrant simplemente por diversión. Aquellos habían sido días felices.

—Sabes que no estaría aquí si no fuera importante…

—Estás muerta. Realmente no estás aquí —dijo todo lo frío y cortante que pudo alejando cientos de recuerdos de su mente —sólo eres un recuerdo que me persigue para atormentarme una y otra vez.

—Sabes que no es cierto. Soy el alma que nunca pudiste devorar Viggo, porque aún no has cumplido nuestra promesa.

Una carcajada salió de los labios de él. Lo que le faltaba en aquellos tiempos, que el fantasma de aquella bruja apareciera para cobrarse su contrato.

—No sé si te has dado cuenta de que esto es el siglo XXI y aquí, las brujas no son más que un simple recuerdo, un cuento para asustar a los niños antes de dormir —bramó furioso.

—Entonces… ¿los demonios famélicos que sois? ¿Un chiste? ¿Una burla a los años de grandeza de los que gozabais en mi época?

Touché. Fantasma uno, demonio cero.

—¿Qué es lo que quieres después de más de setecientos largos años, Aldana?

—Tan sólo que cumplas con tu parte del trato. Después, seré, de una vez por todas, tu cena.

Viggo chistó su lengua con molestia. Una parte de él clamaba por zanjar aquel tema, devorar el alma de la bruja y a otra cosa mariposa, pero los recuerdos y momentos que compartía con ella en su vida mortal le hacían desear no haber hecho jamás aquel contrato, aquella promesa eterna.

—Me lo prometiste el día en que te convertí en lo que eres Viggo De Got.

—No hace falta que me lo recuerdes —le dijo con desdén— tengo buena memoria.

—¿Entonces por qué nunca te has molestado en cumplir nuestro trato? Ha habido muchas candidatas para retomar mi deber.

—Eso no es cierto. No ha nacido aún bruja del linaje de los Montagner que pueda hacerse cargo de tu legado.

—En eso te equivocas.

Una mirada de sorpresa e incertidumbre cruzó los ojos del demonio. Si bien era cierto que hacía varias décadas, quizás más de un siglo, que había dejado de vigilar a los descendientes de Aldana podría apostar que no había nacido la criatura que pudiera albergar en su interior el oscuro y tenebroso destino que el fantasma quería legarle.

Cuando fue quemada en la hoguera, Aldana les había pasado una maldición a todos sus descendientes que se manifestaba como una marca de nacimiento en su muñeca izquierda. Una marca inactiva hasta que llegara la persona indicada y Viggo estaba seguro de que jamás se activaría puesto que nunca habría una Montagner tan poderosa como la que él había conducido a la hoguera.

—Han pasado casi treinta inviernos desde su nacimiento.

—No puedes estar segura de que sea tu heredera Aldana, ya pasamos por esto hace cuatrocientos años y esa pobre chica murió abrasada desde su interior. Si te gusta ver como tu prole se consume de manera retorcida y dolorosa no es mi problema.

—Fasgar Intuneric está tras ella Viggo.

El rostro del hombre se ensombreció a la par que apretaba sus puños y miraba de manera más seria de lo normal al fantasma de su vieja amiga.

—Eso es imposible… debería de tener cerca de mil años.

—¿Cuántos tienes tú, Viggo?

El demonio soltó un suspiro. Si de verdad el oscuro hechicero estaba comenzando a tentar a la joven descendiente de Aldana, la cosa era más sería de lo que se había imaginado. Quizás la bruja no estuviera tan loca como para haber acudido a él para que cumpliera con el contrato que hicieron tantos siglos atrás.

Ahora, tendría que abandonar su tranquila vida en los Estados Unidos para volver al sur de la Europa Occidental para encontrar a aquella chiquilla antes de que cayera en las tenebrosas garras de Fasgar y su hueste de acólitos.

—Por cierto… me he puesto en contacto con Cassandra. Estoy segura de que te será de ayuda llegado el momento —matizó Aldana.

Genial, lo único que le faltaba para aquella macabra mezcla. Una nigromante adicta a su trabajo.




Capítulo 2

Notaba un horrible olor a desinfectante mezclado con alcohol de quemar. Su cuerpo estaba entumecido y le costaba mover sus extremidades. Aún no había abierto los ojos pero sin embargo tampoco podía caer en un profundo sueño. Siendo sinceros, tampoco quería que eso sucediera.

Las últimas noches habían sido un completo suplicio por no hablar de su ligera siesta en el autobús. Cada vez que se dejaba caer en los brazos de Morfeo cientos de imágenes sacadas de una película de terror recorrían su mente. Eran sueños, no, pesadillas demasiado reales para querer revivirlas una y otra vez. Tampoco entendía de donde salían todas aquellas ideas. Nunca le habían gustado las películas de terror. Es más, ni siquiera podía ver aquel thriller de ciencia ficción plagado de extraterrestres porque acababa escondida debajo de las mantas del sofá muerta de miedo.

Escuchó como la puerta de la habitación se abría lentamente. Sabía que se encontraba en un hospital, había escuchado hablar a médicos y enfermeras, pese a no poder contestarles o abrir sus ojos. Les había escuchado decir que el autobús en el que viajaba había tenido un accidente y que sólo cuatro de los casi veinte pasajeros habían conseguido salvar la vida. Aquellos que habían salido despedidos, puesto que el autobús había acabado en llamas dando fin a la vida adultos, ancianos y niños.

Agudizó el oído, quería saber si se trataba de Susan, la enfermera que flirteaba con su médico o si por el contrario era Amanda, una mujer que por su voz rondaría los casi sesenta años que la trataba con sumo cariño porque le recordaba a su nieta. También cabía la posibilidad de que fuera Edward, su médico de guardia. Quizás su madre o su prometido.

Pero algo en su interior le decía que no era nadie que hubiera conocido. No arrastraba los pies, ni repiqueteaba con el talón, sino que el sonido de su andar era pausado, como si se moviera de manera elegante y tomándose su tiempo.

Notó como pasaba su mano por el borde de la cama, de manera dulce y cuidadosa mientras se iba acercando al cabecero. Entonces detuvo su andar. Hexe estaba segura, de que de tener los ojos abiertos y haber podido mirar a aquel hombre que había irrumpido en su cuarto, se habría quedado sin habla y sin respiración durante unos largos segundos. Sin embargo su respirar seguía siendo simétrico, como si ni siquiera estuviera notando todo lo que había a su alrededor.

—Ella tenía razón —dijo el hombre con una voz grave y sensual que hizo que todo el cuerpo de la joven sufriera un escalofrío. Una divertida sonrisa cruzó los labios de él. Podía escuchar lo que decía, por lo que no estaba en coma como defendían los médicos humanos, sino que estaba en trance, en uno del que no podía salir.

Aquello le daba un giro a sus planes. Había pensado en esperar que despertara y abordarla de una manera sosegada para no asustarla al desvelarle la verdad de lo que estaba comenzando a ocurrir a su alrededor, pero ahora todo era mucho más sencillo. Podría entrar en su cabeza y dejar pequeños mensajes y pistas que hicieran que ella dedujera por si misma lo que ocurría. Aunque también era una práctica mucho más peligrosa dado que Fasgar había despertado su memoria genética y sobrenatural y los recuerdos de los peores momentos de su amiga fantasma estaban asaltando su mente.

Podría ocurrir como le había pasado a John Montagner años atrás. Terminar sus días en un psiquiátrico de mala muerte para acabar quitándose la vida con un simple tenedor de plástico. Desde luego Viggo no quería aquello para la mujer que tenía delante ¿Qué debía hacer? Pese a que le costara admitirlo, no quería que le ocurriera nada a la mente de Hexe.

En aquel instante, él, tuvo que cerrar los ojos pues un terrible quemazón asaltó a su cuerpo, justo en su pecho, encima de donde debería estar su negro y podrido corazón. Al mismo tiempo, la morena comenzó a revolverse en la cama, sintiendo una quemazón similar en su muñeca. Él miró estupefacto como aquella marca de nacimiento que tenía la mujer, que muchos pensaban que era un tatuaje, comenzaba a brillar en tonos rojizos y ambarinos.

Las alarmas comenzaron a sonar desde las máquinas a las que ella estaba conectada. Estaba sufriendo una parada cardiorrespiratoria ¿Tan débil era para que al activar la simple marca rozara la muerte? Aldana debía estar equivocada, aquella morena no podía ser su heredera.

—Mierda… —murmuró antes de desaparecerse en una neblina negra justo a tiempo antes de que los médicos y enfermeros lo encontraran allí.

Viggo se apareció en medio del cementerio de la ciudad. Su respiración era agitada y entrecortada a la par de que estaba pálido como la cal ¿Tan rápido había ocurrido? Ni siquiera habían cruzado dos palabras y mucho menos había podido explicarle el porqué de su llegada a su vida. Ahora, debería explicarle también que el destino estaba escrito y no había nada que hacer para evitarlo. Su vida, había sido sellada. Ahora, pertenecía a un mundo de tinieblas y oscuridad.

Mil y una veces maldijo en su mente a Aldana cuando le hizo abandonar su cuerpo mortal y entregar su alma a la perdición para poder conseguir más poder con el fin de proteger a su gente de los males que asolaban la Tierra en aquellos momentos.

—Vaya, no esperaba que después de tanto tiempo los años te trataran tan mal —dijo una voz femenina a sus espaldas.

Viggo se giró y se encontró con la figura de una joven que ocultaba su rostro tras la sombra de la capucha de su sudadera completamente negra, a juego con la chaqueta de cuero que llevaba sobre ella. La miró detenidamente. Reconocería aquella voz aunque hubieran pasado cerca de trescientos años desde la última vez que la vió.

Suspiró mientras se incorporaba intentando recuperar su porte regio, y mirar a su alrededor. Debería haberlo imaginado cuando decidió que quería irse lo más rápido posible del hospital. Un cementerio lleno de cadáveres y muertos, lápidas de mármol y viejas criptas que podrían ser utilizadas como escondrijo sin que nadie supiera que estabas allí... lo sobrenatural llamaba a lo sobrenatural después de todo, y no era ilógico que su energía demoniaca le hubiera llevado con aquella mujer.

—Se suponía que no llegarías hasta dentro de una semana…

—No te equivoques Viggo. Le dije a Aldana que te dijera que nos reuniríamos en poco más de dos semanas, no que no estuviera ya aquí. Después de todo a diferencia de ti, yo necesito crear una tapadera y encontrar un escondite —dijo mientras se quitaba la capucha dejando ver su melena tan blanca como la nieve que congeniaba con su piel porcelana. Miró con sus ojos azules con destellos dorados directamente a los ojos centelleantes en color sangre del demonio —No es propio de ti perder la compostura… puedo notarlo. Estás nervioso, quizás ¿asustado?

—No digas tonterías Cassandra —dijo mordaz—, simplemente acabo de estar con ella y el contrato se ha activado. Aldana tenía razón, es ella, pero no está preparada, el poder que conlleva hacerse cargo de este pacto la matará…

—Y ahí es donde entro yo.

El moreno la miró con el ceño fruncido.

—Soy una bruja ¿recuerdas? Puedo ser su maestra.

Una bombilla se iluminó en la cabeza del hombre y todo encajó. No, no y no. No iba a permitir que la última descendiente viva del linaje de los Montagner entrenara con aquella mujer que había consagrado su existencia a las artes oscuras.

—No voy a permitirlo.

—¿Y qué propones entonces, idiota? ¿Enseñarle tú todos los secretos de la energía y la magia? Que yo sepa tanto en vida como ahora eres un inepto en el campo —dijo indignada. Podía intentar entender su negativa, pero desde luego y aunque Viggo no quisiera reconocerlo, aquella era la mejor alternativa —y lo cierto es que me encantaría que me explicases como vas a hacerlo, si no puedes acercarte a ella sin que vuestras marcas comiencen a lucir cual árbol de navidad. Al menos que uses una poción muy característica para inhibir ese efecto… poción de la que casualmente solo dos poderosos hechiceros tienen la receta. Así que te recomiendo que vayas a buscar a Fasgar para que te la de, o me dejes hacer mi parte.

De la garganta de Viggo sólo salió un gruñido a la vez que le enseñaba los colmillos a la mujer y sus ojos que casi habían recuperado su azul petróleo habitual retomaban un color rojo escarlata así como ligeras venas negruzcas se marcaban alrededor de sus ojos, mejillas y labios, ella le devolvió una sonrisa socarrona y divertida mientras soltaba un silbido.

La tierra que se encontraba bajo los pies del demonio comenzó a temblar a la par que una tenue niebla helada se cernía a su alrededor. El vahó comenzaba a hacerse presente sincronizado con sus respiraciones mientras se escuchaba el remover del terreno, la madera romperse y los huesos crujir.

—Deberías detenerte ahora —su voz sonaba oscura, como con un retumbar de ultratumba, grave y penetrante.

—Eres tú quién ha querido hacer una amenaza silenciosa de esas que tanto te gustan —dijo ella mirando directamente a los ojos al demonio.

No le tenía miedo, había matado a demasiados como el a lo largo de los más de setecientos años que llevaba con vida. Y lo que tenía claro era que no iba a mostrar ningún tipo de debilidad contra un ser que debía servir a las de su clase, no ir por ahí engañando a brujas novatas para devorar sus almas sin compasión. Aunque no fuera el caso exacto de Viggo, Cassandra tenía demasiadas cuentas pendientes con los de su clase.

—Aldana estuvo de acuerdo, y es ella quién dicta las normas aquí. Tú y yo somos meros títeres desde aquella fatídica mañana.

—Qué sabrás tú… eras una niña.

Ella lo miró con odio. Y es que desde niña, había sido una de las brujas más talentosas de su generación, una de las más poderosas y había sido instruida por el sumo sacerdote de su aquelarre, aquel que ahora quería apoderarse del poder de las Montagner por medio de Hexe.

El olor a podredumbre comenzaba a inundar el lugar pero a ambos parecía no importarles y pronto aparecieron junto a Cassandra varios cadáveres desfigurados, con la piel andrajosa y gran parte sus huesos y vísceras visibles.

Ella era una nigromante, una de las pocas que quedaban a lo largo y ancho del mundo y quizás la única que no temía jugar con las artes oscuras para conseguir cualquiera de sus propósitos. Era conocida como Diamant D'Hiver, el diamante de hielo, porque no tenía sentimiento alguno había nadie que no fuera ella misma. Adoraba lo que hacía, devolver la vida a los muertos, o a lo que quedaba de ellos, para manejarlos a voluntad como si de simples marionetas se trataran. No le importaba nada más que conseguir más poder para crear un poderoso ejército con el que hacer frente a sus enemigos. La muerte era una vieja amiga a la que recibía con gusto cada noche en su alcoba.

—Podemos detener está estúpida competición de ver quién la tiene más larga Viggo. No sirve de nada. Sólo tienes que dejar de ser tan obstinado. Ambos sabemos que yo no puedo matarte a ti y mucho menos tú a mí.

El no dijo absolutamente nada, simplemente la miró con odio mientras volvía a retomar su apariencia humana. Ella sonrió y con un gesto de su mano, los muertos vivientes, la niebla y el olor a podredumbre desaparecieron como si nunca hubiesen existido.

—Y ahora… ¿Por dónde empezamos? —dijo ella con una felicidad desbordante como si de una niña de tres años se tratase.




Capítulo 3

Había pasado más de dos semanas encerrada en aquel estúpido hospital sólo por haber sufrido un ataque al corazón sin ninguna razón aparente. Pero ahora, por fin, regresaba a su amado apartamento, donde su bola de pelo la estaría esperando.

Intentó tomar su bolso y la bolsa con los libros que había leído durante aquellos días internada, pero unas manos masculinas fueron más rápidas que las suyas.

Aún no había unos resultados claros de lo que había ocurrido, pero de la mente de la morena no se iba aquel olor, como un perfume de hombre, con olor a menta y azufre. Cada vez que lo recordaba, sentía como si una ligera quemazón asaltara donde se encontraba aquella marca que caracterizaba a los Montagner.

—No vas a coger ningún peso ni hacer ningún esfuerzo. Al menos, no hasta que te termines de recuperar. Es la condición con la cual el médico te ha dado el alta.

—No me lo recuerdes —le bufó al hombre rubio que se encontraba junto a ella, sin apartar la mirada de sus ojos color miel.

—Tengo algo para ti —dijo poniéndose tras ella y colocando un colgante sobre su clavícula. Era un hermoso dije de plata, con lo que parecía una piedra de tonos verdes agarrada con una garra de plata —Era de mi abuela. Ella siempre decía que la protegería de todo mal, dada la situación creo que no es mala idea que lo tengas tú y no una polvorienta caja de madera.

Arnaut era su pareja, desde hacía casi cinco años y no se había separado de ella en ningún momento desde que el autobús había tenido aquel accidente. Le amaba, iban a casarse, eran las dos caras de una misma moneda.

De manera rápida, salieron del hospital y se montaron en el mercedes gris del rubio.

—No deberías volver al apartamento Hexe —le dijo tranquilamente cuando habían comenzado a moverse. Ahora no podría rehuirle como había hecho durante aquellas semanas y por qué no, los últimos diez meses, siempre que sacaba el tema—. ¿Por qué no vienes conmigo a casa? Estarías más cómoda y mejor atendida que tu sola.

—Arnaut, ya hemos hablado de ello. No me gusta tener gente que haga las cosas por mí… y es lo que ocurriría si me voy a vivir contigo. Además, tus padres —unos católicos confesos y orgullosos —no lo permitirían.

—Eso tiene fácil solución…

Ella lo miró con cierto terror en sus ojos. Quería muchísimo a Arnaut, desde que le había conocido una tarde en la oficina cuando había ido a presentar unos papeles en el despacho de su jefe, el padre de él. No sabía que era su hijo, y no lo supo hasta que ya habían comenzado a salir. Arnold y Jenna, dueños de la empresa, no habían visto con buenos ojos que su hijo saliera con una simple publicista de segunda. Esperaban que acabara con alguna mujer despampanante que salía en las revistas, con algún master o postgrado de renombre. Sin embargo, había decidido estar con la chica del nombre extraño cuyo padre se había suicidado en un manicomio.

Aquella era una de las muchas razones por las que no quería mudarse a vivir con Arnaut. Había intentado que él se viniera a vivir al apartamento de sus padres, pero él siempre se había negado diciendo que era muy pequeño y que carecía de las comodidades necesarias, cosa que a la morena siempre enfadaba. Ella se había criado en aquella casa, no tendría los millones que los Intuneric, pero sabía que había cosas infinitamente más importantes que el dinero. Aunque en la sociedad que vivía, era algo imprescindible.

Cuando llegaron al modesto barrio residencial en el que vivía Hexe y aparcaron el coche, se dieron cuenta de que había un camión de mudanzas en la puerta del portal. Varios hombres, ataviados con monos de trabajo, gorras y verdugos que impedían ver sus rostros estaban llevando cajas y muebles escaleras arriba.

Ambos los miraron con una mueca. No eran los típicos porteadores de mudanzas pero ¿quién eran ellos para juzgarlos? Arnaut miró el camión. “Mudanzas Schimbare”. No le sonaba de nada.

Evitaron las cajas que había por los suelos y comenzaron a subir rumbo al segundo piso. El edificio no tenía ascensor.

—¿A qué huele? —dijo él llevándose un pañuelo a la cara. Había un olor nauseabundo a lo largo de toda la escalera. Como si la fosa séptica hubiera reventado y nadie la hubiera reparado en meses.

—Ni idea… —dijo ella llegando a su rellano y dándose cuenta de que los transportistas estaban metiendo las cajas en el piso que había frente al suyo —Vaya, no sabía que Clarissa hubiera vendido su casa.

Ambos echaron un vistazo al pasillo de la casa vecina. Los muebles antiguos color caoba y el papel de pared color salmón habían sido sustituidos por una decoración completamente industrial basada en tonos negros, rojos y terracotas. Arnaut sonrió con cierto conformismo. Ahora estaba muy de moda. Hexe, por el contrario, frunció el ceño mientras se acercaba a la puerta, aprovechando que los porteadores habían ido a por más cajas, y llamó al timbre ante la expectante mirada de su novio.

De la cocina, salió una joven de no más de veintitrés años, con el cabello blanquecino y mejillas sonrosadas. Portaba un mono vaquero y una camiseta blanca de manga corta llenos de restos de pintura.

—¿Hola? —dijo la chica con una voz melodiosa.

—¿Dónde está la señora Hardy? —preguntó directamente.

—Encantada, mi nombre es Cassandra, un placer, gracias por la bienvenida al vecindario —ironizó la más joven.

En ese instante Arnaut se acercó a su novia, mientras que por detrás de la peliblanca aparecía un hombre moreno, con cuerpo tonificado con una camisa negra a medio remangar, también llena de pintura. Tenía pinta de ser como mínimo un ex militar o de dedicarse al mundo de la seguridad.

—¿Ocurre algo? —dijo con voz grave haciendo que Hexe abriera los ojos como platos. Juraría que ella conocía esa voz de algún otro lugar.

—Nada cielo —dijo dulce Cassandra —creo que los vecinos venían a decirnos hola y darnos el pésame por la muerte de tu tía Clarissa —dijo pausadamente.

La morena la miró con incredulidad, su vecina era una mujer mayor, era cierto, pero gozaba de buena salud. No podía haber muerto así sin más.

—En ese caso, gracias, pero tenemos cosas más importantes que hacer ahora mismo —dijo de manera ruda y cortante para volver por donde había venido, mientras la que presuponía que era su novia o mujer se despedía con la mano y les indicaba que dejaran espacio para el equipo de mudanzas.

Una iracunda Hexe se giró hacia la puerta de su apartamento y entró hecho un ogro. Arnaut no había dicho nada pero no le gustaba para nada el nuevo vecino, aunque la chica no estaba mal, tenía un buen cuerpo, quizás le hacía falta perder un par de kilos, pero no estaba mal.

—¿Quién demonios se creen?

—¿Los dueños de su casa? —dijo él mientras posaba las bolsas de la chica en la entrada del recibidor —pero tengo que darles parte de razón Hexe… ¿Qué te ha pasado ahí fuera? Tú no eres tan descortés…

Ella lo ignoró mientras cogía en brazos a su gato. Le había echado muchísimo de menos. Suspiró comenzando a encaminarse hacia el dormitorio principal.

—No lo sé… sólo que no me dan buena espina, además ¿desde cuándo la señora Hardy tiene un sobrino? La conozco de toda la vida y nunca lo mencionó.

—A veces la gente es reservada, no le des más vueltas. Míralo así, una razón más para que te vengas a vivir conmigo. No tendrías que aguantar a ningún vecino.

La chica solo resopló mientras posaba a Noctis en el suelo. Miró a su alrededor. Aquella habitación le traía infinitos recuerdos. Era la que habían ocupado sus padres hasta que su madre había decidido irse a vivir al pueblo y su padre había muerto. Aquella habitación era un bálsamo para el vacío que John había dejado en el corazón de su hija. Las paredes azules, con trazas de diferentes pigmentos que ambos habían pintado juntos antes de que comenzara a sufrir esquizofrenia. En primera instancia, la medicación había ayudado, pero según pasaban los meses, se volvía más inestable, y en palabras de sus médicos, más peligroso para su madre, sus hermanos y para ella.

No había sido sencillo ver a aquel hombre de ojos azules y dorados ser arrastrado por los paramédicos con una camisa de fuerza fuera de hogar, gritando y luchando por la libertad, sin dejar de repetir que él no estaba loco, que todo lo que veía era real, que debía proteger a su familia.

Casi podía notar las lágrimas gritando por salir de sus ojos y dejarse caer en la desesperación. Cuando había despertado tras sufrir aquel ataque al corazón, le preguntó al médico sobre el extraño hombre que la había visitado y que había estado presente cuando todo ocurrió. Quería darle las gracias por haber avisado a las enfermeras.

La respuesta del doctor la dejó completamente descuadrada. En su habitación no había nadie, ni siquiera se habían percatado de que tuviera visita puesto que en el libro de registro no aparecía ningún nombre a esas horas sin contar que era fuera del horario permitido. Lo médicos lo achacaron a que se encontraba sedada pero ella estaba segura de que había sido real. Aún recordaba su olor a colonia cara, si andar galante y su voz grave y serena.

Apretó fuertemente los puños.

—Arnaut ¿Puedes dejarme sola por favor?

—¿Qué est…?

—¡Qué te vayas! —gritó.

El rubio de ojos miel la miró sin entender y cuando intentó abrazarla ella lo empujó, creando en su rostro un gesto de molestia. Podía entender que las últimas semanas hubieran estado llenas de sensaciones demasiado fuertes para ella y que estuviera asustada, lo que no entendía era porque lo estaba pagando con él, cuando siempre había estado a su lado cuando lo había necesitado ¡Hasta le estaba ofreciendo que se fuera a vivir a su gran casa con él! Pero ella siempre se negaba. Prefería estar en aquel barrio de pobres rodeada de mugre y gente corriente. Era penoso. Quizás sus padres tuvieran algo de razón. Eran demasiado diferentes, de mundos completamente distintos. Bufó.

—Te llamaré más tarde —dijo enfadado mientras salía del lugar dando un fuerte portazo.

Hexe no sabía con exactitud el tiempo que llevaba parada en la entrada de su cuarto ni cuanto hacía que Arnaut se había ido, sólo sabía que las lágrimas escapaban como un torrente por sus mejillas. Y que las voces habían regresado, los gritos de sus pesadillas, era capaz de escucharlos despierta.

Comenzaba a asumir que estaba sufriendo la misma enfermedad que su padre. Podía escuchar con claridad aquella voz de ultratumba y seseante que le decía que ya era hora de despertar, que tenía un oscuro trabajo que hacer.

Comenzó a correr dirección al baño, se metió en la bañera, sin percatarse de quitarse la ropa, y encendió la regadera. El agua aumentaba de temperatura a cada segundo que pasaba, pero Hexe, solo se encogió, sentándose bajo las abrasantes gotas y abrazando sus rodillas sin dejar de llorar. Quería que todo volviera a la normalidad, como hacía meses, a su trabajo en aquella oficina de mala muerte donde tenía grandes compañeros, donde muchos la miraban con desdén por salir con el hijo del jefe, pero donde disfrutaba creando campañas y diseños publicitarios para mostrar al mundo.

Quería volver a ser normal.




Capítulo 4

Palpó con su mano las diferentes hierbas que había encima de la encimera mientras con la otra seguía dando vueltas al potaje que se estaba gestando en su caldero negro de hierro forjado. Pero por más que buscaba el ingrediente que necesitaba no era capaz de encontrarlas. Gruñó.

Si al menos el estúpido de Viggo le hubiera dejado quedarse a alguno de sus adorables cadáveres para que le sirvieran de asistentes y criados. Pero no, el señor demonio creía que sería mala idea hacerlo. Ella ya había escogido unos preciosos muertos que no llevaban más de una semana en el otro lado, por lo tanto no tendrían un horrible olor a descomposición ni gusanos saliendo de las cuencas de sus ojos. Pero no había habido manera de convencerlo. Se excusaba en que ya bastante había sido usar a medio cementerio como mulas de carga para sus cosas durante la mudanza.

Aldana le debía un favor muy grande. Aquella idiota bruja muerta ¿Por qué había acudido a ella? ¿No la podía dejarla tranquila con sus experimentos, hechizos, pócimas y brujería? No, claro que no. Tenía que sacarla de su zona de confort para hacer que se juntara con un demonio para salvar a la última bruja de su linaje. Ella era un fantasma, que lo hiciera por sí misma. Que se apareciera frente a los ojos de la muchacha y le contara la verdad. Que aquella extraña marca con forma de pentáculo que tenía desde su nacimiento no era una simple marca que todos sus ancestros llevaban en la piel, sino que era en realidad un contrato que ella había hecho en 1296 con un demonio para maldecir a toda su estirpe. Pero no, era más sencillo mandar al demonio en cuestión y a una nigromante a hacer de niñeras de una cría de veintiocho años.

Resopló de nuevo ¿Dónde demonios había metido el acónito? Debería estar entre la verbena y el romero, pero había desaparecido. Bufó. Odiaba las mudanzas, a este paso si no aparecía, tendría que usar parte de su alijo de emergencia.

—¿Qué buscas? —le dijo el demonio entrando en la cocina.

—Acónito ¿No lo habrás usado para hacerte un té?

Él por su parte, sonrió de manera divertida. No era demasiado fan de las plantas dañinas para determinados seres sobrenaturales. Pero no era lo único que le había hecho gracia, sino el como la nigromante había creado un fuego sobrenatural para poder poner aquel armatoste en medio de la cocina, con lo sencillo que sería usar la vitrocerámica de inducción que tenían.

—No tengo ni idea de donde está, pero puedo ayudarte a buscarlo —comenzó a rebuscar en varias cajas buscando el ingrediente —Por cierto ¿Qué estás preparando?

—Dado donde nos estamos metiendo, no estará de más tener algo para inhibir o al menos reducir el dolor y de paso que puedas acercarte a la chica.

—Es tóxico.

—Por eso lo estoy rebajando con siempreviva y katafray.

Viggo alzó una ceja. No sabía que era más raro, la mezcla que estaba haciendo Cassandra o el hecho de que estuvieran hablando sin matarse el uno al otro.

También influía que la noche que se encontraron en el cementerio pusieron unos límites muy claros sobre el porqué de cada uno de sus actos. Ambos tenían una promesa que cumplir a Aldana. Debían proteger y guiar a Hexe y aunque a él le costara reconocerlo no conocía bruja viva con más experiencia en la materia que Cassandra. Sin contar de que también conocía perfectamente al hechicero al que tendrían que enfrentarse pues había sido su mentor durante todo su periodo de aprendizaje.

Además la albina había tenido la genial idea de ocupar el apartamento de la vecina de Hexe, que había fallecido sola de un infarto. Ahora sólo tenían que continuar con su tapadera de vecinos agradables hasta descubrir como contarle a la morena la verdad sin hacer que huyera despavorida creyendo que estaban locos.

—Lo he encontrado. Estaba debajo de tu libro negro —dijo.

Ella lo tomó y comenzó a echar la planta lentamente al ungüento que estaba preparando mientras tarareaba La Cantiga de las Brujas.

Viggo la miró por unos momentos, recorriendo todo su cuerpo de arriba abajo con la mirada. Desde luego había cambiado. Los años habían hecho su trabajo convirtiendo a aquella niña de dieciséis años rebelde que se negaba a casarse en una poderosa nigromante que se centraba en ir más allá en las artes oscuras. Aunque no era el único campo que dominaba. Estaba especializada en las siete artes prohibidas del Renacimiento así como en ritos de brujería de todo tipo, angiología y demonología. Después de todo en 723 años da tiempo para empaparse de conocimiento.

—¿Qué miras?

—Nada, nada… simplemente estaba recordando.

—Pues deja de perderte en el pasado y mueve el culo hasta el salón. En mi maleta granate hay varios tarros de cristal vacíos. Traédmelos. Ya.

—Si señora —dijo saliendo al pasillo.

—¡No me llames señora! —gritó malhumorada Cassandra.

Aquel grito sonó casi imperceptible al otro lado de las paredes, en el apartamento contiguo, donde una joven de cabellos morenos, se encontraba dormida abrazando sus rodillas bajo el cálido torrente de agua que caía desde lo alto de la alcachofa de la ducha.

Poco a poco comenzó a pestañear, notando su ropa pegada a su cuerpo, la piel enrojecida del calor y su largo pelo empapado. A tientas cerró el grifo de la ducha. No sabía cuántas horas habían pasado, pero estaba más tranquila, no escuchaba voces a su alrededor, todo era normal. Una tímida y pequeña sonrisa apareció en su rostro.

Todo aquello debía ser producto del estrés al que había estado sometida el último mes. Demasiado trabajo en la empresa, Arnau presionando para que se fuera a vivir con él, la falta de sueño, el accidente… eran un cúmulo de infortunios que habían derivado en que su mente le jugara malas pasadas que se juntaban son su miedo a acabar como su padre. Tenía que sosegarse.

Salió el baño envuelta en una toalla. Había dejado la ropa húmeda en la bañera, ya la pondría luego a secar. Se hizo una coleta con su pelo para que no le molestara en los ojos y tras ponerse un pijama color crema con la imagen de un gatito en el pecho fue a la cocina a prepararse una tila.

No pudo evitar escuchar como los nuevos vecinos comenzaban a discutir voz en grito. Ella le llamaba inútil a él mientras que el hombre se limitaba a llamarla bruja, víbora y no sé cuántos improperios más. Hexe se asustó cuando empezó a escuchar el sonido de cristales romperse, cosas caer al suelo y fuertes golpes al otro lado de la pared ¿Debía llamar a la policía? Sería lo más sensato pero ella no era sensata. Tomó sus llaves en la mano y salió al rellano, dispuesta a ver si la chica estaba bien. Sabía lo duro que era tu pareja te menospreciara y te pegara. Su hermana mayor había muerto asesinada por su marido. Un duro golpe para todos que hizo que le enfermedad de su padre llegara a un punto crítico pues comenzó a decir que veía y hablaba con Heks, que estaba bien e iba a hacer pagar al cabrón de Maxim lo que había hecho. Ese fue el momento que tuvieron que internar a su padre.

Aporreó la puerta con energía.

—¡Abrir ahora mismo o llamo a la policía!

El estruendo cesó. Cassandra y Viggo se miraron mutuamente al escuchar la voz de Hexe al otro lado de la puerta para después mirar el desastre que habían hecho en la cocina. Varias puertas de armarios a punto de caer al suelo, el caldero volcado, la mesa rota a la mitad, las hierbas y plantas por el suelo junto con algunos tarros de la poción que había preparado Cassandra. Igual se habían pasado con su discusión y habían hecho demasiado ruido.

—Esto es culpa tuya

—¿Mía? Pero si has sido tu quién ha empezado todo esto —respondió el en un susurro.

—Eres la encarnación del mal, ergo, esto es culpa tuya.

—Tú revives cadáveres y los usas como tus juguetes ¿Dónde te deja eso?

—Cállate —dijo saliendo al pasillo para abrir a Hexe la puerta.

La morena se estaba impacientando. Tenía el teléfono en su mano con el teléfono de la policía lista para comenzar a llamar cuando la puerta se abrió dejando ver a la peliblanca con cara de pocos amigos. Lo cierto era que aquella mujer, vestida de tonos oscuros, tan pálida con mueca de enfado daba miedo si se lo proponía, nada que ver con la agradable muchacha que había estado en el umbral de aquella misma puerta por la mañana.

—¿Deseas algo?

—Escuché ruidos y pensé que él te estaba…

—¿Él? ¿A mí? Que de gracias que no le haya arrancado el corazón y se lo haya…

—Cassandra —dijo Viggo saliendo de la cocina y cerrando la puerta tras de sí, con un tono autoritario —no deberías asustar a los vecinos —al estar frente a Hexe una mueca de dolor inundó su cara durante un instante.

La marca de su pecho ardía pero sin embargo no parecía que la marca de la muchacha le estuviera causando dolor alguno a ella. La nigromante lo notó también, mientras empujaba con cuidado al hombre para que se alejara.

—Quizás deberías ir a acostarte Viggo. Mañana tienes que trabajar —le dijo suavemente pero con un deje en su voz que parecía que aquello más que una sugerencia era una orden.

Hexe no daba crédito. Aquella mujer debía ser bipolar porque si no, no entendía cómo hace un momento clamaba por matarlo y ahora se preocupaba por él.

—Ten cuidado —fue la única respuesta del apuesto moreno de porte noble y regio antes de desaparecer en una de las habitaciones al fondo del pasillo.

—¿Quieres pasar y tomar un té? —dijo la peliblanca a Hexe.

Ella dudó.

—No… es que… mi gato, Noctis, tengo que darle de comer…

Pero aquella escusa no surtió efecto y menos en el momento que el gato asomó la cabeza en el rellano y corrió a restregarse contra las piernas de Cassandra. “Pequeña bola de pelo traidora” pensó la Montagner.

—Puede entrar si quiere. Puedo darle un poco de pienso de Daemon y Luna —sonrió— son mis gatos. Llegarán mañana, hoy con la mudanza habría sido todo un jaleo tenerlos por aquí. Son demasiado curiosos.

Hexe sonrió de manera tímida mientras era conducida hasta la sala se estar de sus nuevos vecinos. Allí se encontró con un salón muy diferente al que había tenido la difunta Clarissa tenía desde hacía años. Los muebles lucían desgastados, pero tenían un toque moderno y las paredes habían perdido su pintura beige para ser sustituidas por ladrillo visto y alabastro. Un gran televisión estaba en el centro, haciendo contraste entre lo moderno y lo vintage, dando ese toque que ahora estaba tan de moda en numerosos locales y establecimientos.

¿Cuánto les habría costado todo aquello? No debía ser barato el hacer una obra así en menos de quince días.

—¿Te apetece una taza de té? —le preguntó la albina —tengo de varias clases, mi favorito es el té de ajenjo y manzanilla. Siéntete como en casa y cotillea lo que creas oportuno —bromeó.

—El que prefieras, lo cierto es que no entiendo muy bien en que se diferencias unos de otros —le contestó mientras se sentaba en el sofá de cuero negro con una débil sonrisa. Noctis no perdió el tiempo y se tumbó sobre el regazo de su humana quién comenzó a acariciarlo de manera distraída.

Cassandra alzó una ceja mientras se dirigía a la cocina. Parecía que tenía mucho más trabajo por hacer del que había pensado en un inicio. Realmente era como si comenzara a enseñar a una bruja novata desde cero. Chistó la lengua mientras comenzaba a hacer el té en una tetera de ónix tallada y pulida a mano.

Aquello le traía múltiples recuerdos, tanto de cuando ella había comenzado a encaminarse en el arduo sendero de la magia a cuando había intentado tomar algún que otro aprendiz sin demasiado éxito. No era que fuera una maestra sublime, era exigente y tenía su propia manera de hacer las cosas, no soportaba cuando los novatos se pasaban de listos y querían aprender a correr antes que a caminar.

Ella era una afamada nigromante conocida como Diamant D'Hiver por lo que tendía a ser estricta, muchos de los conocimientos que había adquirido habían sido a base del método de prueba y error. Incluso había vendido su alma para conseguir la vida eterna. No se arrepentía, puesto que aquello le había permitido aumentar su poder y planear su tan ansiada venganza para con aquellos que la trataron como un simple objeto con el que comerciar, pero aquella era otra historia.

Cassandra dejó el té sobre el fuego. Pasó con cuidado junto a la puerta del salón. Hexe continuaba jugando con Noctis. Sonrió. Bendita inocencia. Continuó su camino hasta la habitación de Viggo.

Todo estaba a oscuras, pero pudo notar la silueta del demonio sobre la cama. Con cuidado creó una bola de fuego fatuo para que iluminara tenuemente la habitación. El aspecto que el sobrenatural tenía no era precisamente bueno. Un sudor frío recorría su cuerpo y ligeros temblores y espasmos asolaban su organismo. Aquello no era normal, él era quién regía el poder del contrato.

Un gesto de preocupación asomó en la cara de la albina. Si bien no se llevaba excesivamente bien con el demonio, le tenía cariño después de todo lo que habían pasado juntos siglos atrás y aun que jamás lo reconociera en voz alta, era uno de los pocos seres en los que confiaba a día de hoy.

—¿Quieres que le diga que se vaya? —preguntó con voz neutra.

El negó con la cabeza.

—Ella está bien, creo que es por un amuleto que lleva a modo de collar. No sé de donde lo habrá sacado pero estoy segura de que está encantado —le dijo de manera tranquila. Él intentó levantarse, pero ella le puso una mano en el pecho y lo volvió a recostar mientras con la otra creaba un humo de apariencia violácea y envolvía con él la cabeza de Viggo —tú descansa. Yo me ocupo de todo.

Regresó a la cocina dejando a un inconsciente demonio en la cama. Tomó la tetera y dos vasos y fue al salón. Cuando llegó la morena la miraba con cara interrogante. Cassandra se sentó en el sillón que había frente a ella y dejó la bandeja sobre la mesita de café.

—Bueno, espero que te guste —le dijo mientras servía el té.

—Perdona que sea tan indiscreta pero ¿qué le ocurrió a la señora Hardy?

—Directa al grano ¿eh? —dijo risueña la albina —Murió de un paro respiratorio mientras dormía. Al menos no sufrió, hay formas mucho peores de morir.

La tranquilidad y parsimonia con la que hablaba de la muerte hizo que un escalofrío recorriera la espalda de Hexe.

—Lo siento… era una buena mujer, cuando era niña me daba caramelos de menta cada vez que me veía por el rellano.

Cassandra sonrió. Definitivamente entendía porque Hexe era quién había heredado el poder de Aldana de entre todos sus descendientes. Tenía un alma pura e inocente, no había maldad en ella. Pero eso iba a cambiar. Tenía un destino escrito y ello conllevaba dejar atrás toda aquella inocencia y entregarse a los brazos de la magia y el poder, y si no sabías lidiar con ello significaba también caer una inquebrantable e infinita espiral de oscuridad. Estuvieron hablando durante casi dos horas de cosas banales y que para la peliblanca carecían de importancia.

—Lo justo sería que ahora preguntara yo —dijo poniéndose un poco más serie y mirando directamente a los ojos de Hexe—. ¿Qué sabes sobre la familia de tu padre?

Hexe la miró con cara de pocos amigos.

—¿Qué interés tienes tú en eso?

—No tengo inconveniente en decírtelo, pero tienes que prometerme que mantendrás la calma. Lo que voy a contarte no es algo que la gente normal se tome en serio aun que deberían, más en los tiempos que están por llegar…

Hexe hizo amán de levantarse, pero con un giro de muñeca Cassandra la volvió a sentar. La morena la miró asustada, intentó moverse pero no podía.

—Te he dicho que te quedes tranquila.

—¡Suéltame! ¿Qué quieres? ¿Cómo demonios has hecho eso?

—Hexe Montagner, escucha atentamente mis palabras —los ojos de la albina comenzaron a brillar en un azul Persia intenso —tú no eres alguien normal. Nunca lo has sido, el mundo en el que vives, es mucho más complejo y amplio de lo que puedas imaginar.

—¿Qué… qué eres?

—Una nigromante. Domino el poder de la muerte a mi antojo…

—¿Vas a matarme? —preguntó asustada

—¿Qué? ¡No! Estoy aquí para instruirte Hexe, eres una bruja, una muy poderosa y no puedes dejar que aquel que intenta apoderarse de tu mente se apodere también de tu poder. Ni siquiera puedes tolerar que tus ancestros guíen tu camino, sólo quieren que el mal asole tu mundo…

—No tengo ni la más remota idea de lo que estás hablando ¡Estás loca! ¡Suéltame!

—No puedo, de verdad. Ahora mismo te comportas como los humanos comunes. Temen todo lo que no conocen, destruyen todo lo que se escapa a su comprensión… por eso, hasta que te tranquilices es mejor que estés así, atada, inmóvil, y atenta para todo lo que tengo que contarte.

Hexe miró aterrada a Cassandra. Aquello era imposible, estaba loca, tenía que conseguir llamar a la policía para que la salvaran. Pero estaba el hecho de que estaba atada por cuerdas invisibles. Tenía que ser algún tipo de material especial que usan los secuestradores y asesinos profesionales, no podía ser magia, eso era imposible.

—Por favor… —lloriqueó.

Cassandra resopló.

—¿Sabes por qué nunca he tenido aprendices que me duren más de un mes? Porque soy lo suficientemente exigente para que se valgan por sí mismos y no dependan de mi ni de ningún otro brujo o triquiñuela.

La albina suspiró mirando lo aterrada que estaba Hexe. No era sencillo y ella había decidido hacerlo por las malas. Viggo estaba sufriendo los efectos de que la bruja novata no aceptara su herencia y no podía estar cerca de ella debido al rechazo que producía la marca en su cuerpo juntado al poder de aquel colgante. Por lo que había podido averiguar en los escasos minutos en los que había convivido con Hexe, la joya que llevaba al cuello, era la razón para que aquel rechazo no le afectara. Desprendía un gran poder.

—Hexe, de verdad, no queremos hacerte daño, al contrario, solo protegerte.

—Pues qué manera más sutil y acertada de mostrarlo ¿Qué es lo siguiente? ¿Arrancarme las uñas con unas tenazas?

Cassandra bufó y se masajeó las sienes. Parecía que el tierno y asustadizo pajarito comenzaba a sacar las zarpas.

—Sé que no es la mejor forma de descubrirte el mundo que hay más allá…

—¿Tú crees?

—…pero es la manera más rápida. La otra es que pierdas la cabeza y acabes suicidándote en un manicomio.

Hexe se quedó completamente estática y pálida.

—¿Pensabas que tu padre estaba loco realmente? —le dijo seria —Eso es lo que ocurre cuando no sabes cuál es tu herencia y no entiendes lo que ocurre a tu alrededor. Ves cosas que para el resto no son más que cuentos de hadas, puedes prever cosas que aún no han pasado, ver a los seres del otro lado o incluso contactar con los muertos.

Hexe la miró con rabia. Estaba usando algo doloroso para ella para manipularla.

—¡Mientes! ¡Mientes! Mi padre estaba enfermo, no era un monstruo como tú…

Cassandra se levantó del sillón y la miró a los ojos, que ya no brillaban en un tono azul sino que habían pasado a brillar en un intenso violeta con dejes blanquecinos.

—No vuelvas a llamarme monstruo —dijo con una voz grave acercándose de manera amenazante.

En aquel instante los ojos de Hexe se pusieron completamente blancos, como método de defensa y el lugar comenzó a temblar ligeramente. Cassandra sonrió, no era la reacción que esperaba pero por algo que había que empezar. Cuando volviera en sí y recordara lo que había hecho, sería el momento perfecto para comenzar su entrenamiento.

—Cassandra, basta.

La albina se giró para encontrar a un sudoroso Viggo recargado sobre la puerta. La miraba con sus ojos rojos de manera sebera. Hexe se giró hacia él. Por un instante, la morena dejó de ver aquella sala, estaba de nuevo en el patio donde habían quemado a aquella mujer de sus pesadillas. El hombre que había asesinado a los aldeanos era el mismo que estaba recostado sobre el marco de la puerta.

—Tú… te conozco… los mataste a todos —dijo de manera entrecortada.

Cassandra y Viggo se miraron, una sonreía triunfal y otro preocupado. Si forzaban la situación acabarían matando a la chica antes de comenzar con el plan para salvarla. El demonio se irguió y miró la escena. Creó un humo negro que lanzó directo a la cabeza de Hexe quién cayó inconsciente. No recordaría nada de aquel desafortunado intento de la nigromante por acelerar las cosas.

—¡No!

—No, claro que no. No hacemos las cosas así Cassandra.

—¡Era el momento idóneo! ¡Mira el colgante de su cuello! ¿Conoces a algún hechicero poderoso que puede crear un amuleto para repeler el efecto de un contrato? Porque yo sólo conozco a dos, y una está muerta —la ira se estaba apoderando de la nigromante. Se quedaban sin tiempo, ambos lo sabían.

No pasarían demasiadas lunas hasta que la verdad saliera a la luz y que todo el mundo conociera el secreto mejor guardado de la historia. No podían permitirse licencias como aquella, si tenían que hacerlo a la fuerza, era una opción. El fin justificaba los medios, o al menos así pensaba Cassandra. Miraba con tremendo odio al demonio. Si las miradas mataran, Viggo estaría más que muerto.

—¡No podemos perder el tiempo tratándola con sedas y agasajos!

—Cállate —dijo con simpleza el demonio, haciendo acopio de fuerzas para partir el cuello a la albina haciendo que cayera desplomada sobre la alfombra..




CAPÍTULO 5

Hexe seguía dando vueltas a lo que había ocurrido la noche anterior. Simplemente había aceptado tomar un té con sus nuevos vecinos, quizás un poco por obligación y luego no recordaba cómo había regresado a su apartamento. Bueno, al menos con Cassandra, puesto que el hombre, Viggo se llamaba si no recordaba mal, no había salido del cuarto del final del pasillo donde se había refugiado antes de entrar ella en el apartamento. Lo más extraño es que pese a todo el estruendo que había escuchado desde su apartamento no veía ningún desperfecto en el piso de la pareja.

Por otro lado recordaba que los temas de los que había hablado con la albina habían sido de lo más dispares. Desde cine, música y arte hasta de medicina. Resultaba que Cassandra había estudiado medicina forense y Viggo era contable y tras la muerte de su tía Clarissa habían decidido comenzar de cero en la ciudad. No le había dado más detalles pero algo le olía a gato encerrado ¿Cambiar de vida tan de repente porque un pariente fallece en una ciudad en otro lugar del país?

Lo que sí que le había llamado la atención había sido la peculiar decoración de la sala de estar. Ella recordaba que su antigua vecina tenía una decoración monótona con muebles muy antiguos que la pareja había restaurado en tiempo record para darle un aspecto más industrial y desenfrenado, además de las reformas que habían efectuado en las paredes. Todas las vitrinas estaban llenas de tarros, botes y vasijas de diferentes colores y tamaños con etiquetas que parecían sumamente antiguas y hechas a mano.

La morena suspiró mientras abría la puerta de cristal del edificio de oficinas donde trabaja ¿Habría juzgado mal a su vecinos? Sí que parecían excéntricos y raros, pero no más de lo que ella misma o Arnaut podían parecer a los ojos de los curiosos.

Caminaba lentamente hasta el ascensor. Realmente no estaba segura de sí había sido buena idea volver al trabajo tan pronto pero no quería darle motivos  a su futuro suegro para despedirla. Y ganas no le faltaban. La odiaba, eso era seguro y más aún desde que anunció su compromiso con Arnaut. Creían que era una cazafortunas que durante toda su vida había sido una muerta de hambre que había visto una oportunidad de oro cuando el heredero de una gran compañía se había fijado en ella.

Había algo en lo que los padres de su prometido tenían razón. Ella no había tenido una infancia sencilla. Era la menor de tres hermanos. Dorian, era el mayor. Actualmente tenía treinta y tres años y había conseguido un buen trabajo como guardabosques en los fiordos noruegos. Heks tendría ahora treinta y un años. Lamentablemente murió con veinticinco por una brutal paliza de su marido. Johana, su madre, siempre había trabajado para sacar a su familia adelante y John, su padre, se había dedicado a la construcción desde los diecisiete años hasta que su enfermedad le había impedido seguir trabajando.

La carrera en publicidad que Hexe poseía, la había pagado ella misma trabajando los fines de semana en un pub como camarera mientras sus amigos y compañeros iban de fiesta en fiesta.

Ella mejor que nadie sabía lo que costaba traer el pan cada día a casa, por lo que no veía justo la imagen que habían comenzado a divulgar sobre ella. Muchas veces había discutido con la madre de Arnaut cuando la tachaba de puta y aprovechada, siempre luchando por mantener un respeto y un tono sosegado con la mujer, aunque ella no recibiera ese mismo trato. Hexe quería a Arnaut, le había conocido antes de saber que era el hijo de su jefe. No podía permitir que la tacharan de buscona sin serlo y más cuando le echaban en cara que su padre se había suicidado en un psiquiátrico. 

Aquello le parecía hasta de mal gusto. Ella estaba muy unida a su padre y lamentaba profundamente lo que había ocurrido y el hecho de que alguien ajeno a su casa opinara tan libremente sobre el tema le producía náuseas y una quemazón en la garganta. No tenían ningún derecho a ello. John había tomado una salida equivocada, pero no era justo que Hexe tuviera que pagar por ella ¿No tenía bastante con su propio dolor?

Sintió un ligero mareo justo antes de que las puertas del ascensor se abrieran en la planta del departamento de publicidad. Aquello le daba mala espina.

Era una mujer que se dejaba guiar por su sexto sentido en muchas ocasiones y habitualmente cuando llegaba a su trabajo, se iba a su cubículo de cristal, decorado con numerosas campañas y premios de publicidad y se centraba alegremente en la tarea que debía realizar diariamente. Por lo que no le resultaba cómodo ni natural que antes de entrar al lugar que en más de una ocasión había sido su refugio su cuerpo comenzara a sentir un malestar.

Quizás le estaba dando demasiada importancia al asunto y simplemente era debido a que aún se encontraba algo convaleciente de las últimas semanas en el hospital.

Pero conforme andaba por la plataforma rumbo a su puesto de trabajo comenzó a notar las miradas de sus compañeros, muchos con lástima, otros con tristeza y muy pocos con satisfacción. Aquel sexto sentido le decía que estuviera alerta que se mantuviera preparada a la vez que aquella voz que llevaba días escuchando que le decía que debía prepararse para tomar venganza, pero ¿venganza por qué?

No tardó mucho en descubrirlo. Cuando llegó a su adorado cubículo, vio todos sus poster, trabajos y papeles en una caja junto a otra más grande que contenía sus discos duros, útiles de trabajo, cámaras y herramientas. Parpadeó un par de veces mientras estaba mirando fijamente las cosas para después levantar la vista para encontrarse con un hombre mayor, trajeado y de pelo canoso. Frunció el ceño ¿Quién era aquella persona que osaba retirar sus cosas de su sitio?

El hombre estaba colocando sus cosas desde otra caja más pequeña que las que había en la puerta del despacho.

—Disculpe, pero ¿Quién es usted?

El hombre canoso la miró con una amable sonrisa en la casa. Un escalofrío recorrió la espalda de Hexe. No le daba buena espina.

—Soy Jason Tradhti, el nuevo publicista y supervisor de este departamento.

—Pero ese es mi puesto.

—No, ya no —dijo con una encantadora sonrisa en la cara. Su voz se le había conocida —siento ser yo quién le notifique esto señorita Montagner, pero está despedida de la empresa.

—¿Cómo?

—El señor Intuneric me contrató ya hace un par de semanas pero por respeto, no había terminado de instalarme en su despacho.

La morena no estaba dando crédito a lo que estaba escuchando ¿Cómo que la habían despedido y ella no se había enterado hasta aquel momento? Sentía rabia, muchísima rabia incluso notaba como las lágrimas luchaban por mantenerse en sus ojos y no derramarse delante del hombre que habían traído para reemplazarla.

—¿Por qué…?

—No lo sé —sonrió con ternura intentando ocultar una maliciosa sonrisa —pero si quieres, voy a necesitar una secretaria, y su contratación de mi completa elección. No es el puesto que tenías pero podría servirte hasta que encontraras otra cosa.

Hexe tomó la tarjeta que le tendía. “Jason Tradhti, publicista”. Se quedó mirando aquella tarjeta de color negro durante unos instantes ¿Rebajarse y quedarse sirviendo cafés a su sustituto? Aquello sería humillante.

—Tengo que pensarlo.

—No hay mayor problema, pero te recomiendo que lo hagas rápido Hexe Montagner. El mundo está a punto de cambiar y esta es tu última oportunidad para estar en el bando ganador.

La muchacha no entendió el doble sentido de aquella frase y aun que no fuera cien por cien verídica, “Jason” quería tener cerca a aquella muchacha para poder seguir manejando los hilos de su vida.

Cuando Hexe desapareció con sus cosas por el ascensor por el que había aparecido, él se encerró en el despacho, sentándose sobre la mesa, con aire de superioridad y eficiencia.

No le estaba resultando complicado empujar a aquella muchacha a la desesperación. Sabía cuáles eran sus miedos. Se había adentrado en su mente las veces suficientes como para conocer cada palmo de los sentimientos, dudas, sueños y pesadillas de aquella mujer.

Había sido una suerte que los recuerdos de Aldana estuvieran ahí para mostrarle el final de las brujas que intentaban ir en su contra. Para mostrarle las atrocidades que cometían los que estaban al servicio del mal y más aún, asegurarse de que si Viggo aparecía para intentar detenerle de nuevo como hizo con Katania y con Alice, Hexe le tuviera verdadero pavor.

Pero aún no había comenzado el plato fuerte, aún tenía que terminar de romperla. Ya había hecho que la rabia inundara su mente quitándole de manera injusta todo por lo que había trabajado en su carrera profesional con unas simples palabras. Ahora quedaba romper su corazón en mil y un pedazos y estaría lista para que fuera el quién la recompusiera y modelara para sus fines. Ella tenía que ofrecerse voluntariamente para completar el ritual que sometería a todos los humanos bajo su yugo. Cada segundo, su victoria estaba más cerca.

Las horas pasaban y lejos de aquella oficina Viggo miraba el cuerpo de Cassandra tendido sobre la cama, inerte y más pálido de lo normal. No pudo evitar pensar en lo que había ocurrido varios cientos de años atrás, la primera vez que había tenido a la nigromante muerta frente a él. Era muy diferente a la mujer que tenía ahora en aquella cama.

Por aquel entonces Cassandra tenía moral y principios, le preocupaba la manera en la que llevaba a cabo sus actos y como estos afectaban a los demás. Pero ahora era muy diferente. La pasada noche lo había demostrado. No le había importado retener a Hexe contra su voluntad y amenazarla para adentrarla en aquel oscuro mundo en el que ellos vivían.

Por más que intentaba pensar que Cassandra tenía razón y que se quedaban sin tiempo, que tenían que poner toda la carne en el asador, no conseguía ver un instante en el aquel plan hubiese funcionado. Lo único que habrían conseguido era enviar a la joven a los brazos del hechicero oscuro y ya todo estaría perdido. Si bien él era un demonio, luchaba por apegarse a su poca humanidad y eso le hacía débil a ojos y efectos del mundo sobrenatural en el que vivían. Los demonios eran una estirpe fuerte, sanguinaria y que disfrutaban con el dolor ajeno. Pero él no era un demonio puro, era un demonio que antes había sido humano, que entregó todo lo que tenía, su alma, su cuerpo, su esencia, para conseguir el poder necesario para proteger a su familia.

Una decisión de la que muchas noches lo atormentaba pero lo hecho, hecho estaba y no se podía dar marcha atrás. Aún no existía el hechizo lo suficientemente poderoso para devolver la condición humana a aquellos que habían renunciado a ella voluntariamente.

Miró una vez más a Cassandra, el tatuaje que lucía en su antebrazo izquierdo. Ella estaba tan maldita como él desde el momento que nació y él no había hecho otra cosa que alargar aquella maldición eternamente pues a ambos les unía un lazo más fuerte que la sangre.

Maldijo para sus adentros mientras tomaba uno de los frascos que se habían salvado de su batalla campal en la cocina y tomaba su contenido. Aquella poción le brindaría la protección que necesitaba para estar frente a Hexe, al menos hasta que ella supiera y aceptara la verdad y no usara el poder del contrato de su linaje para rechazarlo.

Se desvaneció en un humo negro, dispuesto a encontrar a la bruja novata y decirle la verdad de una manera que no saliera huyendo. Aunque era una posibilidad que cada vez le parecía lo más plausible.

Cuando Viggo hubo desaparecido un crujido se escuchó en la habitación y la nigromante comenzó a abrir sus ojos. Su cuello había vuelto a su lugar.

Se incorporó soltando una maldición y se sobó el cuello con cuidado. Maldijo en cinco lenguas diferentes al demonio por haberla matado porque aunque realmente no podía morir, aquello dolía como mil y una hogueras. Al menos había sido rápido.

—¿Dónde demonios se habrá metido…?

Miró a su alrededor. Todo estaba impoluto. Al menos era un buen mayordomo y se ahorraría tener que traer un par de cadáveres para que limpiaran el piso.

Se masajeó el puente de la nariz mientras abría uno de los cajones de la mesilla de noche y sacaba un gran libro con las tapas de cuero antiguo. Era su grimorio, al menos uno de ellos.

Aquel tomo contenía todos los principios básicos de la magia, además de varias hojas sueltas donde estaba el ritual que Fasgar quería llevar a cabo. Suspiró. Tanto Fasgar como Aldana estaban jugando con aquella chica para que fuera su ofrenda de poder. Viggo no entendía porque quería darse tanta prisa porque Hexe descubriera todo el mundo que en verdad le rodeaba. Tenía que aprender a defenderse.

Tiró con rabia el grimorio al suelo mientras comenzaba a recordar cómo había sido el momento en el que ella había descubierto todo aquello. Claro que no quería que otra persona sufriera aquel shock pero no tenían tiempo para ser delicados.

Ella sólo tenía nueve años cuando sus poderes comenzaron a manifestarse de manera fehaciente sobre el mundo terrenal. Era el año de 1305 d.C, plena Edad Media, donde las cazas de brujas estaban a la orden del día. Incluso su madre había muerto en la hoguera.

Ella era la ahijada de Jacques de Molay, un noble francés que además era maestre de los Templarios. Simplemente por acoger a Cassandra estaba cometiendo una herejía contra la Iglesia pero realmente aquello no importaba, porque su orden conocía muchos más secretos del mundo de la magia y lo sobrenatural de lo que los cristianos del Papa podrían saber jamás.

Cassandra vivía en la misma ciudad en la que ahora se encontraban, en uno de los castillos de la orden pero tenía la manía de escapar para juntarse con otros niños, escapar de los entrenamientos y enseñanzas de los monjes caballeros. Siempre intentando mantener un perfil bajo, con los antebrazos vendados para tapar sus marcas de nacimiento que la delataban como una bruja de un poderoso linaje.

También debía mantenerse alejada de las grandes aglomeraciones de gente, iglesias y santuarios puesto que los hombres de su padre biológico estaban buscándola desde que nació para asesinarla. Y es que Bertrand de Got no quería que ningún bastardo suyo estuviera con vida en la faz de la tierra.

En aquella época fue cuando conoció a Fasgar. Ella estaba perdida y por más cartas que le mandaba a De Molay pidiendo su ayuda y consejo para entender los poderes que estaba despertando, no obtenía respuesta.

Fasgar fue el clavo ardiendo al que aferrarse cuando parecía que no tenía a nadie, aquel faro de falsa esperanza que pondría rumbo a su vida. Se escapó del castillo de la orden y viajó con el hechicero a París donde comenzó sus estudios de magia. Fueron años duros, sobre todo cuando vio arder al hombre que la había criado en la hoguera a orillas del rio Sena sin poder hacer nada para salvarle la vida.

Estuvo muchos años bajo el ala de Fasgar aprendiendo artes oscuras, nigromancia y magia negra. Era buena, tenía un don para ello. Podía usar cualquiera de las ramas de la magia sin esfuerzo pero sentía que algo estaba mal. Una noche, con dieciséis años comenzó a soñar con Aldana pero pasaron muchos años hasta darse cuenta de lo que realmente ocurría.

Si no hubiera sido por Viggo, ella habría sido el sacrificio de un ritual para drenar su poder y hacer a Fasgar invencible. Consiguió escapar y comenzó a centrarse en conseguir poder para consumar algún día su venganza. Aquella era la razón por la que había aceptado ayudar a Aldana en la actualidad.

—Maldita vieja bruja muerta —dijo en un susurro mientras se volvía a recostar sobra la cama —debería haberme negado… esto sólo me va a traer más problemas que beneficios.

—Pensaba que querías vengarte de mí —dijo una voz en la puerta de la habitación mirándola con una maliciosa y socarrona sonrisa.

Cassandra se puso de pie como alma que lleva el diablo y miró la figura traslucida de Fasgar.

—¿Cómo has…?

—Solo soy una simple proyección. No pensarías que me arriesgaría a venir a tu nido de víboras en persona sabiendo que quieres matarme. Seguí tu energía… estás perdiendo facultades.

—¿Qué quieres?

—Cassandra, Cassandra… sabes perfectamente lo que quiero. Únete a mí y juntos gobernaremos a todos los insípidos humanos.

—Intentaste matarme. Concretamente el cordero que querías sacrificar para gobernar a los humanos.

—Pero ahora hay otro cordero.

—Y pretendes que me quede de brazos cruzados cuando intentas aprovecharte de otra persona y que se sacrifique por ti. Creo que deberías conocerme mejor después de setecientos años Fasgar. No soy esa niña asustada que no tiene donde caerse muerta.

—Si no estás conmigo estarás contra mi Cassandra, y esta vez no habrá nadie que pueda pararme. Ni tú, ni ese demonio famélico. Esta vez soy más poderoso y tengo mejores aliados que la última vez. Todo va a cambiar, los humanos van a descubrir que son inferiores y ahí será cuando…

—¡Cállate! Estoy harta de oír tu palabrería barata ¿De verdad crees que los humanos hincarán la rodilla sin luchar? ¿Sin usar su tecnología para defenderse? Creo que se te olvida que durante cientos de años libraron una caza de brujas que acabó con la vida de muchos de los nuestros.

—Pero sin embargo, nosotros estamos aquí…

La albina comenzaba a irritarse. El hecho de que el hechicero la hubiera encontrado era preocupante. Significaba que había sido descuidada y que corrían más peligro del que realmente parecía. Su casa tenía cientos de protecciones pero aun así se las había ingeniado para traspasarlas y crear una proyección astral de sí mismo. Aquello era preocupante, demasiado. La única explicación posible era que poseía más poder que la última vez que se había encontrado con él en Ciudad del Vaticano.

Apretó los labios mientras levantaba las manos hacia él.

 Phesmatos omnia potestatem reduci nihil…

Cuando escuchó las palabras de su antigua discípula el hechicero sonrió con sorna mientras su silueta desaparecía como si una corriente de aire lo hubiera borrado del lugar.

—Tenemos serios problemas… —dijo sentándose en el borde de la cama —espero que tengas un plan Viggo, porque las cosas solo pueden ir a peor…

Cuan equivocada estaba.




Capítulo 6

Existen momentos en la vida de una persona en los que debe decidir entre lo que es correcto y entre lo que le pide el corazón; en muchas ocasiones ambas decisiones están condicionadas por nuestro entorno, el mundo que nos rodea. Hexe lo sabía muy buen. En aquellos instantes mientras las lágrimas se agolpaban en sus ojos esmeralda, ella tenía una lucha interna.

Algo en su interior clamaba por venganza. Se sentía sumamente traicionada. Había trabajado en aquella multinacional por más de cinco años. Incluso había hecho las prácticas de su carrera universitaria allí, se había ganado el puesto de jefa de departamento con el sudor de su frente.

Para más inri era la empresa de su futuro suegro. Era sumamente humillante. No se habían dignado ni siquiera a comunicarle en persona que le habían despedido, sino que se lo había dicho su sustituto ¡Su sustituto! ¿Tan poco importante era ella y su trabajo?

La morena apretó los puños, tenía que calmarse. Ella no era así, no se dejaba guiar por la ira y la rabia. Pero su vida estaba sufriendo demasiados cambios en un corto periodo de tiempo y todo el estrés le estaba pasando factura de una manera sumamente nefasta.

Bajó su mirada y se centró en aquella pieza de granito de tonos oscuros. Leyó con atención las letras blancas que sobre coronaban aquella pieza

.

JOHN ANTHONY MONTAGNER

Amado padre y esposo.

*1965 —2013*

Había cogido el hábito de que cada vez que le sobrepasaban las circunstancias acudir a aquel lugar. Le hacía sentirse un poco más cerca de su padre, como si realmente estuviera allí y en cualquier momento fuera a acercarse y abrazarla para que se sintiera protegida, decirle que todo iba a ir bien y que las soluciones aparecerían como por arte de magia cuando menos lo esperara.

—¿…por qué tuviste que irte tan pronto?

Bajo la sombra de unos cipreses ligeramente alejados de donde Hexe se encontraba, Viggo miraba detenidamente la escena. Tenía claro que la pasada noche las cosas se habían sacado de contexto y que le habían hecho más mal que bien a la bruja novata. Se les había de ido de las manos. Además había podido descubrir que la joven bruja a la que debían proteger ya había tenido contacto con las artes mentales de Fasgar. Los recuerdos que había despertado en su memoria eran los más dolorosos de la vida de Aldana, el sacrificio que hizo, como su espíritu había visto la masacre que él mismo cometía para poder limpiar su propia conciencia por no haber evitado lo que había ocurrido.

En aquellos instantes tenía que comenzar a moverse y hacer que la chica confiara en él. Ya había perdido a tres descendientes de la poderosa Aldana si contaba a John Montagner. No podía permitirse perder a un cuarto.

“Ella es la elegida”. Las palabras del fantasma resonaron en su cabeza. Suspiró con pesar. Era la hora de actuar.

Hexe estaba llorando de manera evidente, pensando en todo lo que ocurría en su vida, en el hecho de no poder contar con los conejos de su padre cada vez que los necesitara, en el hecho de todo por lo que había trabajado había terminado reducido a cenizas con un solo chasquido de dedos.

Tenía asumido que la enfermedad de su padre era hereditaria, pero no quería que esta le afectara a ella, al menos no todavía. Era una mujer joven, con toda la vida por delante, no quería acabar en un psiquiátrico. No quería acabar como su padre, no aún… pero los síntomas comenzaba a hacerse latentes en ella. Tenía que admitirlo, era oficial, se estaba volviendo loca.

Antes de que pudiera seguir hilando conjeturas sobre su estado mental y la herencia de los Montagner, una mano se posó sobre su hombro.

La morena se giró de manera brusca, con los ojos enrojecidos de sus lágrimas silenciosas para encontrarse con quién menos habría esperado. Aquel moreno que ahora vivía en la puerta de enfrente. Frunció el ceño. Sentía como su privacidad era invadida. No había permitido que ninguna persona la viera llorar frente a la tumba de su padre, ni siquiera al hombre con el que esperaba compartir su vida y ahora un completo desconocido estaba allí, mirándola con cara de pena, de lástima.

—Siento mucho lo que le ocurrió a tu padre —le dijo él de manera sincera —era un buen hombre.

La sorpresa que se reflejó en los ojos de ella por un instante eclipsó cualquier otro sentimiento ¿Viggo conocía a su padre? ¿Cómo era posible?

—Siento irrumpir un momento tan… delicado para ti, pero tenemos que hablar Hexe. Me gustaría que las cosas fueran de otra manera, pero ya ha empezado. No tenemos demasiado tiempo.

—¿Qué estás diciendo? —le preguntó con una mueca interrogante en su rostro.

Él suspiró.

—Hexe, te prometo que si pudiera hacerlo de otra manera, lo haría —y antes de que ella pudiera rebatir puso sus manos a ambos lados de la cabeza de ella y recitó unas palabras que fueron completamente incomprensibles para Hexe antes de caer desplomada en los brazos de Viggo.

El demonio acarició con mimo la cabeza de la chica, dejando que su mente viajara años atrás, cuando había sostenido a una de las gemelas que había tenido Aldana en una situación muy similar a aquella. Una situación que radicaba con la muerte de la primogénita de la ahora fantasma.

Katania había muerto en los brazos de Viggo tras realizar un peligroso ritual. El dolor que el demonio había sentido en aquel momento no era comparable a ninguno otro que hubiera sufrido jamás, ni siquiera cuando era humano. En aquel instante parte de su humanidad había muerto con ella, la única mujer a la que realmente había amado.

Miró detenidamente las facciones de Hexe. Eran muy parecidas, quizás Katania tenía los ojos más claros que la mujer que sostenía en sus brazos, pero eran diferencias meramente banales. Ambas procedían del mismo linaje, y aquello no sólo se transmitía en el poder que recorría sus venas.

Suspiró. Sabía que lo que iba a hacer a continuación era peligroso, quizás, más peligroso que las intenciones que había tenido Cassandra la pasada noche en cierta manera, pues iba a terminar de romper el tarro que guardaba los recuerdos de Aldana e incluso, iba a dejar que varios de sus propios recuerdos viajaran a la mente de la joven.

Iba a provocar una regresión conjunta para que la chica conociera su herencia. Era una apuesta arriesgada puesto que iba a hacer lo mismo que Fasgar había hecho, pero mostrando toda la verdad, no sólo las partes que le beneficiaban a él.

Era necesario, en menos de un mes, un acontecimiento sin igual asolaría el mundo y todos debían estar preparados. Un fenómeno astrológico que se daba una vez cada setecientos veinte años iba a ocurrir.

Era una convergencia total, donde todos los planos terrenales y espirituales se superpondrían y la magia, los demonios y los cuentos con los que se asusta a los niños para que se vayan a dormir se harían reales.

El baile macabro de los malditos comenzaría y no daría tregua a nadie. Sería una batalla campal. Una nueva caza de brujas comenzaría y esta mucho peor que las que se efectuaron en la Edad Media. Las torturas del Malleus Maleficarum serían un juego de niños con lo que estaba por venir.

Nadie estaría a salvo, por mucho que la Santa Inquisición se hubiera preparado creando un cuerpo militar de élite para proteger a los seres humanos. El apocalipsis estaba llegando y sólo había una manera de detenerlo.

 Incipit —recitó.

Los ojos de la morena se pusieron durante unos segundos en blanco para finalmente, cerrarse y sumergirla en un profundo sueño.

Hexe notó un olor a roble quemado y lentamente fue abriendo los ojos para que se acostumbraran a la tenue luz ambarina que inundaba el lugar. Notó su respiración pesada y sus manos agarrotadas. Movió el cuello lentamente intentando alejar una neblina que acompañaba a su visión y cuando lo consiguió se dio cuenta de que se encontraba en un lugar que no reconocía. No era su casa, ni su cama ni mucho menos la de su prometido. Se encontraba en una especie de caballa cochambrosa que parecía sacada de una película de dragones y mazmorras. Intentó ubicar algo que le fuera familiar pero no encontró nada. Se sentía perdida.

“¿Otra pesadilla?” pensó.

Comenzó a dar vueltas por la habitación buscando algún indicio de si se trataba de un sueño o una realidad cuando se percató de que había alguien tendido sobre el catre que se encontraba junto a ella.

La recordaba de anteriores pesadillas, era la mujer que había muerto quemada en la hoguera y sostenía dos bultos en sus brazos.

Hexe se acercó un poco más y pudo darse cuenta de que se trataba de dos bebés. Aún tenían sangre en sus cuerpecitos.

Instintivamente, la morena desvió su mirada a los pies de la cama, donde las mugrientas mantas estaban llenas de sangre. Acababa de dar a luz.

Una mueca de sorpresa se dibujó en sus labios.

No tardó mucho tiempo en descubrir que no solo se trataba de un sueño, sino que en aquella ocasión, a diferencia de en sus últimas pesadillas, no había voces y ella era una mera espectadora.

Y es que un hombre, de cabellos morenos y anchos hombros la atravesó como si fuera un fantasma haciendo que un escalofrío recorriera su espalda.

Caminó lentamente hasta ponerse en un ángulo en el que podía ver el rostro del hombre, para llevarse una sorpresa.

“¿Viggo?”

Tenía su mismo rostro, las mismas facciones, el mismo cabello, salvo porque si se descuidaba a aquel individuo le llegaría a la cintura. Era imposible.

El hombre miraba con infinita preocupación a la mujer rubia mientras le quitaba las mantas húmedas y colocaba sobre ella su propia capa.

—Aldana, has perdido mucha sangre, tenemos que… —comenzó.

—Calla —le replicó ella —las despertarás…

—No me mandes callar bruja. Me estoy preocupando por tu seguridad pese a todo. Si él llega y descubre que has tenido sus vástagos sin su permiso… no sé qué es lo que te haría Aldana.

—Tengo mi fiel demonio que me protege —bromeó ella haciendo que el hombre pusiera una mueca de disgusto.

—Esto no es un juego… no es como cuando éramos jóvenes. Ahora es real. El peligro es real Aldana.

—¿Me estás llamando vieja Viggo de Got? —dijo ella simulando enfado.

La cara de sorpresa de Hexe se hizo más notable. Le había llamado Viggo, como su vecino. Estaba segura de lo que había oído. Su subconsciente debía de estar jugando con ella, tomando elementos del mundo real. Elementos que ella tenía recientes. No había otra explicación.

—En aquel momento, yo tenía treinta y tres años y Aldana treinta —dijo una voz a sus espaldas haciendo que la morena se diera la vuelta de manera brusca para encontrarse con el mismo hombre que estaba arrodillado a los pies de la cama, en la ahora estática escena —Desde que éramos críos siempre habíamos estado juntos. Muchos en la aldea decían que éramos pareja en pecado, ya sabes, la Edad Media. Si eras mujer y a los veinte años no había tenido una prole de vástagos era por dos razones, o habías consagrado tu vida a Dios o eras una bruja y la habías consagrado al Diablo.

—¿Estoy soñando? —dijo dubitativa.

—No Hexe, no estás soñando… —dijo con voz cansada —sé que lo que he hecho no tiene mayor justificación, pero quiero contarte una historia, tu historia.

—Eso no tiene sentido, si no estoy soñando ¿entonces, cómo?

—Magia.

Una mueca surcó de nuevo la cara de Hexe.

—Permíteme que te explique el legado que Aldana te ha dejado a través de los siglos.

—¿A mí? —dijo ella mirando de nuevo a la rubia que sonreía con cara de bobalicona a las dos bebés. Realmente no creía que aquello fuera real, sino que era producto de su imaginación.

En aquella ocasión no había sangre, ni muerte ni matanzas, por lo que ¿Qué perdía en seguir aquel juego? Igual encontraba las respuestas que necesitaba para saber porque su cabeza funcionaba de manera deficiente últimamente.

El Viggo real miró a Hexe de manera dubitativa para luego soltar un suspiro.

—Si, Aldana Montagner, es tu antepasada. Y también era una bruja muy poderosa. Una bruja que tomó malas decisiones en su vida…

—¿Era tu mujer?

—¿Qué…? Por todas las huestes del infierno ¡No! —dijo él con una mueca en su rostro soltando una ligera risa —Aldana era como una hermana para mí. Por eso, cuando me dijo que se había enamorado de mi hermano mayor, no podía temer más por su vida.

—Pero ¿no debería ser al revés? Que te sintieras orgulloso de que ella fuera a formar parte de tu familia…

Viggo miró detenidamente la escena que tenía frente a él. Estaba tranquilo por cómo había reaccionado la bruja novata con aquella regresión. Bueno, pensaba que era un sueño… luego destruiría su castillo en las nubes, ahora era mejor así, al menos escucharía la historia de Aldana y él porque de que un brujo sumamente poderoso buscara usarla como sacrificio.

—No lo has entendido Hexe. Por mucho que Aldana amara y retozara con mi hermano Bertrand, jamás podrían estar juntos, mucho menos fuera de un lecho.

—¿Vuestros padres no lo aprobaban? —preguntó sintiendo cierta empatía con Aldana. Los padres de Arnaut tampoco querían que ella estuviera con su hijo.

El suspiró.

—Aldana siempre ha sido considerada por todos una bruja, y no estaban equivocados. Y mi hermano, Bertrand  de Got… era un hombre respetable de Francia… y de todo el viejo continente en aquellos momentos.

Hexe se sentó en una raída silla esperando que Viggo continuara.

—A mi hermano sería nombrado en tres años arzobispo de Burdeos y sería quién condenaría a Aldana a la hoguera, para después en 1305 ser nombrado como Clemente V, Papa de la Iglesia Católica…

En aquel instante un click hizo contacto en la mente de la morena.

No se trataba de que hubiera unos padres descontentos sino de que el hermano de Viggo era una autoridad eclesiástica que no solo incumplía sus votos de castidad sino que lo hacía en el lecho de una bruja, una emisaria del Diablo.

Hexe miró con pena a la mujer.

—¿Y los bebés?

—Mis sobrinas —dijo con tono amargo —Katania y Sarah. —suspiró —Como te dijo, Aldana es era una poderosa bruja. Cuando nos esteramos que estaba embarazada, el miedo nos invadió. No sabíamos cómo proteger al fruto de aquel amor prohibido, por lo que tu antepasada me pidió un favor personal… Hacer un viejo ritual que permitía a un ser humano convertirse en una criatura más poderosa y con la fuerza suficiente para pelear con un ejército… vender mi alma al mismísimo diablo y convertirme en un demonio. Yo, cegado por proteger a mis seres queridos, acepté —dijo con melancolía —y antes de que me lo preguntes, no me arrepiento de mi decisión ni de nada que he hecho en estos más de setecientos años. Renuncié a mi humanidad por aquellos a los que quería, pese a que no pude salvar la vida de Aldana… Mi deber radica en proteger a sus hijas y a todos sus descendientes de correr el mismo final que ella.

El demonio apretó los puños para después alzar las manos y que la escena cambiara radicalmente. Hexe se puso de pie sobresaltada ¿Por qué ella era incapaz de controlar sus sueños e imaginar unicornios y conejitos y la personificación de un desconocido los manejaba a voluntad? Aunque si hacía caso de sus últimas palabras, era un demonio, un ser todopoderoso de las tinieblas…

Ahora se encontraban en una especie de Catedral a medio construir. Los ventanales estaban vacíos, carentes de vidrieras y el altar mayor seguía con aquellos rudimentarios andamios de madera.

—Este lugar me suena…

—Es obvio, estamos en la catedral de tu ciudad. He decidido saltar varios años y librarte de la visión de Aldana en la hoguera, creo que ya tuviste el horror de contemplar aquello…

—Y a ti mutilando a decenas de aldeanos —dijo ella llevando sus manos a la boca en un gesto de horror y miedo por un segundo —eres un asesino.

Viggo sin siquiera darse la vuelta, tan sólo dijo unas palabras antes de hacer un giro de muñeca y deshacer la ilusión.

—Y volvería a destripar a todos aquellos humanos si se diera la ocasión…

—No puedes hablar en serio ¡Son personas! ¡Seres humanos con familias! ¡Con un futuro por delante!

—Seres inferiores que no dudaron en quemar a una mujer con dos hijas pequeñas, acusándola de brujería.

—Tú mismo has dicho que era una bruja…

—¿Y por eso ella si merece morir? —bramó intentando no darse la vuelta y mostrar parte de su apariencia real —Me gustaría que vivieras en tus propias carnes su cruel destino Hexe y luego hablaras de lo que aún desconoces…




CAPÍTULO 7

Viggo suspiró. Había dejado una proyección de su mismo en la mente de Hexe para que la guiara y mostrara la verdad del mundo al que estaba a punto de adentrarse y la verdad de su linaje para ayudarla a controlar su poder.

Miró lentamente a la joven morena, tendida sobre aquel altar de piedra caliza ennegrecida con los años. Estaba en el centro de aquella imponente edificación que tantas veces había pisado antaño.

La chica parecía dormir y sus facciones eran tranquilas. Aún no había llegado a la parte peligrosa de los recuerdos que debía rememorar. Mejor así, le vendría bien algo de paz ante todo lo que estaba por ocurrir, aunque sólo fuera en sueños.

Había evitado que volviera a ver a Aldana arder en la hoguera pero aún quedaban muchas escenas grotescas y plagadas de sangre por mostrarle.

Tampoco sabía muy bien porque Cassandra le había citado en aquel lugar dedicado a la fe de los hombres. Un lugar tan antiguo como ellos mismos, un lugar lleno de símbolos paganos, rituales místicos e historias del ayer.

Aún recordaba el año en el que había pisado por primera vez aquel lugar. Corría el año 1302 y aquella imponente catedral estaba a solo varias semanas de abrir sus puertas a los feligreses. Las vivas vidrieras eran grandes masas de aire, no existían y el sol se adentraba sin ningún miramiento en la nave de piedra caliza.

Ahora era muy diferente. La tenue luz de la luna se filtraba convertida en cientos de radiantes colores a través de los cristales templados en horno de piedra.

Suspiró.

Volvió a mirar a Hexe. Había comenzado a moverse, tras ella, la luz iluminaba un gigantesco retablo de madera y oro. Si eras inteligente y te fijabas en las escenas que este representaba te dabas cuenta de que poco tenían que ver con la Biblia y lo que esta contaba. Retrataban escenas de la verdad que había más allá del conocimiento humano, de ese mundo que estaba bañado en las tinieblas y que contaban los viejos escritos que sólo era un retazo de lo que el verdadero mundo había sido millones de años atrás, un mundo, donde ningún ser sobrenatural tenía que esconderse de los humanos, donde todos, tenían sus propias civilizaciones… una utopía que cualquier madre bruja, licántropo o sobrenatural le cuenta a sus hijos para evitar que tengan pesadillas.

—Parece que la estuvieras preparando para que fuera un sacrificio.

Viggo se dio la vuelta y miró fijamente a la recién llegada. No tardó demasiado tiempo en percatarse de que vestía con sus habituales ropas pasadas de moda en tonos negruzcos que solía ponerse cada vez que tenía que “trabajar” y que la expresión en el rostro de la nigromante había cambiado drásticamente.,

—¿No se supone que ese es su destino? ¿Qué le enseñemos a controlar su poder para que sea un cordero al mataderos y ella misma se quite la vida siendo un poderoso sacrificio?

—Es un destino honorable para cualquier bruja de un gran linaje —el demonio alzó una ceja —morir para salvar al mundo de las man…

—Cassandra. Ya basta de hipocresía. Yo estoy obligado a hacer esto pero tú no. Tienes un interés personal en todo lo que está ocurriendo. Te conozco lo suficiente para darme cuenta de eso.

La peliblanca arrugó el ceño. No le gustaba que nadie leyera sus intenciones. Sabía que en ese terreno jugaba con desventaja porque su mayor enemigo en aquellos instantes era el hombre que la había criado pero tampoco tenía intención alguna a enseñarle sus cartas a su supuesto aliado.

Suspiró mientras apretaba los puños. Viggo la miró con cierta nostalgia. Hacía siglos que el lazo que los unía se había roto por las acciones de la nigromante y su afán por sumergirse más y más en las artes oscuras, por conseguir el poder de dominar a la propia muerte.

Él había querido alejarla de todo aquello, sin ningún éxito.

—Todos tenemos derecho a decidir sobre nuestro destino sin que otros nos impongan como vivir —dijo ella —vamos a quebrar su inocencia y sumergirla de lleno en un mundo de tinieblas que no conoce, que representa todo lo que los humanos temen y tachan de irreal.

—¿Y ahora te importa eso?

No tuve más opción, si descubre la verdad por si misma sin que Aldana, Fasgar o tú mismo la guiéis a la muerte, tendrá una oportunidad.

—No me has entendido.

—No he querido entenderte —dijo con total franqueza —estoy harta de que nuestras conversaciones siempre acaben igual Viggo. Más de seiscientos años han pasado y aún no te has dado cuenta del verdadero motivo por el que lo hice…

—¡Acabaste con tu propia vida Cassandra! Te preparaste para entrar en la oscuridad y te dejaste consumir por ella, hasta el último ápice de tu alma ¿Y ahora quieres evitar que otra persona tome el mismo camino? ¿No te parece un poco hipócrita por tu parte?

Cassandra iba a responderle que no era lo mismo, que lo que ella había hecho era asegurarse su supervivencia y lo que querían obligar a hacer a Hexe era mucho peor porque usarían su alma como parte de un ritual, no podría descansar jamás en paz, ya fuera un fantasma o acabando con su existencia para siempre, pero la peliblanca fijó su mirada en Hexe que había comenzado a retorcerse como una serpiente a la que acercan al fuego.

Tenía demasiados conocimientos en el mundo místico para no reconocer lo que estaba pasando. Su mirada se volvió más dura de lo usual, no solo era una locura sino que faltaban numerosos elementos para evitar que aquello fuera un completo desastre, como un ancla que anclara a la joven morena a este mundo mientras viajaba por donde quiera que la hubiera sumergido Viggo.

—Dime que no le has obligado a tener una regresión… —él no contestó —¡¿Acaso estás loco?! Ayer me rompiste el cuello por explicar las cosas de manera brusca y concisa —le gritó enfadada —¿¡Y ahora tu pones a una no iniciada en una regresión total que podría hacer que perdiera la razón!? Por no hablar de la falta de conocimiento y preparación para que esto no se salga de control… ¡La vas a matar a ella también!

Con los últimos gritos de la peliblanca el aire se volvió pesado y vibró creando una poderosa onda de energía que hizo que Viggo saliera despedido contra una de las columnas de piedra de manera violenta y dolorosa.

Cuando volvió a ponerse en pie, el demonio con sus ojos rojos como la sangre, miró fijamente a la nigromante. Las venas negruzcas alrededor de su rostro y sus facciones comenzaban a ser más visibles a cada segundo que pasaba. Aquella cría de pelo blanco lo había cabreado.

Cassandra por su parte sonrió de manera ladeada. Ambos sabían cómo iba a acabar aquello a no ser que la razón volviera a sus mentes. Y por una vez, ella estaba en clara desventaja en comparación el demonio.

Era una bruja tremendamente poderosa pero su especialidad era la magia que usaba a los muertos. Era su campo y su as más poderoso pero en aquel lugar los humanos habían tenido la desfachatez y “brillante idea” de vaciar todos los féretros de la edificación centenaria y aunque ella tenía la posibilidad de invocar a los cadáveres que tenía bajo su influjo tardaría demasiado y el demonio se había lanzado sobre ella sin pestañear buscando una pelea cuerpo a cuerpo donde estaba en clara ventaja en comparación con la bajita peliblanca.

Viggo dio un paso hacia Cassandra. La nigromante no retrocedió y alzó su barbilla como orgullosa mujer que era. No tendría demasiadas posibilidades de salir ilesa de aquel enfrentamiento pero no iba a recular. Si al “señorito” demonio le había parecido mal que ella dejara clara su postura en todo aquel desaguisado que un fantasma y un viejo decrépito sediento de poder habían montado por ganar una partida de ajedrez que se remontaba a cientos de años atrás por una lucha de dos aquelarres enfrentados, pues tenía dos trabajos. Seguir con su postura egoísta e idiota de demonio o intentar pensar por sí mismo e ir en contra de las órdenes que le había dado una muerta.

—Cassandra… no debiste hacer eso.

—No vas a acercarte a ella de nuevo Viggo, no mientras seas un títere de Aldana. Eres tan peligroso para Hexe como el propio Fasgar.

El moreno apretó la mandíbula y dio otro paso hacia donde ambas mujeres se encontraban. Cassandra se puso delante de la aún inconsciente morena.

—Te lo he dicho.

 Como quieras Diamant D'Hiver.

Él hizo crujir su cuello mientras le enseñaba los colmillos a la mujer. Una neblina negruzca y rojiza comenzó a nacer en sus pies. Ligeras chispas salían del amasijo de humo. La pálida piel de sus manos comenzó a ser sustituida por una piel negra como el carbón.

La peliblanca cerró los ojos y cuando los volvió a abrir eran de un potente azul  hielo. De sus manos comenzó a brotar una energía del mismo color con ligeros tintes morados. No apartó la mirada del demonio que estaba cobrando su verdadera forma, aquella que asustaría hasta al más valiente de los hombres.

Justo cuando él se disponía a saltar sobre Cassandra, ella alzó una de sus manos con fuerza arrolladora y entre ellos nació una poderosa pared de fuego azul que comenzó a cerrarse formando un círculo alrededor de las dos mujeres. El demonio sonrió ¿Fuego? Él había ardido en las llamas del infierno antes de renacer como ser de las tinieblas, aquello no era nada para un ser de su calibre.

 Phesmatos ignea ignis ex chao primum.

Tras aquellas palabras que salieron de los labios de la fémina con un tono de ultratumba, las llamas no sólo llegaron a tocar prácticamente la bóveda de piedra que se encontraba sobre sus cabezas, sino que el color azul de las llamas se fue convirtiendo en un fuego de color morado oscuro con cientos de trazos centelleantes color dorado. Si Viggo intentaba entrar, por muy demonio e inmortal que fuese, acabaría chamuscado por aquel abrasador fuego creado a base del caos que reinaba en el mundo.

Un gruñido salió de la garganta de su adversario quién palmeó sus manos para crear una onda expansiva de aire con intención de disipar el fuego. Ciertamente hizo que se moviera pero ninguna grieta apareció en la pared que frente a él se alzaba.

—Te lo dije. Estoy harta de pelear, pero no dejaré que la usen como un títere. No va a morir por nada y perder todo lo que la vida tiene para ofrecerle.

—Cassandra, Hexe no es Katania ni mucho menos Sarah. Ella no va a ser un daño colateral…

—No te atrevas a decir su nombre Viggo. Tú la mataste. Dejaste huérfanos a sus hijos…

—Eran unos bastardos…

—Tú también lo eres —dijo con veneno.

Mientras ambos seres se embarcaban en una pelea verbal con sus acciones del pasado, justificando lo injustificable, rebelando dolores del ayer que carcomían el alma de ambos, Hexe luchaba una batalla contra sus propios demonios en su cabeza.

Lo que había comenzado como un tranquilo viaje por un sin fin de escenas sacadas de una película de dragones, princesas y caballeros de brillante armadura había acabado en algo demasiado similar a sus últimas pesadillas.

Primero había visto como una ingenua Aldana caía en las promesas de un falso amor, embaucada con Bertrand de Got. Como un joven y soñador Viggo era cruelmente sacrificado por propia voluntad convirtiéndose en el demonio que era hoy en día para proteger a la bruja y a sus sobrinas no natas de la ira del clérigo. Todo el aquelarre había preparado una gran ceremonia donde las ofrendas y sacrificios eran el plato principal de la velada.

Antes de arrebatarle la vida para que volviera a nacer como un demonio le habían torturado de manera brutal dejando su maltrecho cuerpo hecho jirones.

Tres días había tardado en resucitar como un ser de las tinieblas. Sus ojos habían perdido aquel brillo azul cielo que tanto los caracterizaba para pasar a ser de un aterrador color rojo sangre.

Hexe había presenciado tan horrible ritual y le repugnaba que hubiera sido la propia Aldana Montagner, su supuesta antepasada, quién le extirpara el corazón para hacerlo arder hasta consumirse en las llamas del infierno.

Su pensamiento racional le decía que aquellas escenas eran producto de un mal sueño, que todo era cosa de su imaginación desbocada sin límites, pero su corazón, con cada nuevo recuerdo que revivía le decía que todo era real, que todo aquello que siempre creyó imposible, era tan real como el aire que respiraba con cada nuevo amanecer. Era una locura pero poco a poco comenzaba a creer.

No sólo había visto como asesinaban a un hombre para convertirlo en un monstruo, que tiempo después sería quién traería al mundo a las hijas de su asesina sino que también había visto las razones por las que Aldana había ido de propia voluntad a morir ardiendo sobre una pira de maderas frente a unos furiosos aldeanos.

Vio el funesto futuro que había augurado a sus hijas… Katania y Sarah.

Ambas habían heredado el peligroso don de su madre. Ambas brujas y separadas tras la muerte de su madre. Sarah fue criada por una familia de campesinos y creció sin que su poder llegara a manifestarse, se casó y tuvo tres hijos, que al igual que su hermana y ella, eran bastardos del hijo menor de Felipe IV el Hermoso, rey de Francia, para finalmente morir asesinada por un extraño.

Katania no tuvo esa misma suerte, por lo poco que pudo ver en un bucle de inmensos recuerdos a cámara rápida se sumió de lleno en el mundo de la magia, rodeada de caballeros, espadas, fiestas rituales y hogueras… Hexe presumía que había corrido la misma suerte de su madre.

Si todo aquello era verdad eso la convertía a ella misma en una bruja con inmensos poderes gracias a su linaje. Una locura.

Mientras tanto en la catedral el hechizo de fuego de Cassandra había llegado a su fin y Viggo se había lanzado de lleno sobre ella. A duras penas pudo esquivar el puñetazo que el demonio había dado sobre su rostro, rompiendo el labio de la peliblanca. Aquello la había enfurecido. Ahora atacaba al demonio lanzando pulsos de energía que habían temblar los cimientos del centenario lugar en el que se encontraban. Él se defendía usando flechas de energía demoniaca. Utilizaba cada pequeño hueco para lanzar sus proyectiles. Se notaba que ambos eran dos maestros de las artes místicas y la batalla, pero que en estrategia el demonio era superior a la nigromante. Él siempre había estado inmerso en el campo de batalla mientras ella luchaba desde las sombras levantando cadáveres, usándolos como bombas de racimo y soldados dispuestos a desintegrarse por cumplir sus órdenes.

Una flecha impactó sobre el hombro de la peliblanca cuando había comenzado a invocar a sus huestes de muertos.

—Maldito demonio… —dijo a la vez que hacía un movimiento con sus brazos. Los tenía alzados frente a su pecho en posición horizontal, y de un solo movimiento hizo un giro de noventa grados y una vez que estuvieron en posición vertical, cerró con fuerza sus puños.

Varias manos huesudas que aparecieron de un vórtice bajo los pies de Viggo agarraron las extremidades del demonio.

—Maldita nigromante…

Pero unos aplausos hicieron que ambos detuvieran su batalla campal en seco. Ambos miraron a una de las vigas superiores de la catedral, donde Fasgar y cuatro encapuchados miraban su espectáculo de luces y guerra con cierta curiosidad.

—¡Explendido! ¡Continuad, continuad! Mataros para mí.

Viggo gruño mientras sus ojos se hacían más iridiscentes, si es que eso era posible. La nigromante por su parte bajó sus manos e inspeccionó a su verdadero enemigo. Esta vez no era ninguna proyección, el aura de maldad y poder que emanaba de su cuerpo no se podía imitar con ningún hechizo. Después posó su mirada en los encapuchados. Fasgar tenía nuevos títeres y aquello no le sorprendía porque después de todo era un hombre influyente dentro de los aquelarres de todo el mundo. Incluso apostaría todo su poder a que más de una y de dos familias de brujas de todo el mundo estaban unidas a su causa.

—He venido a llevarme a la chica. No queremos que salga herida por vuestros juegos de chiquillos.

Por primera vez en mucho tiempo y pese a la energía desperdiciada ambos hicieron un movimiento coordinado poniéndose en posición defensiva frente a la ahora inmóvil Hexe que parecía haber recobrado un plácido sueño sobre el altar de piedra.

Lo que ninguno de los dos sabía era que aquel estado se había producido porque el propio Fasgar se había proyectado al interior de la mente de la chica.

Hexe miraba al anciano hombre con cara de circunstancia. Se encontraban en una estancia completamente blanca, como el pasillo de un hospital. Ella lo reconocía, había pasado demasiadas horas allí visitando a su padre a lo largo del tiempo que este estuvo ingresado en aquella institución mental.

Miró de nuevo al hombre que estaba frente a ella.

—¿Viggo?

—Niña, no me insultes comparándome con ese demonio con collar.

Ella lo miró más interrogante aún.

—¿Por qué estamos en este lugar?

—Ese demonio ha querido mostrarte el pasado, pero no ha sido sincero contigo pequeña bruja…

—¿Qué?

—Todo lo que has visto, sus buenas acciones, son mentira… —y entonces reconoció aquella voz, la voz que oía en su cabeza cuando estaba despierta.

—No eres real…

—Sí, sí que lo soy. No estás loca Hexe… siempre has escuchado mi voz, avisándote del peligro, de lo que esos seres quieren hacer contigo.

Ella lo miró con miedo dejando que un escalofrío recorriera su espalda.

—Viggo no te ha mostrado la verdad… tú no le debes nada, sin embargo él te debe obediencia absoluta Hexe. La marca de tu antebrazo —ella miró el pentáculo —es la marca del contrato que hizo con Aldana, la marca que lo somete a las órdenes de tu linaje. Y él no te lo ha dicho porque quiere ser el quién te ordene a ti en vez de tú a él… —ella lo miró con los ojos aguados y una chispa de furia —y tampoco te ha mostrado como llevó a tu padre a la muerte para que nadie se interpusiera en su misión de acercarte a ti para usarte como sacrificio para desatar el apocalipsis y los demonios puedan campar a sus anchas por la tierra. Por eso Aldana prefirió morir en la hoguera antes de caer en sus redes…

La morena no sabía que pensar, todas las escenas que había visto Viggo era el salvador de Aldana, pero aquel hombre tenía razón, era un demonio, ella misma había visto cómo se transformaba en uno. Los demonios en todas las culturas eran la encarnación del mal, manipulaban las mentes de los humanos para llevarlos a la más absoluta desesperación para que cometieran atroces actos contra los que más querían y se convirtieran en siervos de la oscuridad. Todas las religiones tenían una figura para el Diablo, el líder de los demonios, el mal supremo.

—Mi nombre es Fasgar, y yo Hexe, voy a contarte la verdad… —ella asintió, después de todo, no tenía nada que perder en conocer otra versión de lo que había ocurrido. Si había decidido creer en la magia quería conocer todas las versiones de ella porque si realmente era la heredera de Aldana algo en su interior le decía que aquello no acabaría demasiado bien para ella.

Fasgar sonrió en el mundo terrenal mirando con suficiencia mientras Cassandra, sus muertos y Viggo luchaban contra sus cuatro aprendices. Él seguía parado sobre aquella viga. Ya había hecho su jugada maestra.

El último error que había cometido el demonio con la familia Montagner no hace tantos años, había sido la llave que necesitaba para que la bruja novata estuviera de su lado. Se había encargado de sembrar en su mente la semilla de la desesperación mucho antes de que él hiciera aparición en su vida. La regó con el dolor de la pérdida, la ira de la humillación y aún no había terminado… su as en la manga lo tenía frente a sí. Si descubrir la verdad sobre lo ocurrido en aquel manicomio no hacía que la morena confiara en él totalmente, el sacrificio de uno de sus aprendices lo haría. Porque después de todo, los demonios son sólo maldad, y no les importaba a quién se llevaran por delante para conseguir sus fines.

Cassandra jadeaba. Su estúpida batallita con Viggo la había agotado más de la cuenta y eso estaba haciendo mella a la hora de defenderse, además de que la herida que una de esas flechas negras había causado en su hombro no paraba de sangrar y en algunos momentos su vista se nublaba por la pérdida de sangre.

Los aprendices de Fasgar estaban bien enseñados puesto que no daban tregua a los dos sobrenaturales. Sus hechizos, precarios pero precisos hacían que el demonio y la nigromante no pudieran bajar la guardia y acabaran espalda contra espalda en numerosas ocasiones. Tenían que pensar una estrategia para salir de aquella situación y rápido puesto que pese a sus conocimientos en las artes oscuras, les superaban en número, y Fasgar aún no había hecho ningún movimiento.

Viggo podría haberse desmaterializado y llevar a Hexe con él, salir de aquel lugar, pero pese a que hacía minutos atrás había estado peleando con gran parte de su poder contra ella, no le terminaba de parecer conveniente abandonar a Cassandra a su suerte y usarla como carnada, y aunque quisiera, realmente, no podría hacerlo. Aquella idea también había pasado por la mente de la peliblanca y estaba segura de que de hacerse efectiva no saldría demasiado bien parada y aunque quisiera evitar que Hexe fuera un corderillo sacrificado le tenía aún más aprecio a su propia vida por lo que ni se le había pasado por la cabeza comentarlo en voz alta para que el hiciera tan “heroica” hazaña.

—¡Basta ya! —gritó una voz haciendo que un tremendo viento sobrenatural sobrecogiera el lugar.

Todos se quedaron estáticos y miraron fijamente a Hexe quien estaba de pie, junto al altar en el que había reposado minutos antes.

Sus ojos brillaban en un esplendoroso color ámbar, con un brillo furioso y sobrenatural. Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Cassandra al mirarla. Los aprendices regresaron junto a su maestro, que se había dignado a bajar hasta el suelo de la catedral, a la altura de sus enemigos y miraba con una sonrisa a la bruja Montagner. El pecho de Viggo subía y bajaba bajo la desgarrada camisa llena de sangre negra del demonio y heridas que ya habían cerrado instantes atrás.

La morena miró a todos detenidamente, con semblante serio como nunca antes lo había tenido. Suspiró.

—Esto se ha acabado. Ya se la verdad. No voy a dejar que nadie me manipule…

Y todos los presentes sonrieron.




Capítulo 8

Todos miraban a Hexe expectante. Esperaban sus palabras, sus movimientos, esperaban que les mostrara su apoyo. Por la mente de la morena pasaban demasiadas sensaciones, demasiados descubrimientos en muy poco tiempo, mucha información que procesar.

Miró atentamente a su alrededor. La catedral de su ciudad estaba llena de socavones y desconchones provocados por la pelea que había tenido lugar momentos atrás. Alzó su mirada, el amanecer rozaba ya el cielo y los primeros rayos de sol ya se filtraban por los ventanales.

Cerró los ojos y dejó que las lágrimas inundaran sus mejillas. Necesitaba llorar, necesitaba salir corriendo de allí, alejarse de toda aquella locura.

No quería aquel legado, no quería nada de lo que Aldana le había heredado a través de los siglos. Había presenciado en apenas unas horas años de muerte y destrucción por culpa de la magia y los poderes ocultos. Entendía que la inquisición hubiera dado caza a las brujas, demonios y seres sobrenaturales en la Edad Media, eran un verdadero peligro para la humanidad. Impulsivos, detestables y con un afán de superioridad que terminaba con decenas de muertos a su alrededor. Era asqueroso y lo peor es que ella formaba parte de todo aquel mundo.

Desde niña le habían gustado ese tipo de historias, era su padre quién se las contaba pero jamás pensó que pudieran ser reales, y ahora, ella estaba viviendo su propio cuento de hadas. Un cuento demasiado dramático y con demasiados daños colaterales como para tan siquiera plantearse ser parte de todo aquello como querían todos los que tenía frente a ella.

En un principio cuando comenzó a ver los recuerdos de Aldana y de Viggo, pensó que sería bueno usar aquel legado, de ser real, para ayudar a la gente. Había muchísimas personas que necesitaban ayuda y si la tecnología y la medicina no podía ayudarlos quizás la magia sí. Tal vez, si se usaban aquellos dones para hacer el bien se conseguiría que nadie temiera a los que son diferentes y que todos pudieran coexistir en paz, evitar más cazas de brujas y quemas en la hoguera.

Pero todo había cambiado cuando Fasgar le había enseñado lo que Viggo no quería mostrarle. La había mentido como vil demonio que era. Había cometido cientos de asesinatos de manera indiscriminada desde la muerte de Aldana, no importaba que fueran ancianos, mujeres o niños, incluso había matado a su sobrina Sarah delante de todo un pueblo, incluyendo los hijos de esta. Era cruel y malvado.

Lo peor de todo había sido cuando le había mostrado a Viggo hablando con su padre en el psiquiátrico. Los enfermeros eran incapaces de ver al demonio pero su padre sí, y mantenía una conversación fluida con él como si no fuera la primera vez que se veían.


Ahora entendía que su padre no estaba enfermo, que era como ella, que poseía el linaje de los Montagner e intentó contarlo al mundo y le tomaron por loco. Que solo trataba de advertir a su familia de que estaban en peligro.

Parpadeó un par de veces, la impaciencia se comenzaba a ver en los rostros de algunos de los presentes. Menos en el rostro de Fasgar, él sabía perfectamente la decisión que había tomado la pequeña Montagner. Había usado el descuido de Viggo mientras peleaba con Cassandra para deshacer su proyección y crear la suya propia en la mente de la morena y había dado mejor resultado del que esperaba.

—No voy a ayudaros a ninguno de vosotros —dijo por fin, borrando la sonrisa del hechicero —estáis locos, no sois más que dementes. No podéis pretender dominar el mundo como si esto fuera una película de ciencia ficción. Esto es la vida real. Me parece muy bien que exista la magia, los poderes y todas vuestras mierdas, pero eso no os da derecho a ser mejores que los demás…

—Hexe, tienes que entender —la respondió Viggo.

—¡Cállate! No te atrevas ni a intentarlo —bramó —¿No crees que ya has hecho suficiente daño a mi familia? No eres más que un asesino y un embustero… me… me metiste en ese sueño manipulado para que confiara en ti.

Cassandra miró a Viggo interrogante por un segundo para luego girarse de manera furibunda a Fasgar quién había vuelto a sonreír. Algo iba mal, podía notarlo. Él había hecho algo…

—No sabes lo que estás diciendo Hexe. Solo intento protegerte de él…

—¡Mientes! Lo sé todo. No eres más que un embaucador, como todos los de tu clase. Hace dos días no podía creer en seres como vosotros, pero ahora… todo cobra mucho más sentido.

Viggo no entendía lo que estaba pasando. Comenzaba a desesperarse. Si bien es cierto que él no era el ser más inteligente sobre la tierra lo que estaba ocurriendo se salía de su compresión. Le había mostrado a Hexe como Aldana y su prole perdían la vida por culpa de los embaucamientos de Fasgar.

Fue él quien delató a Aldana ante la Inquisición e hizo que su hermano la condenara a la hoguera. Necesitaba a Aldana muerta para hacerse con el poder de sus hijas, aquel infinito poder que corría por las mismas venas de Hexe, el poder para bajar todas las barreras que limitaban la magia y lo sobrenatural fuera del mundo terrenal, hacer que ambos mundos colisionaran y fueran uno solo. Un sueño utópico para los poderosos pero nefasto para los humanos.

—Asesinaste a mi padre… le obligaste a quitarse la vida —dijo con lágrimas en los ojos —nos hiciste creer a todos que estaba loco y luego le obligaste a suicidarse para que no fuera un impedimento para acercarte a mí ¿Pero sabes qué? No soy tan ingenua como piensas…

Un click hizo contacto en la mente del demonio.

—No es lo que crees, yo jamás habría…

—¡Vi como usabas tu manipulación sobre él con tus poderes asquerosos!

El aire estaba enrarecido, seco y pesado. Todos podían notarlo. La nigromante intentaba mantener la calma ante todo aquello pero no sabría cuánto tiempo podría mantenerse callada. Viggo intentaba mantener la calma, incluso había recuperado su piel blanca y sus ojos azules. Fasgar por su parte se había apoyado sobre una columna disfrutando de la escena.

Hexe estaba enfadada y usando como ejemplo lo que había visto en los recuerdos, alzó una de sus manos hacia el demonio quién se quedó completamente parado. Murmuró unas palabras que resonaban en su mente y unas cadenas mágicas que brillaban en tonos verdes envolvieron al demonio. Viggo intentó liberarse pero sin éxito. Hasta sin un previo entrenamiento, la Montagner era terriblemente poderosa.

Cassandra gruñó y caminó hacia ella.

—¡Hexe, detente!

—¿Tú también quieres acabar como él?

La peliblanca tronó sus nudillos.

—No eres más que una cría que está jugando con cosas que no conoce. Me hago una idea de cómo conoces el hechizo para conjurar las cadenas de Gaia —dijo mirando a Fasgar de reojo quién le guiñó un ojo —pero si no paras lo matarás.

—¿Y qué? Mató a mi padre… y a cientos de personas más. Es un demonio ¿Qué más da si muere?

La nigromante se frotó las sienes. Tenía que mantener la calma.

—La muerte no es algo con lo que haya que jugar a la ligera. Todos los que estamos aquí tenemos las manos manchadas…

—Pues todos merecéis correr la misma suerte —dijo con un brillo de locura en sus ojos.

Viggo miró con expresión preocupada a Cassandra. Ella por su parte suspiró. Sus temores se habían hecho ciertos. Tanto el demonio como el hechicero habían jugado demasiado con la mente de la cría y ahora rozaba la locura. No le extrañaría que en sus ansias de que conociera el mundo que en verdad la rodeara ambos hubieran llenado su mente, su palacio de cristal de demasiado conocimiento y hubiera acabado como Sarah de Got.

Aquella era una muerte que Cassandra llevaría grabada a fuego en su corazón pues fue ella quien quiso darle el conocimiento sobre la magia necesario mediante una regresión… la mujer se había vuelto loca y había estado a punto de incendiar el pueblo en el que vivía con sus hijos. Ella no había sido capaz a acabar con su vida y Viggo se tuvo que hacer cargo de la situación. Aquella fue la primera brecha que los separó.

—No dejes que nadie manipule tu mente Hexe. No permitas que ni Viggo ni Fasgar lo hagan —dijo ganándose una mala mirada de ambos. Tristemente, la nigromante sólo trataba de entretenerla para hacer su cometido, aquello que no pudo hacer con la hija de Aldana hacía siglos —no seas su peón en este juego de ajedrez maldito… siglo tras siglo ocurre lo mismo y los resultados no son buenos… les conozco a ambos y es cierto, ninguno es un santo, pero lo que quieren de ti es sumamente egoísta. Se lo que es sentir eso —Hexe la miraba furiosa. En aquellos instantes, Cassandra tenía los brazos casi levantados en la posición idónea para crear un hechizo que le rompiera el cuello a la pequeña bruja. Un daño colateral. Un triste final para una historia que ni siquiera había comenzado, una historia que no debería haber sido de aquella manera, las cosas no deberían haber sucedido tan rápido, pero el destino era caprichoso.

Justo antes de que la nigromante pronunciara las palabras necesarias una mano se posó sobre su boca y un brazo aprisionó sus extremidades.

—No te dejes engañar. Esta quiere matarte —dijo el aprendiz que se había desecho de su capucha.

—¿Arnaut? —Hexe estaba confusa.

—Soy yo mi amor —Cassandra se revolvía violentamente —no dejes que te engañen. Fasgar es el único que puede ayudarte. A mí me ayudó, siento no haberte contado la verdad.

A la morena comenzaba a dolerle la cabeza. Sus ojos destilaban lágrimas saladas que recorrían sus mejillas sin entender como había acabado así.

—Recuerda todo lo que has visto amor mío… sabrás que hacer —le dijo con infinita dulzura Arnaut.

Cassandra odiaba las promesas de amor eterno que no eran más que zalamería. Gruñó y mordió la mano de Arnaut liberándose de su agarre y lanzando a volar al rubio varios metros lejos de ella.

—¡No! —gritó Hexe preocupada. Estaba nerviosa sus manos temblaban más que en ningún momento de su vida, ni cuando murió su hermana, ni cuando murió su padre, nunca… Las miró fijamente por un segundo. Y entonces se percató de algo que no había tenido en cuenta hasta aquel momento.

Viggo estaba usando toda su energía, al menos la que le quedaba para intentar liberarse, tenía que deshacerse de aquellas malditas cadenas, necesitaba hacerlo o toda aquella escena acabaría muy mal. Notaba su piel arder, el dolor y la desesperación comenzaban a reflejarse en su rostro. Si no era capaz de romper aquel hechizo de la bruja novata pronto, moriría.

Pero de pronto, las cadenas desaparecieron. Miró a Hexe quién había alzado sus manos. Fasgar sonreía con orgullo y había vuelto a la viga mientras dos de sus aprendices habían desaparecido y otro ayudaba a Arnaut a ponerse en pie. Tenía una brecha en una de sus cejas.

Cuando la vista del demonio se posó sobre Cassandra se dio cuenta de que las cadenas que antes lo aprisionaban ahora retenían la mano derecha y las piernas de la nigromante. Aquello no era buena señal.

—No podéis negar lo evidente —dijo con voz tranquila Hexe, demasiado tranquila —me habéis intentado matar, embaucarme para ser un sacrificio que abra paso a los demonios a esta tierra —miró a Viggo cuando dijo aquello —atacáis a mi prometido —Cassandra la miraba con odio —y encima queréis que crea que la única persona que me ha dicho que todo esto sucedería, porque la oscuridad es la dueña de vuestro alma, es quién realmente quiere el mal para mi…

Viggo no podía creer lo que estaba oyendo. Fasgar había conseguido lo que quería. Y lo peor de todo era que habían sido ellos quienes habían empujado a Hexe a sus brazos. Ciertamente Aldana había confiado en las personas equivocadas para proteger su linaje.

—Tú —le dijo al demonio mostrando su marca en su dirección. En ese instante, la marca que Viggo tenía en el pecho comenzó a arder al igual que la de la muñeca de la chica. Había aceptado el contrato. Gruñó. Él había intentado evitar que Hexe conociera la existencia de aquel pacto por la seguridad de ambos pero al igual que todas sus ideas para que la joven bruja tuviera una iniciación tranquila, había fracasado. Otra vez —Te ordeno que acabes con su vida de manera lenta y dolorosa ¡Es una orden!

Hexe señalaba sin lugar a dudas a la peliblanca quién se revolvía intentando librarse de aquellas cadenas que habían comenzado a agrietarse por culpa de una hiedra que las recorría. Sin dudas Cassandra era una formidable pero las cadenas de Gaia se alimentaban directamente de la energía de la tierra.

Pese a todo cuando escuchó las palabras de la morena miró con los ojos como platos a Viggo cuyos ojos se habían vuelto rojos y opacos. Ella sabía que significaba aquello. Estaba bajo el influjo del contrato y no podía rechazar aquella orden.

Maldijo en mil y un idiomas. Intentó zafarse de las malditas cadenas pero cuanto más se desesperaba más cerca estaba el demonio y su muerte.

Hexe se sentó en el altar. No le gustaba la violencia pero en aquel momento lo creía necesario.

Ella había tomado una decisión. Era su deber aceptar aquella responsabilidad, aquel legado que jamás había pedido. Tenía miedo. Sería una necia si no lo tuviera. Pero no podía decir que no, por imposible que fuera aquella situación. Si se negaba y realmente se desataba aquel mal, todo sería su culpa. Todas las muertes, la destrucción y los desastres pesarían sobre su conciencia. Y por egoísta que pudiera parecer, le gustaba dormir bien por las noches, sin sentir que sus elecciones habían condenado a su hermosa ciudad a una pesadilla sacada del mismísimo Infierno de Dante.

Y ahora acabaría con los dos responsables de intentar abrir las puertas del infierno. El demonio y la nigromante que habían intentado manipularla. Salvaría al mundo y se casaría con Arnaut, volvería a su vida como si todo aquello hubiera sido una horrible pesadilla.

Cassandra miró su única mano útil. Tenía un último as en la manga. Alzó su brazo haciendo que ardiera en unas potentes llamas rojas, dejando ver una marca en su piel que nadie había visto en más de quinientos años.

Hexe bajó de golpe del altar cuando vio como el brazo de la nigromante comenzaba a arder y la marca que poseía brillaba en un poderoso e iridiscente color anaranjado. El poder de aquella marca se hizo latente en todo su cuerpo y las cadenas se rompieron en mil pedazos.

—Detente Viggo de Got y recobra el maldito sentido, estúpido —le dijo la nigromante, a modo de orden, al demonio, quién tras un par de parpadeos, se había detenido frente a ella y tenía de nuevo una mirada vívida, aún ensangrentada.

—¿Cómo es posible?

Fasgar volvió a aplaudir mientras reía.

—Jamás pensé que usarías ese truco Cassandra —le dijo divertido.

Viggo negaba con la cabeza. Sabía cuánto odiaba la peliblanca romper sus propios límites y usar el poder que le confería su sangre. Era orgullosa y prefería utilizar el conocimiento y poder que había obtenido con los años.

—¡Mátala! —gritó Hexe asustada.

—No lo intentes niña —bramó Cassandra —no te hará caso. No mientras tus órdenes sean contra mí.

La morena no entendía nada. En sus sueños Fasgar le había dicho que Viggo obedecería cualquier orden que le diera al demonio utilizando el contrato que los unía, que era el siervo de los Montagner por la eternidad.

—¿Por qué…?

—Los contratos tienes ciertas pautas —dijo Fasgar volviendo al suelo. Cassandra tronó sus  puños, le iba a dar una paliza —y si bien es cierto que este patán —Viggo gruño mientras se ponía en posición de ataque —sólo puede obedecer a aquellos que pertenecen al linaje directo de Aldana Montagner, dentro de esa línea de sangre hay cierta “cadena de mando”.

Hexe miró la marca que poseía Cassandra. Era idéntica a la suya.

—Eso quiere decir…

Ni el demonio ni la nigromante articulaban palabra. Estaban utilizando aquel valioso tiempo para planear una estrategia para salir de allí, salvar el pellejo y encontrar la manera de evitar el gran mal que estaba por venir.

—Su verdadero nombre no es Cassandra… sino Katania, Katania Montagner.

La peliblanca alzó la barbilla orgullosa. Fasgar estaba en lo cierto. No había linaje más directo con Aldana que el que ella poseía al ser su primogénita. Viggo era su demonio. Y ella había estado en el mismo lugar que Hexe muchos años atrás.

No era la primera vez que Fasgar planeaba romper los siete sellos que sellaban la barrera que separaba el mundo terrenal de la totalidad del mundo sobrenatural y el infierno de los demonios. En 1314 cuando ella tenía dieciocho años había intentado sacrificarla cuando más vulnerable se encontraba al ver morir al hombre que la protegió cuando era una niña sin hogar en una hoguera en París. Si no hubiera sido por las pistas que Viggo le había dejado durante dos años habría creído a pies juntillas las mentiras del hechicero con sangre de demonio y habría muerto por su causa.

Pero decidió tomar su propio camino. Haciendo una nueva cláusula en el contrato con el demonio que su madre había creado, ligando su vida a la suya por la eternidad. Mientras el inmortal estuviera con vida, ella no podría morir. Pero para eso, tenía que abandonar su inocencia y bajar a firmar al mismísimo infierno. La cicatriz que había en su muñeca, junto a su contrato, era el resultado del precio que tuvo que pagar para renunciar a su mortalidad.

—Hexe. Ten algo muy presente —le dijo la fémina —ni Dios es tan santo, ni el Diablo es el rey de todos nuestros males. No des nunca por sentado quién es el bueno de la historia… porque te puedes equivocar.

Miró a su alrededor. Era hora de actuar. Miró a Viggo. Este sonrió y asintió.

Con un movimiento, convirtiéndose en humo, se posicionó en la espalda de Arnaut quién estaba llegando junto a Hexe, y le atravesó el corazón son su mano derecha. Le sonrió a Hexe de manera macabra.

—Pero nunca olvides —le dijo con tono burlón —que un demonio siempre será un demonio y no debes fiarte jamás de ellos. Somos vengativos y rencorosos.

Y era cierto. Viggo podía aferrarse a su humanidad para evitar ser como los demás seres del submundo, pero cuando lo usaban como una marioneta, no dudaba en dejar su humanidad de lado.

—¡No! ¡Arnaut! —la morena corrió donde estaba el ahora cuerpo sin vida de su prometido.

La nigromante alzó sus brazos y el suelo del lugar comenzó a temblar. Fasgar levantó su bastón y lo hizo brillar. El rubí que llevaba incrustado en la bola de plata del mango comenzó a destilar energía poderosa.

Arnaut se levantó, con la mirada opaca cuando Hexe llegó junto a él.

—¿Qué…?

—Es mi títere. Solo yo domino la muerte —le dijo enfadada la peliblanca —pero como te dije, yo sé lo que es sentir lo que tú estás sintiendo. Te doy la opción de huir y retomar tu vida mortal…

Todo se había salido de contexto y el plan de Aldana se había ido por el desagüe hacía horas. Ya solo había una opción para acabar con aquello.

—¿Mi vida mortal? —dijo entre lágrimas —¿Mi vida? Vosotros habéis matado mi vida…

Viggo había comenzado a pelear con Fasgar. El hechicero estaba en clara ventaja sobre el ya agotado demonio. Cassandra miró de nuevo a Hexe antes de comenzar a caminar hacia la batalla que el demonio tenía entre manos. Ella había hecho que el cadáver de Arnaut comenzara a pelear con el otro aprendiz que no sabía muy bien lo que estaba pasando y de donde habían salido las hordas de cadáveres andantes que había convocado la nigromante.

—Si tu vida dependía de ese hombre, tienes un serio problema chica. No solo has dejado que jueguen con tu mente hasta destrozarla sino que crees que ese capullo es más importante que tú misma. Eres patética —le dijo con dureza.

Hexe rompió a llorar pero no se movió del lugar. Estaba cansada. Todo su mundo se había venido abajo en apenas unas horas. Quería despertar de aquel macabro sueño y volver a su vida normal, a su trabajo, las insufribles comidas con sus suegros que hasta hacía unas horas eran el peor de sus males… quería su vida normal. Quería que Arnaut estuviera junto a ella al despertar.

Miró el charco de sangre que había junto a ella y posó su mano sobre él. Esta tibia. Todo aquello era real. Y Cassandra tenía razón. Se había vuelto loca, había intentado matar a aquellas personas, había deseado hacerlo desde lo más profundo de su ser. Sus llantos se hicieron más fuertes pero eran opacados por los sonidos de la funesta batalla que estaba teniendo lugar frente a ella. Aquello a ella no le importaba. Miró a su alrededor y vio, junto al altar de piedra un objeto brillar y tomó una decisión.

Viggo y Cassandra iban perdiendo aquella batalla. Ellos llevaban ya horas desperdiciando su poder pero Fasgar estaba al cien por cien de sus capacidades y tal como había predicho la nigromante cuando el hechicero se había proyectado en su apartamento, era mucho más poderoso que la última vez que lo había visto hacía décadas. Atrás.

—Nunca estarás a mi nivel Katania, ni usando el poder de tu familia.

Ella no respondió y le lanzó un rayo color violeta cargado con toda su ira. El soltó una carcajada victoriosa cuando lo hizo desaparecer como quién mata a una mosca. Por detrás Viggo apareció con una de las flechas oscuras en su mano, dispuesto a clavarla en el corazón del anciano. Pero de igual manera, con un golpe de muñeca, hizo que el demonio acabara contra una de las columnas.

Cassandra comenzaba a asumir que sería muy complicado que salieran vivos de aquel lugar. Cuando el amanecer llegara a su cenit seguramente estarían muertos y los humanos encontrarían sus cadáveres en aquel lugar de culto como uno de los primeros presagios de lo que estaba por venir.

Pero aun así no iba a rendirse. Lucharía hasta su último aliento.

Volvió a incendiar sus manos y se lanzó directa contra Fasgar quién la esperaba con los brazos abiertos.

Pero antes de que pudiera llegar donde él se encontraba un temblor sacudió todo el lugar. No, toda la ciudad.

Los tres sobrenaturales miraron hacia el altar, donde Hexe se había quitado la vida.

Cassandra miró con sorpresa y consternación la escena. Viggo maldijo a todos y cada uno de los santos y demonios que conocía y Fasgar sonrió.

De las sombras salieron los dos aprendices que habían desaparecido anteriormente, acompañados de otros cinco. Los siete recitaban un canto silencioso. A sus pies, dibujados con sal negra y carbón ensangrentado, cientos de símbolos de los que ni Cassandra ni Viggo se habían percatado.

Fasgar había previsto que aquello ocurriría y había realizado su macabro ritual en medio de aquella batalla campal. Todos habían sido sus marionetas.

—Qué comience el Apocalipsis —dijo en un grito de felicidad.

Aquellas cuatro palabras, fueron las últimas que escuchó Hexe antes de morir con lágrimas en sus ojos, entregando su alma para que las puertas del infierno se abrieran de una vez y para siempre.




CAPÍTULO 9

La estampa que contemplaban desde lo alto de aquella colina era un reflejo de lo que ellos mismo habían provocado. Era lo que sus actos habían traído al mundo.

Su trabajo, su promesa, había sido evitar aquel desenlace fatal. Pero su orgullo había podido con ellos y sus decisiones habían adelantado lo que debían evitar. Habían hecho que las puertas del infierno se abrieran.

A lo largo de todo el mundo, no solo en aquella ciudad, habían comenzado a aparecer grietas en el suelo que se adentraban hasta los confines de la tierra. De ellas, hordas de demonios habían comenzado a surgir. Pero no sólo los demonios y seres del averno no son los únicos que habían comenzado a mover ficha. Los grandes aquelarres, las manadas de licántropos o los nidos de vampiros habían decidido utilizar aquel suceso para salir a la luz y sembrar el terror. Los humanos estaban aterrados.

El mundo se estaba viniendo abajo. Todos los cimientos de la racionalidad que los seres humanos conocían se habían venido abajo en menos de una semana. La ciudad que tenían frente a ellos presentaba numerosos focos ardiendo, humaredas, sonidos de sirenas de policía, bomberos y ambulancias, gritos y llantos. Todo había cambiado de una manera sumamente radical para aquellos que vivían en la ignorancia de lo sobrenatural.

Cassandra suspiró derrotada.

Viggo posó su mano sobre su hombro.

—Sabes que nosotros somos los responsables de esto ¿verdad? —le dijo ella en un susurro.

—Lo sé. Quisimos hacernos cargo de una situación basándonos en nuestros propios intereses, y él usó eso en nuestra contra. Hexe pagó las consecuencias…

La peliblanca asintió con tremendo pesar. Sería otra muerte que pesaría hasta el final de los días sobre su conciencia. Las cosas aún estaban comenzando. Cómo todos los cambios, el comienzo era aterrador, era un genocidio en masa…

Pero había una facción humana que estaba preparada para aquello y estaba poniendo las cartas sobre la mesa y plantando cara contra el mundo sobrenatural.

Ambos se miraron. Viggo cruzó sus brazos sobre su pecho y Cassandra miró consternada la escena abrazándose a sí misma.

El amanecer ya estaba rozando el cielo, inundando el lugar de tonos ambarinos y naranjas. Ambos suspiraron. Tenían que ser partícipes de todo aquello. No eran humanos, pero tampoco iban a luchar por sus iguales, iban a intentar generar un cambio, una última barrera para frenar el avance de Fasgar y todos los que le apoyaban.

El sonido de la tierra abrirse hizo que ambos se giraran para mirar la explanada que tenían tras de sí. A varios cientos de metros de distancia, varias figuras se alzaban con una mueca de satisfacción por la libertad obtenida.

Los siete sellos se habían roto… y ahora estaban libres.

Muerte, Peste, Guerra y Hambre... —dijo él con la mirada puesta en los horrores que se alzaban desde las profundidades del subsuelo.

... Pecado, Caos y Victoria —finalizó la nigromante mirando a los siete demonios que habían llegado al mundo terrenal bajo las órdenes de Fasgar.

¿Cómo serían capaces de proteger a toda aquella ciudad e intentar remediar sus errores cuando su enemigo era cientos de veces más poderosos que ellos dos juntos y ahora contaba con la ayuda de los siete jinetes del apocalipsis?




CAPÍTULO 10

Aquella mujer miraba detenidamente la pantalla de su ordenador. Estaba estudiando los planos de una vieja iglesia de una ciudad a varias decenas de kilómetros de donde se encontraban. Suspiró. El plan que su compañero proponía era sumamente estúpido. Los matarían antes de que pudieran cruzar para salir de la ciudad amurallada en la que se encontraban y llegar por los túneles y viejos caminos al viejo sótano de aquella iglesia. Era una apuesta demasiado arriesgada como para que saliera bien.

Golpeó con su puño la mesa de metal. Era una muy mala idea intentar aquello. Los humanos los detectarían antes de que hubieran comenzado y no pensaba poner en peligro a todas las personas que se encontraban en aquel lugar. Pero tampoco podía fallarle a su contacto, que le había proporcionado una ruta de escape y estaría esperando al otro lado de la salida en aquella iglesia abandonada.

Suspiró de nuevo mientras se levantaba y se miraba al espejo.

No había cambiado nada en cien años. Seguía con aquella mirada de color hielo con motas doradas y su piel pálida. Su albino pelo se encontraba enmarañado en un moño que se había hecho a carreras antes de ponerse a trabajar. Sus orejas estaban adornadas por varios pares de pendientes todos ellos con cruces plateadas y negras colgando. Su ropa, bueno, seguía siendo la misma de tonos negros y cuero del mismo color. Sonrió. Al menos, seguía con vida.

Aquello era lo que se decía cada mañana al despertar, que había conseguido sobrevivir otro día más ante la amenaza que colgaba sobre su cuello.

Salió de la estancia de pareces de hormigón y bajó hasta la primera planta de la nave industrial que usaban como refugio. Estaba llena de chatarra y amasijos de hierro de lo que una vez habían sido grúas y bolas de demolición. Ahora solo eran metal oxidado.

No detuvo su camino, y justo detrás del cuerpo de una gran excavadora a la que le faltaba la pala, abrió una puerta secreta que daba acceso al sótano del lugar. Allí abajo había toda una ciudad. Una ciudad escondida de los ojos de los humanos. Una ciudad que pronto tendrían que abandonar porque la amenaza sobre ellos era demasiado inminente como para ignorarla.

Cuándo estaba llegando al puesto de guardia que había al final de una de las escaleras que daban paso a la ciudad subterránea que había debajo de la capital.

Uno de los guardias la sonrió con cierta simpatía. Se llamaba Eric y era un joven brujo que había perdido a toda su familia cuando tan solo tenía cinco años a manos de la facción humana.

Muchos de los que hoy vivían en aquella ciudad, eran tan sólo unos niños cuando comenzó, niños que no sabían que en su interior había un poder que iba más allá de lo que los seres racionales podían comprender. La mayoría habían quedado huérfanos y no habían dudado en unirse a la resistencia con tal de sobrevivir, ellos y las generaciones futuras.

Cassandra le devolvió la mirada mientras se adentraba en la ciudad conocida como Urbe Brugensi. Tenía una reunión con el sumo sacerdote del aquelarre de la ciudad junto con el resto de líderes del resto de facciones. Y es que en aquel emplazamiento se daban cita decenas de especies sobrenaturales que no querían morir ni ser esclavos de los humanos.

Cien años es mucho tiempo. Ella había vivido más de ocho siglos y jamás había visto una devastación como la que había ocurrido en 2019 cuando salió a la luz la existencia de todos los seres de los cuentos y el folclore de los humanos. La tecnología hacía sido un arma de doble rasero, porque intentaron contrarrestar las fuerzas de la magia, con éxito, pero también a un alto precio. Más de la mitad de la población del mundo fue diezmada sólo para conseguir alejar a los sobrenaturales de las principales urbes de población humana.

Ahora, en 2120, sólo existía un núcleo de gran población por cada uno de los antiguos países nombrados por los humanos. Las delimitaciones por continentes habían desaparecido. Se habían firmado acuerdos para que cada zona geográfica fuera una región del mundo donde las antiguas capitales serían los refugios cercados de población humana y si se encontraba a un ser sobrenatural entre los habitantes de estas ciudades, solo tendría dos opciones. Someterse a las órdenes de los humanos o morir.

Por cada una de las urbes humanas había decenas de pequeños poblados en los territorios con menos recursos que no habían podido permitirse escapar a la capital para salvar la vida. Eran lugares precarios y que apenas tenían para vivir.

Por otro lado estaban las ciudades como aquella, las había de muchos tipos, escondidas de las vista de los humanos donde los seres sobrenaturales intentaban vivir en paz y también por el contrario, grandes núcleos de población mágica que predicaban con el ideal de proteger a los suyos y esclavizar a los pocos humanos que quedaban.

Y entre todas aquellas ciudades, destacaban tres por su esplendor y su poder.

Nueva York, hogar de los humanos más ricos y poderosos, la ciudad con más seguridad y sin ningún ser sobrenatural tras sus muros. Sus habitantes vivían como si el resto del mundo no existiera, gozando de una vida como antes de lo que se denominó “La Tercera Guerra Mundial” o “Guerra de los Monstruos”. Un pequeño pueblo de Rusia se había convertido en la principal potencia del mundo sobrenatural. Namsk había sido el lugar escogido por Fasgar para construir su imperio. Y la tercera ciudad, Ciudad del Vaticano, que se había anexionado territorios como Roma, Tívoli, Nápoles y Pompeya. Allí residía no solo la sede de la fe de los hombres, que se había convertido en una doctrina totalitaria que regía el mundo ahora vivían sino que también era la sede del mayor ejercito armado del mundo, El Proyecto Arturo. Creado desde la Edad Media con los férreos ideales de La Santa Inquisición para en el momento que fueran necesarios, aliarse con las grandes potencias mundiales para erradicar a cualquier ser no humano de la faz de la tierra que fuera una amenaza.

Eran tiempos difíciles, había escasez de alimentos y de agua y la población vivía con miedo. No se fiaban los unos de los otros, todos eran el enemigo.

En las ciudades secretas y subterráneas como Urbe Brugensi aquella tensión era menos puesto que todos luchaban por sobrevivir.

A Cassandra aquellas calles le recordaban a la época en la que viejos poblados construidos a base de madera en medio de los bosques albergaban a distintos aquelarres de brujas o manadas de licántropos o a los castillos abandonados donde los vampiros construían sus nidos.

Notó como algo impactaba contra sus pies. Bajó la mirada para encontrar una pelota. Sonrió mientras la tomaba entre sus manos. Una niña de cabellos morenos y ojos verdes se dirigía corriendo hacia ella.

—¿Esto es tuyo?

La pequeña solo asintió. La nigromante le entregó el esférico mientras le revolvía el pelo para continuar su camino.

Muchas cosas habían cambiado desde la muerte de Hexe. Aquella muerte que hizo que el mundo colapsara. Aquella muerte que le hizo darse cuenta de que sus actos habían sido los mismos que habría tenido una chiquilla malcriada y egoísta. Había tenido que hacer una horrible y dolorosa introspección de sí misma para intentar ser la mejor versión la bruja que quería ser.

Los primeros treinta años habían sido de guerra, de una brutal y asoladora guerra. Todos los bandos perfeccionaban su armamento, sus tácticas de combate, todos querían ganar y proteger a los suyos, humanos y sobrenaturales, y por encima de ellos, un solo hombre que utilizaba todo aquel odio en su beneficio. Muchas eran las ocasiones en las que la albina pensaba que si ambos bandos se hubieran unido, habrían acabado con Fasgar y los brujos y demonios que seguían sus órdenes.

Pero el vencedor fue el miedo y los vencidos todos aquellos que poblaron la tierra. Ahora todos pagaban las consecuencias.

Sus pasos parecían no llegar a su destino en el gran obelisco que servía de pilar central para aquella ciudad, donde le esperaban.

A su encuentro salió un hombre que le sacaría casi dos cabezas, melena larga y morena por debajo de sus hombros y unos ojos tan azules como el propio hielo. Ambos se sonrieron a la vez que asentían levemente con la cabeza.

Sus pasos se sincronizaron, no dijeron ni una sola palabra, pero según avanzaban la gente que había a su alrededor los miraba con aire indescriptible, unos con miedo, otros con orgullo, otros con odio. Porque aún que todos estaban en el mismo barco, todos sabían que otra gran batalla estaba próxima y no querían morir en ella.

Cassandra chasqueó sus dedos y su ropa de calle como si hubiera sido engullida por las llamas del mismo infierno se transformó en un elegante y voluptuoso vestido de color negro. Su acompañante, ya ataviado con un esmoquin negro, camisa blanca y sombrero de copa, le tendió su mano. Gentilmente, ella la tomó y ambos entraron en el obelisco.

Subieron con elegancia las escaleras mientras los empleados del complejo les miraban con cierta admiración. Era un lujo asistir a las reuniones del obelisco. Significaba que eras alguien influyente dentro de la sociedad sobrenatural. Y aquel día en la ciudad subterránea oculta bajo la urbe de los humanos en antiguas tierras celtas e iberas, tierras consagradas a la magia, se realizaba una ceremonia para decidir el futuro de las gentes que vivían a su alrededor. Ancianos, mujeres, hombre, niños, inmortales y mortales. Los humanos estaban cerca de descubrir la civilización que existía bajo sus pies y los refugiados que en ella se encontraban corrían demasiado peligro. Eran demasiados pero tenían que salvarlos como fuera.

Cuando la nigromante llegó allí con la cabeza alta se encontró con rostros familiares pues había compartido con ellos demasiadas horas en los últimos quince años.

Una mesa redonda se encontraba en la última planta del obelisco. Allí, siete asientos estaban preparados y en la sala otras cinco personas se encontraban.

En Urbe Brugensi existían seis grandes clanes y seis poderosos líderes.

Por un lado estaba Morgan Fryse una poderosa hechicera de un clan que tenía sus raíces en el antiguo pueblo vikingo. Veneraban a sus antepasados y estos eran quienes les bendecían con su poder. Sus rituales y hechizos estaban ligados a la tierra. Eran orgullosos y poderosos. Su ley y su magia, eran sus ancestros. Sentada junto a la morena de ojos color terracota se encontraba otra poderosa bruja, más joven que Morgan pero heredera de un poderoso aquelarre. Katrina Arving era descendiente de una de las grandes familias de la brujería. Eran conocidos como la furia carmesí por sus cabellos rojos como el fuego. Los suyos estaban especializados en la magia negra, la magia de sangre y los contratos con todo tipo de seres. Cassandra tomó asiento frente a ellas. En uno de los cabeceros de la mesa las acompañaba un hombre entrado en años, de larga barba blanca y ojos ámbares cansados. Gabriel Mork era el líder del aquelarre con más seguidores de Brugensi. No se trataba de linajes de brujos, meigas o hechiceros que siempre hubieran estado ligados a una poderosa familia como era el caso de los otros dos aquelarres de la ciudad. Era un aquelarre que todos los refugiados habían creado para sentirse parte de algo, donde enseñaban a los más pequeños, a los huérfanos y a todos aquellos que hasta el desastre de hacía cien años no conocían su herencia mágica a controlar sus poderes. Realizaban todo tipo de hechizos y rituales pero tenían la premisa de evitar la magia negra salvo que fuera irremediablemente necesario.

Los otros tres miembros de aquel concejo eran tan extravagantes como los propios brujos y brujas. Por un lado con una ancha espalda y unos músculos marcados estaba Joan Romevas, el Alfa de los licántropos de la ciudad. Su pelo rubio y su sonrisa afilada y galante le hacían seductor a la vez que temible. Llevaba ocupando el cargo de Alfa tan sólo cuatro años, cuando derrocó a su anterior líder en un desafío ritual. Estaba sentado a la derecha de Morgan y junto a él, Mephisto, uno de los demonios más crueles y sádicos del infierno, pero sin embargo también uno de los más inteligentes. Había sido el primero en darse cuenta de que cuanto más expuestos estuvieran a los humanos, estos menos creerían en sus palabras y tendrían menos almas ingenuas de las que alimentarse, por lo que a los suyos también les interesaba acabar con aquella guerra inútil.

Sólo quedaba un sitio en aquella mesa, entre Cassandra y Gabriel. El acompañante de la peliblanca tomó asiento. Dmitri Evig, era el líder del clan de vampiros que residía en aquella ciudad. Los de su clase siempre habían velado para que el secreto de su existencia nunca saliera a la luz, se mantenían con un perfil bajo, salvo contadas ocasiones o congéneres con mentalidades inestables, como había sido hacía muchísimos años el caso de Jack, el Destripador. Ahora, tras cien años intentando mantenerse neutrales, él y los otros vampiros originales habían decidido formar parte de aquel arriesgado plan que se estaba gestando en las ciudades más importantes de Europa y que se llevaría a cabo en la catedral donde todo comenzó.

Todos sabían que era una apuesta arriesgada, pero ya se les habían acabado las opciones y todas sus estirpes estaban en peligro.

La última persona en entrar a aquella sala antes de que quedara cerrada mágicamente hasta que hubieran terminado aquella reunión fue un humano. Jacques Fournier, un enviado papal, que irónicamente compartía nombre con el centésimo nonagésimo séptimo pontífice de la historia de la fe de los hombres. También era uno de los capitanes del Proyecto Arturo pese a no haber alcanzado aún los cincuenta años.

Cassandra suspiró. Dmitri sonrió de manera divertida al igual que Mephisto, los brujos lo miraron con desconfianza y el lobo de manera amenazante.

—Vaya, veo que os habéis olvidado de que venía —dijo de manera burlesca al ver que no quedaba ningún asiento libre para él —todo un honor…

Mephisto se levantó para cederle el lugar mientras que con un simple giro de muñeca materializaba una silla hecha de huesos y tapizada con pieles de demonios caídos.

—Eso es de mal gusto Mephisto —le reprendió Joan asqueado. El demonio simplemente se encogió, sonriente, de hombros.

Jacques tomó asiento entre el demonio y el licántropo, posando su espada sobre la mesa. Sonrió mostrando su blanca sonrisa con algún que otro diente de plata pura.

—¿Y bien? El hecho de que Su Santidad haya decidido mandarme aquí en una misión a espaldas de todos mis compañeros en vez de delataros a la ciudad que está sobre nuestras cabezas ha de deberse a algo sumamente importante. Aún que viendo vuestras ropas parece que esto es una cena de gala a la que vengo con mi uniforme de trabajo.

—Así es —comenzó Gabriel con su rasposa y anciana voz —Estás aquí, porque le hemos hecho llegar un plan a tu líder —Jacques alzó una ceja. Él era guardia personal del Papa y el Camarlengo y ambos le habían enviado allí en el más absoluto secreto, lo que no sólo hacía aquello sumamente intrigante y excitante sino que ahora, se enteraba de que iba a colaborar en un plan con los seres a los que había jurado matar ¿En qué pensaban sus superiores? —Verá joven…

—Anciano, no sé si será lo propio llamarme a mí joven con las señoritas con cara de niñas y el muchacho aquí —la sorna se notaba en su voz.

Dmitri dejó escapar una carcajada. Mephisto le dio un sonoro coro de aplausos mientras Joan y Katrina reían por lo bajo. Morgan apoyó su mentón en su mano mirando al humano con cierta lástima y Cassandra se tronó los dedos.

—Mira mocoso —le dijo la albina ganándose una mirada reprobatoria del brujo —siento informarte, de que tú eres el más joven de esta sala, por decenas o quizás cientos…

—O miles —añadió el demonio.

—… de años— finalizó.

—Vaya, me dijeron que me iba a reunir con la élite de esta zona, pero no pensaba que fuera con una momias fosilizadas.

—Me cae bien la cosita —dijo Dmitri divertido.

—Concuerdo con la sanguijuela —secundó Katrina.

La sonrisa se borró de la cara del soldado al escuchar el apodo por el que le había llamado el vampiro.

—Creo que nos estamos desviando del tema —dijo con aterciopelada voz Morgan —como ha dicho Gabriel estás aquí para ayudarnos a sacar a nuestra gente de esta ciudad sin que tus compañeros de la capital se enteren.

—¿Y por qué debería traicionar a los míos por ayudaros a vosotros?

—Muy sencillo —dijo la albina levantándose —tenemos que llegar al lugar donde se abrió la séptima puerta del infierno.

—Eso es una locura. Ese lugar está desolado. Fasgar y sus jinetes lo redujeron todo a cenizas.

—No todo —retomó la palabra la morena —tenemos gente allí, la catedral y varios templos más están intactos.

—¿Y por qué queréis llegar hasta allí? Se dice que los jinetes siguen rondando aquellos lares…

—Cuando la guerra estalló, yo misma vi surgir a los jinetes desde las profundidades del infierno Jacques —confesó Cassandra —y las cosas son muy diferentes a cómo eran hace cien años. Fasgar los invocó pensando que podría controlarlos a su antojo, pero eso solo fue al principio hasta que ellos recuperaron todas sus fuerzas. Nuestro contacto en aquellas tierras baldías tiene a uno de ellos como aliado.

La cara del humano era todo un poema. No sabía si creer lo que estaba diciendo la albina. Si bien era cierto que desde había más de treinta años no había ningún ataque por parte de los jinetes, dentro del vaticano pensaban que se debía a que Fasgar estaba preparando su gran golpe.

—Y de ser cierto lo que contáis… ¿Qué pensáis hacer cuando lleguéis allí?

—No seremos los únicos en llegar —comenzó Gabriel —Nos vamos a reunir aquelarres y seres sobrenaturales de todo el mundo. Los brujos, meigas y hechiceros seremos los encargados de llevar a cabo un ritual con la ayuda de los demonios —Mephisto sonrió. Ya había avisado a parte de sus hermanos y sus huestes estaban preparadas para ponerse en marcha —mientras vampiros, más demonios y licántropos nos protegen en el proceso.

—Eso sigue sin aclararme el fin de todo esto…

—Vamos a hacer un hechizo temporal —dijo Katrina mientras jugaba con su pelo —vamos a cambiar la historia y vamos a evitar que suceda el evento de hace cien años.

El humano los miró con los ojos como platos. La nigromante posó su palma sobre la mesa y lanzó un pulso de energía, creando un holograma mágico que cubrió toda la sala de runas, símbolos, mapas y palabras que solo aquellos con el conocimiento necesario entenderían.

—En definitiva, vamos a salvar el mundo.




CAPÍTULO 11

La reunión que había tenido lugar en el obelisco había sido todo un éxito. Todos los implicados estaban de acuerdo en dos cuestiones fundamentales. La primera, el plan era una total locura, y la segunda, el plan era lo único que aún no se había probado para subsanar la situación del mundo.

No tenían más ases en la manga y aquel hechizo para el cual necesitaban decenas de efectivos era la única apuesta posible en aquellos momentos. Hasta los dirigentes de las diferentes instituciones culto de los humanos habían aceptado colaborar con los sobrenaturales, en la sombra, claro estaba. Si salía mal, ellos se lavarían las manos.

En una semana se llevaría a cabo la primera fase del plan, la extracción de todos los refugiados, efectivos y soldados de la ciudad subterránea para llegar al punto de reunión en el que se encontrarían con más seres sobrenaturales que participarían en el hechizo.

Si el plan salía como estaba previsto, no solo acabarían con los conflictos sino que darían la vuelta a la “tortilla• y evitarían el suceso que les llevó a la guerra hacía cien años.

Dmitri y Joan se encontraban caminando por el mercado de Brugensi. Después de la reunión habían decidido ir a un restaurante en uno de los barrios con peor fama de la urbe.

—¿Qué te parece el estirado?

Dmitri sonrió de manera ladina dejando ver uno de sus colmillos ante la pregunta de su compañero. Levantó la mirada y se fijó en las lámparas de fuego mágico que simulaban la luz solar en lo alto de la cueva en la que se encontraban.

—¿Sabes que sobre nuestras cabezas hay un entramado de más de diez líneas de metro?

—Sanguijuela, no me cambies de tema.

—Joan, ese hombre es un soldado —dijo de manera sosegada con su aterciopelado voz mirando de reojo a su musculoso amigo —está en su naturaleza desconfiar de los seres como nosotros, pero sabe que es su única esperanza para que la humanidad sobreviva. No son tontos… al menos no del todo.

—Pues con Morgan, Katrina y con Cassandra parecía llevarse a las mil maravillas y no tener ni un ápice de desconfianza.

El lobo sonrió. El vampiro apretó la mandíbula.

—Retiro lo dicho. Es humano, está en su naturaleza ser idiotas —dijo con desdén.

Joan soltó una sonora carcajada. Era sumamente divertido intentar exasperar al vampiro. El lobo había conocido a Dmitri cuando tan sólo era un crío de quince años cuando este apareció en Brugensi con decenas de vampiros de su clan que no tenían a donde ir y buscaban refugio.

El vampiro tenía cientos de años a sus espaldas y por lo que decían las malas lenguas siempre había mirado por el bienestar de los suyos por encima de todas las cosas y el hecho de arriesgar su propia existencia encaminando a su clan a la ciudad que se encontraba de uno de los enclaves estratégicos del Proyecto Arturo decía mucho de él.

Durante los siguientes años Joan se había entrenado para formar parte del cuerpo de seguridad de la ciudad subterránea. Con veinte años, ya formaba parte de la élite y ahí fue cuando le encomendaron la primera misión que cumpliría junto al vampiro y a su equipo. Él era el único licántropo y sin contar a Dmitri iban acompañados de cinco brujos y otros tres chupasangres.

La misión consistía en ir en busca de un nigromante por orden de Gabriel y la madre de Morgan, que era la líder de su aquelarre en aquellos momentos. El brujo oscuro había resultado ser la persona más bipolar que Joan había conocido en su vida. Literalmente aquella mujer del demonio por poco los mata cuando se conocieron y ahora quince años después aquella “amenaza” formaba parte del consejo de Brugensi.

—Al menos ha accedido a ayudarnos sin querer saber más de la cuenta, sabe cumplir órdenes —sentenció el fornido rubio.

—No se trata de que haya accedido o no por las órdenes de sus superiores, sino de que quién le guió hasta la sala del consejo fue Serrat y todos sabemos cuál es el arte predilecto del demonio de Katrina.

—Así que fue eso…

Desde luego ni un sobrenatural ni un humano se quedaría de brazos cruzados cuando a su alrededor lo único que ve es pobreza, niños que se mueren de hambre y ancianos que duermen en las calles. Madres que no tienen leche para amamantar a sus hijos y hombres que no tiene como cuidar de sus familias.

Había sido idea de la bruja pelirroja. Era un humano y a diferencia de algunos sobrenaturales que luchaban contra sus instintos, o directamente tenían apagados ciertos sentimientos, el soldado tenía conciencia. Cualquiera se aferraría a un clavo ardiendo para poder salir de aquel agujero. Todos querían salvar a aquellos que no podían defenderse por sí mismos, independientemente de la estirpe a la que pertenezcas o la raza que seas. Por eso se había fundado la Hermanad de los Caídos.

Tras los peores años de la guerra, las fuerzas más poderosas del mundo de lo sobrenatural se aliaron, no para acabar con los humanos sino para acabar con la guerra. Habían sido largos años descifrando textos del mar muerto y rituales de tiempos pasados para poder crear una salida para aquel mundo de destrucción en el que vivían.

Por eso Jacques había aceptado porque quizás la única manera de salvar al mundo del abandono de su Dios, del mal que habían creado los hombres, los brujos y brujas y sus demonios era evitar cometer los errores del pasado.

Joan y Dmitri caminaron en silencio varios minutos más hasta llegar a un local con aspecto de mala muerte. “Devil´s Pay” rezaba el letrero incandescente de neones rojos.

Se trataba de un lúgubre antro donde servían el mejor alcohol de toda Brugensi. 

—¡Quiero una botella de tu mejor whisky! —gritó el lobo.

El vampiro movió la cabeza divertido mientras el camarero se acercaba con una botella de color marrón, con aspecto polvoriento haciendo que el corpulento hombre riera de emoción. A veces Joan era como un niño. Dmitri simplemente pidió un vaso aderezado con hielo hecho con sangre para acompañar a su compañero con aquella bebida.

Ambos comenzaron a hablar de cosas tribales mientras bromeaban entre sí. Muchos los miraban sorprendidos porque aún que no era la primera vez que aparecían por allí y aunque se hubieran cambiado de aquellas ropas formales a unas más cómodas y comunes seguía siendo extraño que un vampiro y un licántropo tuvieran una relación tan cordial.

Si bien en Brugensi la guardia se encargaba de evitar altercados y sublevaciones de aquellos que no creían en la alianza que la Hermandad había creado años atrás viejos clichés entre los lobos y los chupasangres seguían a la orden del día, decenas de siglos enemistados no desaparecían por culpa de una guerra pero a sus jefes poco les importaba, se trataba de un bien mayor la supervivencia de todos y no de unos pocos.

—¡Acaso crees que una pulgosa como tú tiene derecho acercarse a mí! —gritó una chillona voz de mujer al fondo del bar —¡Los tuyos deberían tener una correa al cuello y esperar afuera a sus amos como perros que sois!

Dmitri y Joan dejaron sus vasos sobre el mostrador y miraron atentos a aquellas dos mujeres. Una bruja había tirado al suelo a una loba de un golpe de magia. La licántropo por su parte enseñaba los dientes y sus ojos amarillos. Era una cría que no tendría más de diecisiete años mientras que la bruja estaba ya bastante entrada en años.

—¡No vuelvas a tocarme vejestorio! —gruñó ella.

—¿Intervenimos? —le preguntó Dmitri a Joan puesto que era uno de los suyos quién estaba siendo agredido. Este negó con la cabeza.

La mujer lobo enseñó sus garras y la bruja comenzó a crear una energía rojo brillante en sus manos. Cuando la más joven saltó, alzó las manos y comenzó a cerrar lentamente los puños haciendo que la chica cayera de golpe al suelo y notara como su propia sangre comenzaba a hervir desde su interior. La anciana era una piromante.

La loba lloraba de dolor y su piel tostada comenzaba a enrojecerse. Dmitri se había encaminado a parar aquello mientras Joan apretaba la botella con fuerza. Cualquiera juraría que esta estallaría en cualquier momento de la presión. Cuando juró su puesto como Alfa había prometido permitir a los jóvenes defenderse sin entrar en sus peleas para que aprendieran los peligros de la vida a no ser que el peligro fuera mortal y en Brugensi matar a otro sobrenatural se castigaba con la muerte. Pero aquello era demasiado, reventó la botella, gruño y llegó junto a la loba para ayudarla.

Antes de que Dmitri llegara a parar a bruja de fuego, la piromante se encontró con una guadaña con la hoja de plata rozando su cuello, haciendo una pequeña y delgada línea de sangre. El arma, hecha puramente con un esqueleto, mostraba el cráneo con una corona de espinas de plata. Su portadora apretaba más cada segundo contra el cuello, agarrando el arma con una sola mano y una copa con la otra.

—Yo si fuera tú pararía a no ser que quieras perder la cabeza y pasar a ser parte de mi colección de muñecos vivientes —dijo fría.

La piromante miró de reojo a quién empuñaba la guadaña. Era conocida en toda la ciudad pues quedaban muy pocos de su clase a lo largo del mundo, tan pocos que se podían contar con los dedos de una mano y todos, salvo ella se encontraban en la ciudad liderada por Fasgar.

Bajó sus manos y detuvo su hechizo

El vampiro se posicionó frente a la anciana mientras Joan tomaba en brazos a la chica.

—Eso está mejor —dijo el noble centenario —pero has estado punto de matar a una inocente…

—Qué sabrás tú, chupasangre —Cassandra apretó más la guadaña, la bruja gruño.

—Respeto Dilaila, respeto… todos somos iguales en esta ciudad.

Bajó su arma y con un giro de muñeca la hizo desaparecer hasta convertirse en un tatuaje que adornaba su brazo derecho. La piromante salió de allí huyendo.

—Gracias nigromante —dijo el vampiro con una ladina sonrisa.

—No me gusta que me molesten mientras tomo una copa y menos, porque la chica se acercó a ayudar a esa vieja cuando se cayó al suelo ¿Ya no hay respeto por alguien que quiere ayudar a una pobre anciana? Si llega a ocurrirme a mí, le hubiera dado las gracias —se acercó a la muchacha y usó magia curativa sobre ella —debería verla alguien del aquelarre de Morgan, podrán hacer algo más que yo.

—Deberíamos ir… Dmitri, tendremos que seguir con nuestra charla más tarde —se despidió su amigo saliendo del local con la adolescente aún en brazos.

El resto de personas ya habían vuelto a sus asuntos y la peliblanca se sentó en la mesa en la que se encontraba bebiendo. Sola. Los magos consagrados a las artes oscuras no estaban bien vistos en la sociedad por culpa de Fasgar y los suyos. Nadie parecía darse cuenta de que sin luz no había oscuridad y viceversa.

—¿Puedo?

—Todo tuyo vampiro… ¿Y desde cuando me llamas nigromante?

—¿Y desde cuando tú me llamas vampiro?

Ambos se sonrieron.

Dmitri era el único hombre en más de un siglo con el que Cassandra podía tener una conversación bajando la guardia y dejando entrever tras la coraza que había creado, más aún tras haberse alejado de su fiel compañero varias décadas atrás. La guerra no solo creaba heridas nuevas sino que afianzaba y agrandaba las viejas. Estuvieron hablando de cosas relacionadas con su trabajo en el consejo de la ciudad, de las pocas veces que habían visitado la capital desde que habían llegado a aquel lugar, del porque la albina prefería vivir sobre una de las puertas que daban acceso a la ciudad y no bajo ella.

—Tengo curiosidad Cassandra ¿Si no fuera porque no hay otra opción aceptarías reencontrarte con él? Es lo que ocurrirá cuando lleguemos allí para realizar el hechizo.

—Si dijera que no te mentiría Dmitri. Él, siempre será parte de mí, y cuando él muera, yo lo haré, ese es el trato.

Él sonrió con cierto pesar y cierta envidia que supo cómo ocultar.

—Salvaremos el mundo y podrás volver junto a él —ella soltó una carcajada.

—Ni lo pienses. Lo mío con Viggo acabó el día de mi muerte. Me odia y no hace nada por evitar que se le note. ¿Pero por qué estamos hablando de mi penosa y centenaria vida amorosa cuando hay temas más importantes?

—Es más divertido que hablar de cuantos de los nuestros van a morir en apenas un mes por un hechizo que no sabemos si funcionará.

—No tiene que morir nadie…

El vampiro dejó escapar una risa falsa. Sabía perfectamente que Fasgar tenía espías en todas las ciudades e incluso dudaba de la lealtad de ciertos miembros de la Hermandad que residían al otro lado del charco. La guerra les había dado poder infinito y ciertos privilegios de los que carecían antes. El miedo era un arma muy poderosa que hacía que los débiles se crecieran como la sombra al avanzar el día.

—¿Piensas de verdad que no lo sabe que no mandará a sus jinetes y soldados a impedir que seamos capaces de conseguirlo?

—Ya se lo dije al soldadito de “Dios”. No todos los jinetes le son fieles a Fasgar. Tenemos una oportunidad. La Hermandad de los Caídos cuenta con cientos de efectivos y poderosos aquelarres. Quienes estamos en los consejos de las ciudades contamos, en nuestra mayoría con siglos de experiencia…

—Siglos que no fueron suficientes para parar a ese monstruo hace años.

—Hace años no contábamos con el Caos y el Pecado en nuestras filas Dmitri. Hace años, no estábamos unidos como un solo pueblo por la supervivencia.

—Después de lo que ha pasado hace un rato ¿piensas eso de verdad? No solo esa vieja bruja lo piensa, son muchos los que siguen teniendo los mismo ideales de hace cien años…

 Pero el afán de cualquier ser por sobrevivir y evitar la muerte es mayor que cualquier estigma…

 Salvo para los que cada noche, reciben a la muerte como una vieja amiga… —terminó la frase el vampiro.

Aquella frase estaba escrita en lo alto de la pared de la cueva en la que se encontraba la ciudad subterránea y en todas las demás urbes controladas por la Hermandad. Era una frase con doble sentido que solo unos pocos eran capaces de entender.




CAPÍTULO 12

Jacques caminaba por aquellos pasillos con olor a desinfectante con paso decidido escoltado por dos fornidos hombres que al igual que él iban vestidos con un uniforme de color azul marino, botas negras militares y varios tipos de armas en su cinturón, desde una pistola con balas de plata hasta una estaca de madera. A diferencia de sus acompañantes la guerrera de Jacques mostraba varios galones que lo identificaban como comandante de alguna de las ramas de la organización a la que pertenecían.

Por más que miraba a su alrededor poco podía reconocer de las instalaciones a las que estaba acostumbrado. En El Vaticano tenían mucha más tecnología y muchos más efectivos dentro de las oficinas y cuarteles haciendo servicios por el bien del pueblo y la seguridad de los ciudadanos. Sin embargo en aquella antigua capital de aquel país mediterráneo las oficinas estaban convertidas en rudimentarios arsenales de armamento, gimnasios improvisados y almacenes de combustible para los vehículos blindados. No sabía si sentir pena o asco.

Él era humano. No había conocido otra cosa que la guerra que se libraba entre el bien y el mal, entre lo humano y lo sobrenatural, la luz y las tinieblas. Y nunca había dudado de sus convicciones. Nunca hasta hacía una semana cuando Su Santidad le había encomendado una misión en solitario que iba en contra de todo por lo que luchaban en el Proyecto Arturo desde su creación.

Hacía casi mil años que se había formado aquel brazo armado dentro de la Santa Sede para proteger a la humanidad del mundo sobrenatural pero cuando de verdad comenzó a progresar y ganar poder dentro de la iglesia fue cuando actuó bajo el nombre de “Santa Inquisición” y con el apoyo del Papa Clemente V quién fue su mayor benefactor.

Se decía que este pontífice tenía su propia cruzada personal contra los aquelarres de brujas y que por eso había impulsado a que se entrenara a niños desde muy temprana edad para ser máquinas de matar que fueran capaces de acabar con cualquier ser sobrenatural. Y aquellas prácticas habían continuado en la sombra hasta el día que estalló la gran guerra contra los seres de la noche y las tinieblas. Seres antinaturales inundaron las tierras de todo el mundo y el Proyecto Arturo salió de las sombras para proteger a la humanidad.

Cien años en los que aquellos caballeros de la guardia santa a los que nadie conocía se habían convertido en la mayor fuerza militar del mundo para protegerse de los poderes místicos y demoniacos que no eran capaces de conocer. Habían tenido numerosos avances tecnológicos que habían hecho que fueran capaces de plantar cara al mundo sobrenatural y poder aniquilar a esos seres.

El soldado se masajeó el puente de la nariz con cierto pesar. Él estaba traicionando a los miles de hermanos de armas que tenía alrededor del mundo y a los millones que habían muerto por aquella causa. Era un traidor pero sin embargo le habían entrenado para seguir órdenes y aquella era una orden directa de Su Santidad. Algo mayor se estaba gestando y los sobrenaturales habían querido contar con ellos.

En aquellos instantes se dirigía a ver a Martín Jones, la persona encargada de dirigir todo aquel lugar. Era un hombre ya entrado en años en cuya cara poseía una marca hecha con hierro incandescente. Era hijo de una mujer que había simpatizado con los sobrenaturales y había sido quemada en la hoguera. Él, marcado desde niño para expiar los pecados de su familia entró en las filas de los guerreros de Dios y ahora estaba a la cabeza de una de las urbes.

Mientras lo guiaban a hablar con el comandante de aquella ciudad su mente viajo a la reunión que había tenido la pasada noche en una ciudad clandestina debajo de sus pies.

Cuando dejaron caer la idea de su plan Jacques había mirado a todos los que estaban en aquella sala cerrada con cara de incredulidad pero con el tiempo había aprendido que cuando tratabas con seres capaces de hacer magia nada era imposible y aunque en ocasiones pareciera improbable terminaba resultando de la manera que ellos esperaban.

Pese a que ni ellos mismo estaban seguros de que su plan funcionara iba a intentar volver en el tiempo momentos antes de que todo ocurriera para salvar el futuro de una catástrofe sin precedentes como la que había ocurrido.

Incluso las mujeres que había en aquella sala parecían inteligentes y muy diferente a las que había en las ciudades que había visitado. No eran sumisas y no se escondían tras las faldas de sus maridos, pensaban por si mismas ¡Era todo un logro! Quizás por aquella razón el líder de la iglesia había decidido confiar en ellos para intentar cambiar las cosas

Movió lentamente la cabeza para alejar aquellos pensamientos de su mente.

No tardó demasiado en llegar a la última planta de aquella gigantesca torre, que se encontraba rodeada por otras tres de igual tamaño. El despacho del comandante era entero acristalado, con moqueta de color azul petróleo y muebles de caoba. Muy diferente al estado en que se encontraban las plantas inferiores de aquel lugar, llenas de suciedad y sin arden alguno.

Aquello era inaceptable. Jamás había visto un cuartel como aquel. No entendía como el obispo de aquella ciudad dejaba que el comandante tuviera así las dependencias de sus subordinados.

—¡Bienvenido! —gritó Jones —Es un placer tener a alguien de su posición en nuestro modesto cuartel —le dijo invitando a Jacques a que se sentara en una de las sillas tapizadas con terciopelo rojo —¿A qué se debe la visita de un hombre de El Vaticano? No responda, ya lo sé todo —el soldado vaticano alzó una ceja —por fin el Santo Padre ha aceptado mis peticiones de ampliación de efectivos y fondos. Nuestros muchachos necesitan las mejores equipaciones posibles y se dé buena tinta que en el cuartel general tiene armamento de última generación que no será muy útil —sonrió mostrando una amarillenta sonrisa —¿Un puro? ¿Un whisky escocés? Ya no se preparan alcoholes como los de antes… tengo una botella de antes de la guerra que está exquisita.

Jacques tomó aire. Le estaban dando ganas de dar un puñetazo a aquel hombre. Ni siquiera cuando se había reunido con un licántropo, un vampiro y varios pares de brujos, se había irritado tanto.

—Verá, ya se lo expliqué al Santo Padre, pero siendo usted quién trae el dinero, se lo explicaré. Tenemos serias sospechas de que hay una colonia sobrenatural cerca de aquí con efectivos suficientes para acabar con toda esta ciudad. Hay que acabar con ellos antes de que ataquen, tengo la ubicación prácticamente exacta.

El soldado se tensó mientras miraba a aquel tipo.

Apoyó su codo sobre el escritorio caoba y se masajeó de nuevo el puente de la nariz. Cerró un segundo los ojos dejando que su mente evocara la ciudad en la que había estado.

La ciudad que él había visto no representaba la amenaza que el comandante aseguraba que era. Tenían su propio cuerpo de fuerzas del orden por lo que había podido ver pero se dedicaban a hacer que se cumpliera la ley dentro de la ciudad. Todos eran iguales. En lo que sí que había reparado era en la cantidad de barrios marginales y pobres que había, salvo las primeras manzanas alrededor del gran obelisco que hacía de pilar central de la ciudad el resto eran suburbios donde la gente se moría de hambre. Los mismos que había visto en la ciudad de la superficie. El mal que padecían era el mismo, la pobreza extrema. La diferencia que en el caso de los sobrenaturales era porque estaban ocultos y sin posibilidades de encontrar refugio mientras que en la superficie la riqueza se la quedaban quienes ostentaban el poder.

Los altos cargos de la organización en esa ciudad no eran más que unos chupatintas que querían el dinero para sus bolsillos y se encargarían de hacer una masacre de inocentes para justificar el apoyo monetario que El Vaticano les brindaba. Le daban asco.

—No habrá dinero.

—¿Cómo? ¿Qué dice?

—Mi trabajo aquí es investigar en que se han invertido los últimos ingresos enviados —el comandante arrugó el ceño —pero si dice que hay una colonia de asquerosos sobrenaturales cerca… deberíamos acabar con ellos.

El comandante sonrió mientras comenzaba a explicarle al soldado vaticano sus pesquisas de que el asentamiento se encontraba a varias decenas de kilómetros de la capital, hacia el sur. Jacques sonrió. Aquello era un plus… podrían organizar una salida hacia el lugar donde el comandante estaba convencido de que estaban los sobrenaturales y así que los miembros de la Hermandad y los pobres refugiados de aquella ciudad subterránea fueran hacia el norte.

—¿Cuándo empezamos?

El comandante sonrió ante las palabras de Jacques. Creía que aquel hombre sería su billete de salida para salir de aquel infecto agujero, de aquella ciudad donde apenas brillaba el sol por culpa de la polución de su pobre y demacrada población, de aquel lugar donde la humanidad apenas sobrevivía.




CAPÍTULO 13

El sol resplandecía en lo alto del cielo, siendo arropado por las gélidas nubes del invierno, hacía que aquella estampa con las montañas rusas de fondo fueran algo digno de plasmar en un lienzo. Desde aquel balcón en lo alto del castillo, el hombre miraba su imperio, aquel lugar era el centro neurálgico de magia y poder, uno de los siete enclaves que había en el mundo donde podían potenciar al máximo sus poderes.

Contaban las leyendas que hace miles de años el mundo no era como lo conocían ahora sino que estaba dividido en siete grandes reinos gobernados por los seres sobrenaturales más poderosos del mundo pero que su propia arrogancia hizo que sus tierras sufrieran una horrible maldición para acabar convertidas en lo que es el mundo que muestran los libros de historia.

Fasgar sonrió. Él había reinventado la historia, les había dado a su iguales un mundo en el que vivir sin esconderse. Si bien era cierto que la población humana y muchos de los seres sobrenaturales habían muerto reduciendo significativamente la población, Fasgar se sentía orgulloso de sus logros.

Gobiernos enteros habían hincado la rodilla ante él por salvar la vida. Cientos de ciudades humanas estaban ahora bajo las riendas del mundo sobrenatural y sus habitantes eran sus esclavos. Como en aquel lugar, el hogar que había creado.

Todos los grandes dignatarios del imperio vivían en lo que antaño había sido un pequeño pueblo ruso que no aparecía ni en los mapas. Ahora era la capital del mundo.

Los humanos libres que quedaban pensaban que estaban a salvo en sus ciudades amuralladas, pero no era así, él las controlaba desde la sombra. El dinero y la magia eran poder, el miedo era poder… y los humanos eran débiles a estos conceptos.

Aún recordaba los primeros cincuenta años de guerra en los que un aquelarre tras otro iban postrándose ante él para sobrevivir a las máquinas de matar de los humanos y como habían conseguido diezmar sus fuerzas al unirse bajo su mandato.

Pero aún había quienes se resistían a su poder, aquella estúpida resistencia liderada por los mismo que habían causado la muerte del mundo. Poco faltaba para que dominara todas las tierras del mundo pero habían conseguido el apoyo de algunos aquelarres de la zona mediterránea del viejo continente, aquelarres poderosos. Pero él lo era aún más, poseía a cinco jinetes del apocalipsis para que llevaran la muerte a los que osaran formar parte de “La Hermandad de los Caídos”. Nadie acabaría con su reinado. Victoria estaba de su lado.

Entro en sus aposentos en lo alto de aquella torre recubierta oro y mármol. Miró fijamente a la mujer que yacía desnuda en su cama, aquella que llevaba a su primogénito en su vientre. Cuando este hubiera nacido ni la mismísima muerte podría acabar con él y con su legado.

Tardó aún varias horas en bajar a su salón del trono, allí, le esperaban sus más nobles líderes de aquelarres, aquellos diez hechiceros, brujos y brujas que siglo tras siglo, le habían sido fieles y que ahora disfrutaban la riqueza y la libertad de no estar bajo el yugo de la humanidad. Sonrió mientras los sirvientes humanos se asustaban con su mera presencia.

No había nadie más poderoso que él, había conseguido doblegar hasta a los grandes demonios del inframundo bajo la amenaza de cerrar las puertas al mundo terrenal, tal y como las había abierto decenas de años atrás.

Todos se inclinaron ante él. Era el Rey, era el señor del mundo y nadie podría acabar con su reinado.




CAPÍTULO 14

Caos extendió sus brazos formando una cruz en medio de la catedral. Era un hombre de cabellos negros como el mismísimo carbón, músculos tonificados y bien formados. Sus ojos irradiaban poder y brillaban en un poderoso magenta con destellos violetas. Aquel lugar emanaba su elemento, era un torrente de poder. Hacía milenios que no se sentía tan vivo como en aquel momento, el caos reinaba sobre el mundo y lo cierto era que él ya había visto el futuro que le esperaba a aquel planeta. En apenas otros cien años, los pocos humanos que quedaban iban a hacerlo estallar en mil pedazos porque no podrían seguir aguantando el yugo que los seres poderosos y sobrenaturales ejercían sobre ellos. Usarían su tecnología para acabar con todo, las tierras serían infértiles, la magia inservible y poco a poco la vida se extinguiría como una llama bajo la lluvia. Sólo había una manera de poder sobrevivir a lo que estaba por venir y era evitando que la línea temporal en la que vivían se creara.

Por eso él y su hermana Pecado habían decidido abandonar las filas de Fasgar hacía más de veinte años, sabían lo peligrosos que eran sus delirios de grandeza. Poseía poder y tenía un séquito de poderosos aquelarres bajo su mando, incluso sus hermanos se sentían felices junto a él porque les dejaba sembrar la destrucción allá donde quisieran. Muchas tierras antes habitadas y fértiles habían quedado reducidas a cenizas, sembradas por los huesos de sus antiguos habitantes.

Una fiel prueba de aquello era la ciudad en la que se encontraba, la ciudad donde todo había comenzado, la ciudad que habían llenado de muerte, plagas y destrucción en cuestión de horas.

Pero ahora era diferente. Usarían aquella ciudad y el único edificio que quedaba intacto, aquella catedral para volver al pasado y evitar que aquello sucediera.

Muchos pensarían que Caos y Pecado estaban locos que si volvían al pasado ellos nunca escaparían de los sellos que los mantenían encerrados en el inframundo. Pero no era así.

Toda magia tiene un precio, toda ayuda una finalidad y ambos jinetes habían hecho prometer a aquellos que viajarían al pasado que los liberarían, sólo a ellos dos, pues aunque sus conciencias viajarían a 2019 junto a ellos, seguirían encerrados en aquellas prisiones místicas que los retenían desde la guerra de Troya.

—No deberías estar aquí —dijo una voz proveniente de la entrada de la catedral.

—¡Viggo! ¡Viejo amigo! ¿Cómo tú por aquí? —bromeó —pensaba que adorabas este lugar, que te traería nostalgia y recuerdos.

Viggo de Got apretó la mandíbula. Odiaba aquel maldito lugar, sólo estaba esperando que volviera Cassandra con sus aliados para poder volver y remediar sus errores. Sería una dura batalla más si como tenían previsto Fasgar se enteraba de sus planes y mandaba a sus ejércitos y a sus jinetes a la batalla. Muchos iban a morir incluso todos ellos si aquel hechizo ritual salía mal.

—¿Ya has pensado que es lo que vas a entregar para poder viajar al pasado Viggo de Got? Porque mi hermana y yo tenemos poder suficiente para viajar sin pagar un tributo… pero tú y tus aliados tenéis que entregar lo que más queréis en este mundo.

—¿No crees que ese es mi problema Caos? —dijo indignado.

—No, no es sólo tu problema. La nigromante y tú tenéis que viajar, no es una opción que os quedéis aquí. Los otros cuatro que nos acompañarán son secundarios, pero vosotros sois imprescindibles. Tenéis que tomar la consciencia de vuestros yo del pasado y evitar que ocurra. Tenéis que matar a Hexe Montagner antes de que Fasgar consiga entrar en su mente… Por eso viajaremos un año antes de la catástrofe. Tenéis un año para evitarlo y liberarnos a mi hermana y a mí, sino… esto volverá a suceder.

El demonio gruñó. No le gustaba que un ser como aquel le hablara en aquel tono impertinente y autoritario. Nadie le daba órdenes, salvo sus contratistas y estaban todos muertos salvo la que era inmortal y a la que no había visto en años.

—Deberás matarla… —dijo Caos saliendo por la puerta del lugar, dejando a Viggo mirando aquel altar con los huesos de Hexe Montagner aún en él. Nadie se había atrevido a tocar aquel cadáver maldito. Aquel cadáver que usarían para completar el hechizo.

Estaba seguro de que nadie le había dicho al soldado que el precio que tendría que pagar sería su vida, ni que era un sacrificio humano lo que iban a llevar a cabo. Bueno, no era humano realmente. Iba a morir un vampiro centenario, un humano, una nigromante maldita, dos demonios, un licántropo y dos brujas para poder completar el ritual. Ellos eran quienes iban a ser sacrificados para poder viajar al pasado abandonando en el proceso su mayor tesoro, su propia vida.

Todos salvo él. Caos se lo dijo cuándo lo miró a los ojos. Su mayor tesoro no era su vida sino la de otra persona, tendría que matarla para poder completar el ritual. Aquella era la peor parte, porque sabía que ella no aceptaría aquello tan fácilmente.

Aunque Pecado había argumentado que ella tendría que matarle a él, que lo había visto en una de sus visiones. Que ambos eran unos pecadores profesionales y que su destino estaba ligado a la muerte. El demonio no sabía si reír o llorar. Se acercó a los restos de Hexe y los miró con culpa y remordimientos.

—No podremos evitar que mueras Hexe, porque todos los destinos posibles en los que intentamos evitar tu muerte, acabas sacrificándote por Fasgar, por eso… debes morir por la supervivencia de la humanidad.

—Unas bonitas palabras para su asesino —dijo una voz fantasmagórica a sus espaldas. Viggo se dio la vuelta para encontrarse con el espectro de Aldana.

—Sabes que no quería que acabara así.

—Me equivoqué contigo Viggo, te confié el destino de mi linaje y a cada bruja Montagner que te acercas, acaba muerta, en la hoguera o convirtiéndose en una aberración que merece la muerte.

—Es tu hija, no deberías hablar así de ella. Y sí, tienes razón, quizás no soy el más indicado para salvar a tus descendientes, pero la culpa es tuya Aldana, tú me hiciste lo que soy, y tú decidiste morir en la hoguera para comenzar con este círculo vicioso que ha traído la muerte a tu linaje y al mundo. Si te hubieras enfrentado a Fasgar en vez de huir a la hoguera, esto no habría pasado.

—No podía ganarle.

—Sola no, pero no estabas sola, decenas de brujos y brujas te apoyaban. Eras la líder del aquelarre por encima de él, te debían respeto y tú los empujaste bajo sus faldas al huir.

—No intentes hacerme la culpable de esto —señaló el cráneo de Hexe. Viggo suspiró.

—Adiós Aldana, nos veremos en otra vida —dijo saliendo de la catedral dejando allí al fantasma mirando los restos de la última de los Montagner.

Ni siquiera había podido convertirse en un espíritu errante como ella puesto que su alma había sido consumida para realizar el ritual que liberó todos los males en el mundo.

Los días siguieron pasando y pronto llegó un aviso a las manos de los jinetes y los líderes presentes en la ciudad. La huida de la capital había tenido éxito, incluso varios destacamentos del Proyecto Arturo liderados por Jacques se habían unido a su causa. Llegarían en trece horas pues usarían uno de los portales que Pecado había preparado para trasladarlos hasta allí.

Pero no todas las noticias eran buenas. Mephisto les había traicionado y había avisado a Fasgar de sus planes. Nunca te fíes de un demonio con ansias de poder y que ostenta el título de ser uno de los señores de la mentira.

Aquello significaba que los jinetes leales a Fasgar no tardarían en llegar con sus ejércitos.

Las horas pasaban, la gente se impacientaba, muchos tenían miedo y estaban nerviosos. Se avecinaba una batalla y todos lo sabían. Todos tenían claro que aquel día, sería el día de la muerte de la “Hermandad de los Caídos”.

Para su gran suerte, los aquelarres ya tenían el ritual preparado, sólo faltaban las personas que serían el motor para que aquel ritual saliera a la perfección.

Tan pronto como los refugiados de la ciudad subterránea de Brugensi llegaron también comenzaron a verse en la lejanía las tropas de Fasgar.

Caos miró al cielo… ya casi había anochecido. Tenían que darse prisa.

Cuando el portal abierto por Pecado estaba a punto de cerrarse, cruzaron el umbral aquellos que darían su vida por salvar el futuro. Parecían una compañía sacada de los libros de fantasía, que su andar era como a cámara lenta, dando un aire de poder a sus auras, resplandecientes como el sol de la mañana.

Muchos de los presentes los miraron con cierto recelo. Todos conocían su reputación. Eran seres que se habían ganado una fama a lo largo de los siglos y en ocasiones no de la mejor de las formas.

La mujer de la larga cabellera roja miró a su alrededor. Aquel lugar era una ruina más aún que la mugrienta ciudad de la que habían salido. Se trataba de un lugar lleno de muerte, desolación y destrucción. No hacía falta más que una mirada para darse cuenta de ello. Aún olía a sangre putrefacta y las marcas color borgoña sobre todas las ruinas de aquel lugar daban fe de que allí habían muerto cientos de personas.

Katrina miró con asco las piedras de los viejos edificios. Se había criado en la parte más adinerada de la ciudad subterránea y solía evitar acercarse a los suburbios. No le gustaba la suciedad y mucho menos que esta acabara sobre alguno de sus vestidos o trajes. Junto a ella iba Serrat, su fiel demonio, vestido con un impecable traje como los que antaño llevaban los sirvientes de los ingleses en las tierras de la isla que ahora yacía en fondo del mar.    

Él simplemente animó a su señora a continuar mientras mantenía fija su mirada en tres figuras que los esperaban a los pies de la catedral.

Joan olfateó a su alrededor notando la esencia de cientos de seres de todas las estirpes y razas. Sonrió. Incluso había más humanos que los que ellos traían consigo. Era increíble lo que habían conseguido en pocos años. Unir a todos aquellos que buscaban la paz para poder deshacerse de aquel futuro de mierda en el que vivían a expensas de que al cambiar la línea temporal, probablemente todos ellos nunca nacerían. Dmitri por su parte iba junto a Morgan. El vampiro se mantuvo estoico. Saludó a otros grandes líderes de clan que se encontraban en aquel lugar, al mismo tiempo que presentaba a sus segundos para que estuvieran a su disposición a la hora de la batalla.

Morgan llevaba sus manos dentro de los bolsos de su gabardina color crema mientras caminaba con decisión hacia la catedral. Quería acabar con aquello cuanto antes. Tenía sus propios intereses personales para participar en aquella cruzada destinada al fracaso. Necesitaba volver al siglo XXI para asegurarse una buena vida y no la desastrosa que le había tocado vivir.

—Siento decepcionaros —rugió la voz de Caos —pero el enemigo se acerca. Ya habrá tiempo para las presentaciones después.

La última en alejarse de los compañeros fue la nigromante. Miró hacia donde se alzaba la gran edificación. Suspiró. Varias veces. Notó como su corazón comenzaba a latir con fuerza, comenzaba a sentir el poder que emanaba de aquel lugar y como sus pensamientos evocaban aquella fatídica noche a la par de escenas de su infancia alrededor de aquella antigua sede de culto humano que en realidad estaba consagrada al mundo sobrenatural.

Su cabello blanco como la plata líquida ondeaba con aquella brisa sobrenatural. Miró con cierta nostalgia como todos iban a sus posiciones. Vampiros, brujos y licántropos se preparaban para recibir al ejército de Fasgar. Vio como Caos y Pecado alzaban sus manos creando una barrera hecha de su propia energía alrededor de la ciudad. Aquella era la primera defensa, fuerte, pero no sabía cuánto tardaría en caer si sus otros cinco hermanos lo atacaban.

Alguien la tomó de la mano y ella dirigió sus ojos azules hacia él. Jacques la miraba como preocupado. Había visto a aquella mujer luchar como distracción contra todo un destacamento de su organización. Le habían disparado en la cabeza y su cráneo había escupido la bala. Había acabado con aquellos leales al comandante de la capital en menos de diez minutos, y todos los hombres que iban cayendo se levantaban para pelear contra sus compañeros en vida. Era una levantadora de muertos.

—¿Está bien? —no le parecía normal ver en aquella mujer, en aquel monstruo que sobrepasaba a la muerte aquella mirada de pérdida y dolor.

—Eh, sí, claro… solo estaba recordando la última vez que estuve allí.

Un demonio les miraba con el ceño fruncido mientras se acercaba a ellos. No sabía quién era aquel tipo que vestía ropas de soldado pero no le gustaba que hubiera tomado la mano de la nigromante con aquella confianza y menos aún que ella lo mirara sin salir de su ensoñamiento. Gruño.

—Diamant D'Hiver —dijo con rudeza haciendo que ambos lo miraran.

—Viggo —dijo ella con una ladeada sonrisa.

De Got apartó a Jacques quién lo miró con suma molestia mientras abrazaba a la nigromante. No era como esperaba aquel reencuentro después de años, no era lo que ambos tenían planeado. Siempre acababan discutiendo, amenazándose o intentando matarse el uno al otro, pero Viggo necesitaba sentirla entre sus brazos y los de nadie más.

—¿Y tú quién eres?

El demonio y la nigromante sonrieron.

—El líder de la Hermandad de los Caídos. Viggo de Got, hermano de su santidad Clemente V dijo al soldado vaticano con una arrogante mirada en el rostro.

Jaques simplemente podía mirarlo con cara de estupefacción.

—¿Me estás vacilando…?

—Para nada. Créeme, tu querido fundador era un verdadero hijo de perra. Por eso lo asesiné —Jacques apretó los puños y echó mano de la pistola que había en su cinturón.

—Viggo, Cassandra… humano —dijo Pecado llegando junto a ellos.

La nigromante miró a la despampanante mujer rubia de ojos negros y piel morena. Sonrió. Ambas se miraron. Habían tenido una pequeña conversación cuando el jinete había ido en busca de su grupo. Ella debía matar a Viggo y él a ella, porque aun que lo negaran ambos estaban unidos por algo mucho mayor que ellos no llegaban a comprender y eran el tesoro el uno del otro.

—No podemos esperar más, atacarán en menos de una hora. Tenemos que comenzar el ritual.

Los tres siguieron al jinete hasta el interior de la catedral y tras pasar el umbral, Dmitri apareció como brillante caballero que era, dejando su brazo para que Cassandra lo tomara y se dirigieran al centro del lugar. Ella hizo una divertida reverencia con la cabeza mientras tomaba el brazo del vampiro y se iban al centro de la edificación, donde estaba el altar con los huesos de Hexe y seis círculos mágicos a su alrededor, dentro de un gran pentáculo cubierto de símbolos, runas y hechizos.

—Bien… tú —señaló a Jacques. Miró al resto de implicados. Joan, Dmitri, Serrat, Katrina y Morgan —y vosotros, a los círculos exteriores —Miró a Cassandra y a Viggo —Al altar.

Caos estaba entrando también en el círculo, con un cuchillo ceremonial en sus manos. Cuando todos estuvieron en sus lugares, le dio otro idéntico a Pecado. Miembros de todos los aquelarres cubiertos por túnicas negras, tomados de las manos alrededor de un círculo de sal que envolvía el pentáculo comenzaron a entoncar un siniestro canto.

Cassandra y Viggo tomaron dos pedazos de vidrio manchados con la sangre calcificada de Hexe. Se miraron a los ojos ¿Era miedo aquello que veía la nigromante en el mirar del demonio? ¿Era tristeza lo que veía él en los de ella?

Sonidos de batalla comenzaron a sonar en el exterior, gritos, golpes y disparos.

—Es la hora…

Los cantos se hicieron más fuertes y presentes. La sal comenzó a arder en un poderoso fuego de color verde. Caos se posicionó detrás de Jacques, Pecado tras Joan quien estaba frente a él. Sin remordimiento ni culpa, les desgarraron la garganta con fuerza, la sangre comenzó a brotar, sus cuerpos cayeron al suelo a plomo. La sangre comenzó a extenderse de forma simétrica alrededor de los símbolos, completando el hechizo. Cassandra apretó los puños mientras veía morir a sus compañeros.

Al soldado vaticano aquello le pilló de improvisto y mientras intentaba respirar sin éxito se preguntaba si todo sería una trampa. Le habían dicho que tenía que participar en un ritual que le harían un pequeño corte porque necesitaban su sangre. Nadie había dicho que tendría que morir.

El licántropo por su parte, cayó con una sonrisa, centrando su oído en el aullar de sus compañeros fuera de la catedral. Su manada, todas las manadas que estaban luchando, lo hacían porque aquel ritual saliera a la perfección y ellos pudieran evitar aquel cruel destino. Sonrió aún más ampliamente y dejó que la oscuridad se apoderada de él.

Los jinetes continuaron con su tarea, escogiendo al siguiente sacrificio en el sentido contrario a las agujas del reloj. Katrina y Morgan fueron las siguientes. La morena alzó la cabeza orgullosa, dejando que sus sueños por una vida mejor la invadieran. La pelirroja temblaba como una hoja que cae del árbol en otoño. Su última mirada antes de comenzar a ahogarse con su propia sangre y que esta formara parte del ritual fue para Serrat, quién hizo amago de moverse y ayudarla pero la poderosa mirada de Caos lo disuadió de ello.

Dmiti miró a Cassandra. Serrat esperó su final a manos de Pecado. Esperaba reunirse en otra vida con Katrina, aquella bruja con la que tenía un trato, un vínculo desde que ella había nacido sin necesidad de ningún contrato, simplemente quería estar a su lado. Por eso se había presentado voluntario para aquella locura. La acompañaría hasta el fin del mundo o en este caso, hasta más allá de la muerte. Cerró los ojos y se dejó hacer.

—Do sleduyushchey zhizni Diamant D'Hiver —se despidió en ruso el vampiro de la nigromante antes de que le cortaran el cuello y la sangre negra como el carbón comenzara a brotar a borbotones de su yugular.

—Hasta la próxima vida Tsar' Krovi

El vampiro hincó la rodilla en el suelo, no quería caer, era más noble que aquello. Él había decidido que quería participar en aquel experimento pero ¡Por todos los dioses! No quería morir. Tenía más de mil quinientos años pero aún le quedaban muchas cosas por ver en aquel mundo, en ese o en todos los que vinieran después. Quería intentar robar a aquella mujer que había robado sus pensamientos de las garras del ser que la había condenado pese a que sabía que su intento sería un fracaso. Quería volver a sentir como su piel se quemaba bajo el sol del amanecer cuando prescindiera de los hechizos de filtro solar, como la sangre caliente se deslizaba por su garganta cada vez que se alimentaba… quería vivir. Pero sus piernas fallaron y su visión se volvió borrosa. Pronto, todo acabaría.

Caos y Pecado se miraron entre sí. Cada uno se dirigió a uno de los dos círculos formados con la sangre de los sacrificados.

—Ahora todo está en vuestras manos.

—No nos decepcionéis otra vez.

Y se rajaron sus propias gargantas para finalizar los ocho sacrificios secundarios.

Viggo colocó el cristal que sostenía en la garganta de Cassandra, ella hizo lo mismo. Volvieron a mirarse a los ojos. Tenían tanto que decirse, tanto dolor, tanto arrepentimiento, tantos sentimientos ocultos. Sabían que no tenían tiempo. Ya estaban comenzando a intentar tumbar las puertas de la catedral, no podían demorarse más. El demonio suspiro comenzando a apretar la improvisada arma contra el cuello de la nigromante haciendo que una gota de sangre recorriera su cuello.

Los contratos de ambos comenzaron a brillar en un poderoso color violeta.

El dolor que producían aquellas marcas era indescriptible. Estaban rompiendo una de las reglas más sagradas de los pactos… “No matarás a tu contratista”.

Ella apretó el filo de aquel cristal con todas sus fuerzas mientras en sus ojos comenzaban a inundarse en involuntarias lágrimas. Gritó, gritó tan fuerte que parecía que sus cuerdas vocales fueran a romperse. El apretó los dientes, sintiendo como su garganta era desgarrada y con fuerza, deslizo su pedazo de cristal sobre el blanquecino y fino cuello de la mujer.

Su sangre comenzó brotar y a mezclarse, a unirse con la del resto finalizando el hechizo que comenzó a brillar en rojo sangre. Su sangre fluía sobre la calavera de Hexe Montagner que comenzó a emanar un humo violáceo y blanquecino.

Mientras tanto, ellos estaban ajenos a todo aquello, luchando contra la muerte que venía en su busca. No se derrumbaron sobre el altar, se abrazaron fuertemente. Se miraron agonizantes un segundo. Ella se ahogaba con su propia sangre que había comenzado a salir también por las comisuras de sus labios.

Era el final, ambos lo sabían. Llevaban más de setecientos años eludiendo a la muerte, porque sabían que pasara lo que pasara mientras uno de los dos estuviera con vida el otro siempre resucitaría. Ahora estaban muriendo, a la vez. Ya no había una nueva oportunidad, un nuevo despertar. No había tiempo de decir lo que sentían realmente en sus corazones, no había tiempo para intentar seguir reparando los errores del pasado. Todo había acabado.

Los cantos se hicieron más fuertes, presentes a su alrededor. Era el momento de decir adiós y rezar a los viejos dioses de las leyendas, a los legendarios primigenios, para que velaran por su hechizo y pudieran volver a reencontrarse para evitar aquella guerra maldita que los había llevado a todos a la extinción.

Viggo, son sus últimas fuerzas tomó el rostro de la nigromante en sus manos y depositó un casto beso en sus labios.

Y después, todo se volvió negro.




CAPÍTULO 15

Soltó un bostezo mientras intentaba abrir los ojos. Hacía días que no dormía tan plácidamente como en aquel momento. Todo era culpa de aquel estresante encargo que una multinacional de alimentación le había hecho a la empresa de los padres de su novio. Tenían que hacer una campaña publicitaria para un alimento que contaba con demasiados aditivos para poder tener una amplia gama de colores ¿A quién no le gusta una lechuga verde fosforito?

Se levantó con pereza. Era domingo. No tenía que ir a trabajar, Arnaut tenía una reunión familiar con sus padres, a la que como de costumbre no estaba invitada y su madre había ido a visitar a su hermano a Noruega por lo que tenía el día entero para ella sola, bueno, para ella y para su gato negro que seguía durmiendo como si de un lirón se tratase al otro lado de la almohada de su cama.

Caminó con lentitud hasta la cocina, donde comenzó a prepararse una leche con cacao. Mientras calentaba su taza en el microondas, le echó un poco de leche a Noctis. Sonrió, dejando la botella de nuevo en el frigorífico. Hoy iba a ser un día, de sofá, manta, películas y gato durmiendo encima. Incluso se iba a dar el capricho de pedir comida china a domicilio, porque no tenía ganas de cocinar.

Sacó con cuidado la taza de cerámica con un dibujo del Capitán América mientras se dejaba invadir por el olor del cacao caliente cuando de repente, notó un quemazón sobre su muñeca izquierda, la misma donde tenía aquella extraña marca de nacimiento que más parecía un tatuaje.

El quemazón le hizo soltar la taza que se rompió en mil pedazos en el suelo. Por un momento hubiera jurado que vio un destello morado recorrer la marca. Movió la cabeza de manera rápida. Tenía que limpiar el desastre que había armado por culpa de su torpeza.

Se miró al espejo del recibidor cuando salió de la cocina. Su media melena morena parecía la melena de un león y bajo sus ojos había ligeras bolsas violáceas por la falta de sueño.

—Hexe, deberías cuidarte más —se dijo a si misma antes de retomar su camino a por la escoba y la fregona.

Al otro lado del mundo, en un ático en la flamante ciudad de San Francisco el atardecer acababa de dar paso a una noche estrellada y gélida. El hombre se llevó sus manos a la cabeza. Le dolía, sentía como tenía un zumbido incesante. Lo último que recordaba era unos extraños cantos y un horrible dolor en su pecho mezclado con un sabor metálico sobre su garganta.

Suspiro pesadamente.

—¿Así que esto es el siglo XXI? —dijo una voz junto él.

Viggo de Got abrió pesadamente los ojos para encontrarse a un hombre de pelo moreno y rapado completamente desnudo mirando por la acristalada ventana.  Se fijó en su espalda, tenía un tatuaje muy singular. Una cruz con dos espadas cruzadas sobre su omóplato.

Se puso de pie de un salto en posición de batalla. Su cabeza zumbaba y centenares de imágenes comenzaron a pasar por su cabeza haciéndole recordar una vida que aún no había vivido ¿o sí?

—Soldado —dijo con algo de resquemor en su garganta. Jacques se dio la vuelta para mirarlo fijamente —quítate de la ventana… aquí está mal visto ir desnudo a la vista de la gente.

El hombre hizo lo que le pedían. Viggo le señaló el armario donde había trajes de alta costura con camisas de seda blanca.

—¿Me estás diciendo que en esta vida vistes así en vez de con el cuero con el que te vi en la catedral? Y vaya diferencia de esas ruinas a esta ciudad…

Viggo gruñó mientras se sentaba en la cama y tomaba su teléfono móvil de la mesilla de noche.

—Eso es porque estamos en otro lugar. En San Francisco, en Estados Unidos…

—¿Qué? ¿No se suponía que deberíamos estar en España?

El demonio intentó ordenar sus pensamientos, sus recuerdos aún eran confusos. Eso era debido a que él había sufrido una transferencia de conciencia puesto que poseía un cuerpo físico en la época en la que debían hacer el salto, mientras que en el caso del soldado vaticano, había aparecido como su dios le trajo al mundo, materializándose al completo.

—Soldado…

—Jacques, me llamo Jacques —le dijo con rudeza —¿Dónde están los demás?

Viggo bufó. Odiaba a aquel humano. Aún no entendía porque Pecado y Caos habían decidido que debía ser él quién viajara con ellos.

—No lo sé… estamos en abril de 2018, un año antes de que muera Hexe… no sé dónde estaban los otros en esta época… bueno sí, me lo dijeron pero aún no consigo recordarlo.

—Genial, un demonio inútil y amnésico. Al menos dime donde tienes el armamento para poder defenderme y esas cosas.

—En este siglo la gente no porta armas al salir a la calle Jacques. Son personas normales que por norma general no temen por sus vidas —le dijo cansado mientras entraba en la cocina del ático y abría su nevera para tomar un líquido resplandeciente de color violeta —nos iremos al amanecer… tenemos que llegar a la ciudad donde vive Hexe. Esta vez haremos las cosas bien.

—Pensaba que el plan era matarla y ya estaba, mundo salvado.

—No es tan sencillo.

—¿Y qué mierda es esa?

Volvió a bufar ignorando al hombre que tenía a su espalda. La poca paciencia de Viggo se estaba acabando…

—Espero que los demás estén sufriendo como yo ahora mismo —dijo antes de comenzar a beber aquella poción vigorizante de un solo trago.

En Rumania, Dmitri se había despertado al amanecer con Joan junto a él en su cama de dosel con sábanas de terciopelo rojo y cortinas negras.

Joan estaba completamente desnudo. El vampiro se desplazó con su velocidad vampírica hasta su gran vestidor para sacarle unos pantalones de deporte que pudieran valer al fornido hombre y se los tiró encima.

—Despierta estúpido lobo —dijo con pesadez. Recordaba donde estaban, en su castillo en Rumania, por lo que el lobo corría peligro. Los miembros de su clan de aquella época no verían bien que un lobo estuviera, desnudo en las dependencias de su señor.

Y aun que era bien sabido que a Dmitri le daba igual que fuera hombre o mujer la persona que estuviera durante las noches en su alcoba para ellos sería inaceptable que fuera de la especie enemiga. Así que tendrían que salir por la ventana e ir directos a algún aeropuerto. Les esperaba un viaje movidito. Antes de continuar, notó como una mano salía de debajo de su cama. Se tensó ¿Se había dejado la comida allí? No recordaba que ninguna mujer muerta o viva estuviera bajo su cama en aquellas fechas.

—Maldito seas… ayúdame —dijo una voz que reconoció al instante.

—¿Katrina? —dijo tomando la mano de la mujer y ayudándola a salir de aquel lugar —¿Qué haces aquí? Deberías haber aparecido con Serrat… grupos de dos. Ese era el plan.

Y ese era el plan inicial, pero no habían contado con que Serrat en aquellos momentos, se encontraba terminando de finalizar un contrato con una bruja de aquella época. Era un demonio, tenía que vivir de algo después de todo. El mismo se maldijo una y otra vez por haber ignorado aquel detalle.

Por otro lado Morgan despertó sobre un frío suelo de piedra. Notaba a su alrededor la presencia de varias personas, podía escuchar sus murmullos, sus burlas, sus insultos ¿El ritual no había funcionado? Cuando lentamente abrió los ojos, se encontró bañada por una tenue luz de colores que se colaban en aquel emplazamiento. Un hombre con sotana que le recordó de inmediato a los líderes de la ciudad de la superficie que había en Brugensi se acercó a ella. Por instinto retrocedió y se preparó para derribarlo antes de que el Proyecto Arturo apareciera. Tenía que escapar de allí. Reparó en que estaba desnuda y su nerviosismo creció aún más.

Comenzaba a tener miedo. Si intentaba cubrirse no podría realizar correctamente los gestos para llevar a cabo el hechizo. Tenía que pensar rápido.

Pero su mente se quedó en blanco más cuando una gran manta la cubrió por completo. Alzó su mirada para ver una cabellera plateada y unos ojos azules que reconocía pero que eran muy diferentes a los que recordaba. La mujer iba vestida con unos pantalones cuero negro, unas deportivas blancas y una camiseta que sería un par de tallas más de la que le correspondía, en colores rojos con un flamante león dorado sobre ella que ponía “Hear me Roar” y un montón de frases más que no llegaba a entender.

—Eminencia —dijo con una voz demasiado dulce —siento este ligero problema que mi prima le ha causado —con un gesto que solo Morgan pudo notar vio como Cassandra hacía un hechizo no verbal sobre el hombre, quién aceptaba sus disculpas y simplemente asentía —querida prima, vámonos a casa —dijo tomándola con brusquedad del brazo y llevándola hasta su coche.

—¿Dónde estamos? ¿Por qué no has matado a ese clérigo? El Proyecto Arturo podría haber llegado y habernos matado… y tú te has arriesgado haciendo magia delante de todo el mundo ¡Mis ancestros tiene razón! ¡Eres peligrosa!

La peliblanca bufó mientras encendía el motor del coche. Miró a su alrededor. No podría evitar que el vídeo de una mujer desnuda en medio de la catedral de Notre Dame se hiciera viral en internet en menos tiempo que lo que dura un caramelo a la puerta de un colegio. Al menos la había podido sacar de allí rápidamente.

Dirigió sus ojos a la catedral para después buscar la Torre Eiffel con la mirada.

—Bienvenida a Parías, Morgan. Bienvenida al año 2018 —le dijo con una burlona sonrisa.

La morena comenzó a mirar a su alrededor. Ya había amanecido y todo era muy diferente al mundo que recordaba. Pocas veces había salido de Brugensi o los alrededores, áridos y sumidos en una constante luz abrasadora. Pero aquello era muy diferente, brillaba el sol, el cielo era azul con ligeras nubes blanquecinas. Había pájaros volando y amenizando la mañana con su canto y la vegetación, los árboles y flores que decoraban las calles estaban vivos y no eran un recurso creado con magia para poder subsistir.

—Es hermoso…

—Pues espera a que pruebes la comida china, te va a encantar —bromeó —el sushi es una delicia. Por cierto, en la parte de atrás tengo algo de ropa que te puede valer. No es el momento de ir armando escándalo público.

Cassandra pisó el acelerador y puso rumbo al aeropuerto. Próxima parada. Hexe Montagner.




CAPÍTULO 16

Las primeras en llegar a su destino fueron Cassandra y Morgan. Después de todo eran las que más cerca se encontraban geográficamente. Durante el viaje en avión en el cual la hechicera no había dejado de mirar por la pequeña y ovalada ventana, Cassandra había aprovechado para ordenar sus pensamientos.

Cada vez que cerraba los ojos sentía aquella quemazón en la garganta, sentía como su piel era desgarrada por aquel cristal y el dolor que producía aquel acto en los ojos de su asesino. Había muerto, estaba segura. Y la muerte no era aquella vieja amiga que ella creía sino que era mucho peor. Era un sentimiento de vacío y soledad que no desearía jamás a nadie, sin embargo, ella era una nigromante, un ser que se aprovechaba de los muertos y los usaba como sus marionetas. Aquello no cambiaría por mucho que siguiera sintiendo aquella horrible y peliaguda sensación.

—¿Cómo es? —preguntó Morgan a Cassandra cuando entraron en el aeropuerto de la ciudad. La nigromante la miró de manera interrogante —Hexe Montagner ¿Cómo es? Supongo que es una poderosa bruja, pero… ¿Qué impulsa sus actos?

Cassandra dejó escapar una ligera risa.

—Frágil. Es una muñeca rota, como todos los descendientes de Aldana Montagner.

Esta vez quién la miró sin comprender fue la morena.

—Verás… algo que se omitió por el bien de esta misión y a lo largo de los años durante la guerra, es que Hexe Montagner había descubierto que era una bruja la Noche de Walpurguis que murió —Morgan abrió los ojos como platos. Había cosas de aquel siglo que no le gustaban ni un pelo, como que su poder no fuera tan abrumador como en el siglo XXII, la mayoría de sus ancestros aún no habían ni siquiera nacido por lo que no podía usar tan siquiera su poder —es una persona normal, con una vida normal, un trabajo, una familia, sueños, un gato negro adorable…

—¿Y por qué ayudó a Fasgar?

—No lo hizo —dijo con un suspiro —Viggo, Aldana y yo cometimos un error de cálculo. Llegamos cuando él ya se había introducido en su mente. Verás… Anthony, el padre de Hexe, se suicidó en un hospital para enfermos mentales en el que se le había porque decía ver el fantasma de su hija Heks y a otros seres y que debía proteger a su familia. Decían que sufría de esquizofrenia paranoide.

—Pero en realidad era capaz de ver el otro lado, como yo —la peliblanca asintió.

—Además era poderoso, de haberse instruido como nosotras desde niño habría sido un hechicero que hubiera plantado frente a Fasgar sin ningún tipo de miramiento, pero en aquel momento, su mente era demasiado débil y no pudo soportarlo… Viggo lo visitó varias veces para intentar sellar su poder mediante la marca del contrato que lo une al linaje de los Montagner, pero fue imposible. A los pocos días de la última visita que le hizo se quitó la vida.

—No entiendo como eso pudo propiciar que Hexe participara en un ritual tan peligroso. Mi madre murió a manos del Proyecto Arturo en la capital y yo me he sacrificado para evitarlo, no para hacer del mundo un lugar peor.

—Ella creyó que Viggo y yo intentábamos manipularla. Apareció Fasgar y todo se complicó…

—Espera ¿Estabas allí? Las leyendas dicen que fue la pérdida de un amor lo que la empujó a ayudar a Fasgar.

—Creía que se había vuelto loca, más cuando yo le arranqué el corazón a su prometido que había intentado matarnos. No distinguía entre sueño y realidad, la regresión en la que Viggo la había sumido horas antes dejó su cerebro demasiado dañado…

—Es decir que no fue ella quién arruinó el futuro sino vosotros.

Cassandra no respondió metió sus maletas en el coche e indicó a Morgan que entrara en el taxi. Aquel no era el lugar para culpar a nadie, simplemente habían sido un cúmulo de malas decisiones.

—Es una decisión que pesa cada día en mi memoria, pero ahora haremos las cosas bien —dijo antes de indicar al taxista la dirección a la que se dirigían.

Esta vez no contaban con el apartamento de la abuelita moribunda que era vecina de Hexe. Si bien la Cassandra de aquel momento la habría matado para usarla como marioneta y quedarse su hogar, la Cassandra que era ahora, con los recuerdos de lo que ocurriría cien años en el futuro si seguía tomando las decisiones precipitadas de manera alocada y sin pensar, no tenía intención de asesinar a nadie inocente, por ahora. Además en aquel pequeño piso de dos habitaciones no entrarían todos los que ahora conformaban su peculiar equipo.

Crujió su cuello antes de salir del taxi y entregarle al conductor el dinero. Morgan le ayudó a tomar las maletas sin decir ni una palabra. Estaba molesta. Viggo y ella habían acordado mantener en secreto los detalles de cómo Hexe había sido arrastrada a ser el sacrificio del hechicero tenebroso más peligroso de la historia.

—Nos quedaremos allí —señaló una casa de tres plantas en venta —Hexe vive en ese bloque de edificios de en frente.

Con un sutil giro de muñeca hizo desaparecer el cartel de “se vende” de una de las ventanas y abrió la puerta como si nada. Morgan la siguió aún en silencio. No se acostumbraba un mundo que no había sido desolado por las guerras, donde la vegetación y la tierra no luchaban día tras día para poder producir un mínimo resquicio de vida. El mundo que los humanos habían creado y donde los brujos se escondían.

—No entiendo por qué Fasgar querría cambiar este mundo —dijo al fin cuando entraron al gran recibidor.

La peliblanca suspiró.

—Entiendo que todo esto te tenga maravillada Morgan, pero no es oro todo lo que reluce. La magia aquí es un mito, no puedes hacer ningún tipo de hechizo en la calle, los rituales y las fiestas de las brujas han de celebrarse ocultos por la espesura de los bosques entrada la noche… somos una leyenda, un cuento que las madres les narran a sus hijos para que se vayan a dormir. No existimos en este mundo.

—Existimos, pero en las sombras…

—La humanidad no está preparada para conocer los secretos de la magia. Ya hemos visto como acaba.

—Pero eso fue porque…

—Eso fue porque el ser humano teme lo que no conoce. Ahora ayúdame. Tenemos que acondicionar todo esto para cuando lleguen los demás.

Irónicamente le primero en llegar fue Serrat, quién había devorado el alma de una pobre ilusa que había decido hace el contrato con él. En otro momento habría jugado más con su comida, pero el tiempo apremiaba y había optado por cumplir su deseo con un simple chasquido para terminar de una vez con la pantomima de la niña rica y pija que solo quería conseguir fama y dinero. Ahora era un muñeco sin alma ni emociones que estaría próximo a la muerte.

A la semana llegaron Joan, Katrina y Dimitri. Estaban magullados y tenían restos de algunas heridas.

Serrat corrió junto a su bruja y la acompañó hasta la habitación que había preparado para ella. Joan por su parte, se dejó caer en el sofá que habían instalado en la sala de estar. Morgan se prestó para revisar sus heridas y si el viaje temporal había tenido algún efecto adverso en él. Cassandra aprovechó la coyuntura para alejarse y llevar a Dmitri a la cocina. Obviamente el vampiro gracias a sus impresionantes e inhumanas capacidades de sanación no presentaba ninguna herida física aparente, pero había algo en su mirada que a la nigromante le descolocó.

Había conocido a Dmitri siglos atrás pero no había sido hasta su época en Brugensi que ambos se habían vuelto cercanos. Se podría decir que era una de las personas que mejor conocía a la peliblanca en aquella distopía en la que vivían y viceversa.

Algo había cambiado, el orgulloso y confiado vampiro no tenía el mismo semblante noble que ella recordaba.

—¿Qué ha pasado?

Él no dijo nada, simplemente acarició la mejilla de ella con suma delicadeza perdiéndose en sus ojos azules como el mar con aquellos matices dorados que le traerían su perdición si no se sabía controlar. Pero en aquel momento, no quería controlarse.

Había perdido a su clan. Tal y como esperaba no iba a ser sencillo salir del castillo, pero antes tan siquiera de intentar salir por la ventana, varios guardias de su clan, encargados de protegerle habían entrado en sus aposentos atraídos por el olor a “perro mojado”.

Se habían encontrado con su señor, sujetando la mano de una bruja, denuda que estaba poniéndose en pie, y un licántropo, también desnudo sobre el lecho de su líder.

Le habían acusado de traición y habían intentado matarlos a los tres. Dmitri no había querido pelear contra su gente. Muchos de ellos, los que menos, serían algunos de los refugiados que algún día lo acompañaría a la ciudad subterránea bajo la catedral. No podía atacarlos, eran su clan, eran su familia… pero ellos no dudaron ni un solo segundo en atacarle a él.

Habían salido de allí por los pelos, sin dinero, sin ropa y en medio de las montañas de Rumania. Toda su vida, su estatus, su poder dentro de la sociedad vampírica, se había esfumado por intentar salvar el futuro, por salvarlos a todos ellos.

Sin previo aviso y dejando a la mujer anonadada la abrazó fuertemente contra sí. Cassandra no entendía que estaba ocurriendo, solo que el hombre que la había apoyado durante los últimos quince años estaba sufriendo y no entendía la razón.

Le abrazó con delicadeza, acariciando su espalda, como si de un niño pequeño se tratara.

—Ya está… se ha terminado, sea lo que sea que ha ocurrido, no volverá, ahora estás a salvo.

Y no sabía cuánta razón tenía. Una vez que eres tachado de traidor entre los de tu especie, nunca podrías volver. Era una deshonra para todos los vampiros por relacionarse con brujas y hombres lobo. Y aunque en su memoria sabía que él mismo había pensado como sus congéneres en aquella época ahora no era capaz un de imaginar un mundo donde Joan no fuera su mano derecha y su compañero de borracheras.

Se separó de Cassandra y la miró detenidamente de nuevo. La muchacha seguía sin entender que era lo que había ocurrido para que el vampiro se encontrara de aquella manera. Suspiró cerrando un segundo los ojos, cuando el volvió a acariciar su mejilla.

Antes de darse cuenta, sintió un ligero peso sobre sus labios. Abrió los ojos como platos y se encontró con la gran sorpresa de que Dmitri la estaba besando, le estaba besando y ella lo estaba correspondiendo. Su cuerpo se movía por voluntad propia dejándose llevar.

Él mordió su labio hasta que una gota de sangre salió y la atrapó con su lengua, momento en el cual la nigromante, con ojos furibundos decidió que hasta aquí había llegado, se dispuso darle un empujón para alejarlo de ella, pero alguien se le adelantó, tomando al vampiro por el cuello.

—Viggo… —dijo Cassandra en un susurro.

—Ni se te ocurra volver a tocar lo que es mío chupasangre —gruñó.

Desde el marco de la puerta Jacques miraba la escena sumamente divertido. Aquello de descubrir que el mundo que habían dejado atrás antes de la guerra tenía suculentos manjares y hermosas mujeres que no escondían su cuerpo bajo túnicas de monja era un verdadero primor.

—Caballeros ¿No les han dicho nunca que es de mala educación pelearse delante de una señorita? —dijo al ver que Dmitri comenzaba a defenderse.

La nigromante los separó a golpe de magia, sobresaltando a Morgan y a Joan quienes aparecieron en la cocina para encontrarse con el demonio y el vampiro suspendidos en el aire, Cassandra con los ojos enteramente azules, brillando de manera iridiscente y con cara de estar cabreada.

—¿Qué…ha?

—Mejor no preguntes lobo, porque me da que la señorita tiene el piloto del instinto homicida encendido.

Morgan se masajeó el puente de la nariz. Por lo que sabía de la nigromante, en su época era una mujer que evitaba dejarse llevar por sus emociones y en estos días había descubierto que era porque aquello era lo que había causado la muerte Hexe.

—Cassandra —le dijo seria —creo que te estas volviendo a pasar…

—Cállate —dijo desactivando su magia —tú —señaló al vampiro —ni se te ocurra volver a poner tus labios sobre mí sin mi consentimiento porque te mataré, y tú ¿Ahora soy tuya? ¿Pero quién te crees que eres? Esto no es la edad media Viggo, donde la mujer es propiedad de su marido… y ni siquiera llegaste a serlo —escupió con rencor —así que no vengas ahora de príncipe encantador, porque no eres más que un sucio y asqueroso demonio a mi servicio.

La peliblanca desapareció de la estancia y a los pocos segundos pudieron escuchar como la puerta de su cuarto se cerraba provocando un tremendo estruendo.

Joan dejó escapar un silbido en plan de “vaya marrón habéis preparados”.

—¿Soy la única que recuerda que estamos aquí para evitar un apocalipsis mágico y que los humanos y los sobrenaturales se masacren entre ellos?

Viggo gruñó mientras salía de la casa de manera iracunda. Estaba harto hasta la saciedad de que siempre que intentaba ser amable con la nigromante acabaran teniendo alguna pelea por algo estúpido, pero más harto estaba de sus insufribles celos. En la catedral, en el futuro, los había tenido con el soldado, que resultaba que tenía más peligro con él que con ella y ahora había encontrado a aquella sanguijuela besándola. Cada vez que recordaba la escena la ira se apoderaba de él.

Tenía que sosegarse. Tenían que dividirse en dos equipos. Uno iría a por Fasgar mientras otro se encargaría de asesinar a Hexe. Por mucho que le doliera aquella decisión era la única manera de conseguir un futuro donde todos estaban a salvo y poder cumplir la promesa de romper los dos sellos de los jinetes que los habían ayudado. Faltaban menos de setenta y dos horas para la Noche de Walpurguis del año 2018, la fecha en la que Fasgar descubriría la existencia de Hexe. Tenían menos de cuatro días para acabar con su vida. Aquel era el menor de sus problemas. El problema era el lugar donde se escondía el hechicero y nigromante que poseía sangre de demonio en sus venas.

Estaba en el patio de aquella casa que habían ocupado cuando escucho a una joven cantar. Para su mala suerte era Hexe, en el balcón de su casa. Gruñó. Se veía tan llena de vida, tan inocente, tan normal… sin las preocupaciones ni ideas paranoicas que habitaban en su cabeza cuando la habían conocido. Se dio cuenta de que detrás de ella apareció aquel rubio.

Hizo memoria de lo que había ocurrido la noche que condenaron al futuro a la muerte. Aquel tipo, Arnaut se encontraba allí, era uno de los acólitos de Fasgar…

Y ahora caía en la cuenta de que ambos compartían apellido… Intuneric.

Aquello era un golpe de suerte. Antes de que ninguno de los dos pudiera verle, volvió de nuevo a la casa. Arnaut abrazó por la espalda a su prometida y besó con ternura su cuello. Ella era todo lo que necesitaba. Y pronto sería su esposa… sería la mujer de su vida, por y para siempre.

Cuando Viggo entró en la casa, en la sala de estar solo estaban Morgan y Katrina, hablando de la cantidad de cosas maravillosas que iban a experimentar en cuanto terminaran con aquella misión y pudieran ser libres para vagar por el mundo. El demonio sintió lástima por ellas. Cuando evitaran el futuro, todos ellos desaparecerían, porque jamás habrían existido, al menos no como eran ahora. Tenían demasiada fe en aquel improvisado hechizo que había reunido magia de todos los rincones del mundo.

—Vosotras —ambas lo miraron con ceño fruncido —digamos que, si tuviera un descendiente de Fasgar, que comparte sangre con él… sería posible rastrearle.

—¿Qué tonterías estás preguntando? —le soltó Katrina —claro que sería posible. Es un hechizo básico de rastreo de sangre…

—Además de que es uno de los más efectivos, puesto que hay algo que une al canalizador y al rastreado. Magia roja de primer nivel —matizó Morgan.

—Entonces podemos encontrar a Fasgar. Tengo un plan… pero antes tenemos que preparar la primera planta para que sea el escenario macabro para unos astutos ladrones.




CAPÍTULO 17

Todo había pasado demasiado rápido. La mente de Arnaut estaba confusa. No entendía que estaba pasando. Lo último que recordaba es que estaba con Hexe en el centro comercial. Habían ido a comprar un regalo de cumpleaños para la madre de esta. Y habían discutido. Arnaut quería regalarle un colgante con un rubí engarzado mientras que la morena se había negado rotundamente a aquello. No iba a regalarle ninguna joya cara a su madre. Sería un elemento inútil que quedaría guardado en un joyero por los siglos de los siglos. No era lo que su madre necesitaba, sin embargo que había algo que quería regalarle a su progenitora y para su prometido era algo sin ningún valor.

Sus padres siempre hablaban de que cuando ambos se jubilaran viajarían para conocer mundo. Su madre siempre había querido conocer París, de donde se decía que procedían los antepasados de su padre, así como Argentina, de donde procedían sus bisabuelos. No era un mal regalo, salvo porque su novio creía que unas vacaciones a destinos tan “insulsos” y accesibles era un regalo pésimo de cumpleaños.

Al final habían salido discutiendo tanto de la joyería como de la agencia de viajes, y se iban a casa con las manos vacías. Estaban a punto de subir al coche cuando vio como alguien cogía a Hexe por detrás y le tapaba la boca. Antes de poder ayudarla, dos personas le inmovilizaron las manos y le pusieron una capucha para después dejarlo inconsciente.

Era como si supieran que iba a usar los dones que había heredado del padre de su padre.

Ahora se encontraba atado a una silla. Para su fortuna, aún que no podía ver nada porque tenía aún aquella capucha puesta, podría utilizar su poder para escapar, encontrar a su prometida y salir de aquel lugar.

—No lo intentes —le dijo la voz de una mujer de manera autoritaria —no podrás usar tu magia, si es que a eso se le puede llamar magia —dijo con condescendencia y burla en su voz.

Arnaut apretó los puños cuando se dio cuenta de que era cierto, no podía usar ninguno de los tucos que su abuelo le había enseñado desde niño.

A su alrededor las dos brujas y la nigromante lo miraban con cierto asco.

—¿Creéis que Fasgar era así en su juventud? —preguntó Katrina, haciendo que Arnaut se diera cuenta de que conocían a su abuelo además de que eran varias personas las que estaban presentes.

—La verdad no quiero ni saberlo —le respondió Morgan, quién había sido la primera en burlarse de la magia para novatos que practicaba Arnaut —lo que si se es que debe de sentirse decepcionado con este. Un hechicero de su poder y sus descendientes no tiene ni una cuarta parte del poder que él ha acumulado por siglos.

Cassandra bufó.

—Irónicamente, dentro de un año no será tan inútil. Lo que me hace preguntarme a qué clase de hechizo o ritual le someterá Fasgar para que le sea una marioneta útil que no dude en morir por su causa…

—¡Callar de una maldita vez brujas! No sé de qué conocéis a mi abuelo, pero vosotras lo habéis dicho, es un hombre muy poderoso y muy rico, hará lo que sea por recuperarme y os matará —les gritó.

Las tres mujeres soltaron un suspiro al unísono. Cassandra se acercó a él y le quitó la capucha. Arnaut parpadeó varias veces para acostumbrarse a la tenue luz que existía en aquella estancia. Posó su mirada en aquellas mujeres, vestidas completamente de negro y con unas capas con capucha, hechas de sarga sobre sus hombros.

No las había visto jamás pero lo que notó enseguida era que emanaban un poder sin precedentes, un poder que nunca antes había sentido. Tragó saliva.

—Os lo dejo a vosotras… yo debo de encargarme de ella —dijo la peliblanca.

Arnaut intuyó rápidamente a quién se refería la mujer. Comenzó a forcejar intentando liberarse.

—Serrat —llamó la pelirroja haciendo que a raíz de una bruma negra se materializara en aquel lugar un hombre, cuya piel del rostro en algunos lugares estaba escamada en tonos negros y violáceos —prepáralo. Nos dirá lo que queremos saber antes de que haya amanecido.

La bruja de aquel aquelarre especializado en magia negra se dio la vuelta para comenzar a trastear con los elementos que había en la mesa que se encontraba a sus espaldas. Eran todos elementos de tortura medieval. Incluso habían redecorado todo el piso para que pareciera una mazmorra. Habían hecho mejor trabajo que todo un equipo de efectos especiales de alguna gran productora de cine. Lo cierto era que la magia había sido de gran ayuda para aquello.

Por supuesto que no iba a usar aquellos elementos sobre el muchacho, sino que le iban a hacer beber un suero de la verdad que había preparado Morgan a base de hierbas naturales. Pero eso no quitaba que se fueran a divertir durante un tiempo a costa del pobre muchacho. Su abuelo era el que había condenado a su mundo y aunque él no tuviera culpa de nada, sería una manera un tanto inmoral y divertida de hacerle pagar por algo que aún no había hecho.

Dicen que el castigo viene después del crimen, pero en aquellos momentos, los sobrenaturales no estaban tan seguros de ello. El odio por los Intuneric era palpable.

Joan y Dmitri habían salido  para conseguir víveres y preparar todo por si las cosas salían mal, su deber era ayudar a acabar con Hexe Montagner, pero Cassandra, tras escuchar el plan de Viggo es dijo que no, que irían con los demonios a acabar con Fasgar cuando tuvieran su ubicación, Katrina y Morgan serían su apoyo táctico. Ella misma sería quién acabara con la vida de Hexe. Era su deber. Era su linaje. Era su sangre.

Porque por mucho que lo negara ante el mundo su verdadero nombre era Katania De Got Montagner y era su deber ser quién acabara con Hexe, la descendiente de los hijos de su hermana gemela y a fin de cuentas, su propia descendiente.

No tardaron demasiado tiempo en tener una visita de Serrat. Las brujas habían conseguido sacarle la información al nieto de Fasgar. Les había costado más de lo que realmente creían, pero algo en el interior de todos ellos les confirmaba que lo habían hecho para divertirse con el pobre y asustado muchacho.

Joan fue el primero en entrar y se quedó helado ante la escena. Si bien era cierto que no habían utilizado los elementos de tortura medievales, se notaba por la mirada perdida que tenía el muchacho que si habían usado la magia para torturarle psicológicamente.

Dmitri las miró.

—¿Qué le habéis hecho?

—Solo le hemos mostrado como su querido abuelo va a destruir el mundo… como sus padres serán devorados por un perro del infierno y como la guerra desolará esta ciudad cuando los siete jinetes del apocalipsis cabalguen sobre ella.

—Y le hemos dado una pequeña paliza. Pero tenemos la información que es lo que realmente importa ¿No es así?

El licántropo se encogió de hombros, el vampiro negó con pesar y el demonio asintió con energía. Aquella compañía que habían formado para salvar el pasado era sumamente complicada de entender. Pero sin embargo era la única esperanza del futuro.

—He…Hexe… ¿Dónde está Hexe? —escucharon murmurar a Arnaut que comenzaba a recobrar el sentido. Ninguno respondió a su pregunta pero todos se quedaron mirando la puerta al final del pasillo.

Cassandra llevaba varias horas mirando como la morena dormía. Había recordado cuando la conoció por primera vez. Era igual de débil que ahora pero podría ser una poderosa y fuerte bruja si se la guiaba bien. Incluso podría ser su pupila y así no estar sola viajando por el viejo continente sin un hogar.

Suspiró.

¿De verdad tendría el coraje de matarla a sangre fría? Si bien era cierto que tenía las manos manchadas de sangre su primer instinto cuando Aldana se le había aparecido había sido intentar salvar a la chica pero no había futuro en el que Hexe estuviera viva y el apocalipsis no se desatara. Jacques estaba junto a la ventana mirando como Viggo esperaba al resto en la entrada de la casa.

—Creo que ya se van, están comenzando a salir.

—Bien. Deberías ir con ellos Jacques —dijo con pesar.

—¿Estás loca? Si yo me fuera ¿Quién mataría a la chica?

La peliblanca lo miró con suma curiosidad y algo de molestia ¿Cómo que quién iba a matar a la chica? Ella. Ese era el trato que había hecho con el resto de su equipo.

—No podrás hacerlo. Es demasiado personal para ti.

—Ya lo hice una vez.

—Empujar a alguien a la muerte no es lo mismo que hacerlo con tus propias manos. Se te pueden dar muy bien los juegos mentales y enfrentarte a seres como tú, pero algo me dice que no eres de las que van matando inocentes.

Cassandra se sentó en un enorme butacón y miró fijamente a Hexe.

Quizás el soldado vaticano tuviera razón y no pudiera matar a aquella chica. Desde que había entrado por aquella puerta sólo había pensado en una cosa, y no era matarla sino buscar la manera de poder dejarla vivir.

—Sabes, desde que entramos en los cuarteles de la organización para convertirnos en soldados y caballeros del Proyecto Arturo nos enseñan que todos los sobrenaturales buscan la esclavización y el exterminio de los seres humanos. Pero vosotros, cuando tuvimos que enfrentarnos contra los escuadrones del comandante de la capital, me salvasteis la vida en varios momentos ¿Por qué?

—¿Y por qué no? Eres nuestro aliado Jacques.

—No me refiero a eso, sino al hecho de la acción en sí misma.

—No entiendo a dónde quieres llegar.

—Al hecho de que sois como nosotros. Podéis tener poderes superiores o realizar levantamientos de muertos, pero cuidáis de los vuestros como si fueran familia y sangráis como cualquier ser humano. Por eso sé que no podrás matarla, porque es sangre de tu sangre. Sin embargo, yo he sido entrenado para cazar y asesinar brujas desde que tenía tres años.

La mujer suspiró mientras se frotaba el puente de la nariz. En cierta manera entendía lo que quería decir el soldado, después de todo ella llevaba grabada a fuego la primera frase que le dijo Viggo cuando se conocieron.

“Ni Dios es tan santo ni el Diablo es el rey de todos nuestros males”.

Nada es blanco o negro, todo es gris.

Vio como Jacques tomaba a la mujer en brazos y salía a la sala. Le siguió de cerca. No entendía que era lo que se proponía.

En el suelo, estaba Arnaut llorando como si de un niño se tratase y cuando vio al hombre con Hexe en sus brazos lo miró con rabia.

Cassandra estaba atenta a la escena.

—Nigromante, voy a darte una lección que jamás debes olvidar —dijo aquello, lanzó el cuerpo de la chica contra el muchacho quién a duras penas pudo atrapar a Hexe para que su cabeza no colisionara contra el suelo —y tú, chaval, haz que lo que voy a decir quede grabado a fuego en tu memoria.

La peliblanca no perdía detalle de aquello. Era una faceta que no conocía del soldado. Siempre lo había visto como el perfecto humano al servicio de los débiles, que siempre sonreía y tenía un buen gesto con todo el mundo.

—El mayor monstruo que puebla este mundo es el ser humano. Es egoísta y llegará un momento en que si tiene quedar atrás todo lo que ama por salvar su pellejo, lo hará. Eso es lo primero que nos enseñan en la academia. Nadie es imprescindible, todos somos meras herramientas, civiles, soldados o sobrenaturales, qué más da, somos meras piezas en un tablero de ajedrez —sacó su pistola cromada. Arnaut, abrazando el cuerpo de Hexe lo miró aterrado. Las brujas no lo habían matado ¿ahora moriría por culpa de un arma creada por los humanos? Jacques quitó el seguro del arma.

—¿Estás seguro?

—Tú no lo harás, el resto se han ido a acabar con ese hechicero que me reduciría a polvo ante de pisar en su cueva así que solo quedo yo.

Cassandra se posicionó junto al soldado.

—Quiero preguntarte una cosa —ella lo miró atenta —Cuando hayamos acabado con ella y con Fasgar ¿No podremos quedarnos aquí verdad? —Cassandra no respondió —Vamos, voy a matar a la chica en tu lugar, como mínimo podrías decirme si voy a morir en unas horas ¿No crees?

—No morirás.

—¿No? ¿Entonces podré…?

—Simplemente desaparecerás como si nunca hubieses existido.

Ambos se miraron en silencio durante unos segundos. En ese transcurso de tiempo, el, apuntó, casi sin mirar. Disparó.

Y su tiro no erró. Hexe tenía un agujero de bala en medio de su frente.

Los gritos de Arnaut se hicieron desgarradores. No paraba de gritar y mover a la chica. La sangre inundaba su ropa y las lágrimas sus mejillas.

Cassandra hizo amago de acercarse a él, se adelantó a Jacques y lo miró.

—Si no éramos nosotros habrías sido tú para ayudar a tu abuelo —le dijo haciendo que el chico la mirara con cierta culpa en sus ojos.

Él amaba a Hexe Montagner. Pero también tenía un deber con su familia. Se había acercado por primera vez a ella porque su abuelo se lo había pedido pero toda ella lo había cautivado y enamorado.

—Cassandra… no… Katania de Got, hija de nuestro fundador —la muchacha se giró y miró horrorizada al soldado —ha sido un placer. Espero que me uses como uno de tus títeres para joder a ese cabrón.

Tenía el cañón de la pistola debajo de su mandíbula. Ahora sabía cuál era su futuro y confiaba en que aquella compañía lo conseguiría. Lo que menos necesitaban era a un simple y torpe humano retrasando sus pasos.

Sin decir palabra más y sin que la nigromante pudiera hacer nada para aceptarlo, Jacques Fournier apretó el gatillo.





  CAPÍTULO 18


  Era irónico que el hechicero no se encontrara lejos de donde estaban asentados. Realmente sólo eran un par de cientos de kilómetros y usando sus habilidades sobrehumanas llegarían en apenas unos minutos. Katrina y Serrat habían hecho un portal para poder atravesar un túnel espacial para que esos cientos de kilómetros se convirtieran en unas decenas de metros.


  Se acercaba la batalla final y tenían que ganarla fuere como fuere. Y malo sería porque eran seis contra uno. Tenían más oportunidades, pero con Fasgar nunca había que dar nada por sentado.


  Cuando salieron del túnel se encontraron con un paraje precioso que los dejó embelesados. Ante ellos se encontraba el mar, un helado océano que tenía en su interior cientos de misterios y secretos. Los parajes verdes que había a su alrededor eran increíbles y evocaban una época en la que las meigas y las brujas danzaban alrededor de las hogueras para rezar a sus dioses paganos. En la que los celtas celebraban Samhain para honrar a los que ya no están y protegerse de los malos espíritus. Rendir culto a los muertos y a los vivos por igual, respetar y cuidar la tierra. Era una sensación mágica.


  Viggo, Dmitri y Serrat miraron como los tres seres procedentes del futuro no se creían lo que veían.


  —Finisterre —dijo el vampiro —el lugar donde termina el mundo. Durante cientos de años, se creía que este era el confín de la tierra y que más allá, solo había un inhóspito mar. Las tierras gallegas siempre fueron hogar del culto a la magia…


  —No tenemos tiempo para una clase de historia Dmitri —dijo Viggo mirando una mansión que desentonaba con todo el paisaje —No está solo, tiene a su aquelarre con él.


  Morgan sonrió de oreja a oreja mientras de sus manos comenzaba a emanar una energía roja escarlata y sus pupilas se agrandaban por momentos.


  —¿Y a que estamos esperando?


  Avanzaron con las intenciones claras. Aquella era la última oportunidad que tendrían de salvar el mundo, porque aunque Hexe estuviera muerta, no impedía que Fasgar encontrara otra pobre ilusa que cayera en sus redes y se ofreciera para completar su maquiavélico ritual. Tenían que acabar con el mal de raíz. Y arrancar la cabeza a aquel hechicero.


  Tal como esperaban habían notado su llegada. Los acólitos del poderoso hombre habían salido a recibirlos. Los miembros de la Hermandad parecían conscientes de aquello. No atacaron, dejaron que fueran ellos quienes dieran el primer paso. Esperaron. Los acólitos se confiaron. No sabían quiénes eran aquellos intrusos pero no podían dejar que se acercaran a su señor.


  Fasgar por su parte miraba la escena desde su despacho a través de las cámaras de seguridad. Conocía uno de aquellos rostros de los invitados no deseados que ahora se encontraban en el pario de armas de su mansión. Aquel demonio que siglos atrás había frustrado sus planes. Quizás, aquel treinta de abril sería una buena oportunidad para vengarse de él.


  El primero de los acólitos atacó. Y a este le siguieron todos los demás.


  Joan dejó rienda suelta a su bestia interior. Su cuerpo y sus músculos se tensaron y comenzaron a crecer y darle un aspecto más fiero e imponente. Su rostro comenzó a alargarse hasta convertirse en un hocico poseedor de afilados dientes que podrían desgarrar hasta la más dura de las carnes. Sus manos se volvieron garras, su ropa se desgarró y destrozó cuando alcanzó su gran tamaño y todo su cuerpo, se cubrió de un pelaje gris perla.


  Serrat crujió sus nudillos y su cuello. Estaba algo oxidado en el arte de la batalla pero nunca era tarde para remediarlo. Las escamas que cubrían parte de su rostro comenzaron a cubrir toda su piel. Eran más duras que cualquier mineral conocido por los humanos y más cortantes que el diamante más afilado del mundo.


  —Que comience el baile —dijo.


  Por su parte, Katrina y Morgan simplemente sonrieron y crearon su energía. Roja y violeta con ligeros matices verdes.


  La hechicera no tendría el poder de sus ancestros pero notaba como el poder de aquellas tierras fértiles fluía por su interior. La bruja oscura por el contrario no necesitaba valerse de ancestros para poder tener el mayor de sus poderes. Simplemente tenía que dejar libres sus peores instintos. Dmitri mostró sus colmillos y se prometió a si mismo que se daría un festín con todos aquellos brujos y brujas que estaban de parte del ser que quería arruinar el mundo y transformarlo en el campo de las pesadillas de cientos de millones de personas.


  Viggo miró atentamente a los acólitos y espero. No se movió. Aquello era extraño pero realmente estaba esperando el momento justo. Cuando dos de ellos se acercaron lo suficiente para poder atacarle cuerpo a cuerpo, sus ojos se volvieron completamente rojos y con un simple movimiento de su tren superior, sin mayor esfuerzo les arrancó el corazón.


  Una ladina y diabólica sonrisa asomó en su rostro. Era hora de jugar.


  Peor no eran los únicos que estaban entrenados en el arte de la guerra. Sus contrincantes habían librado más batallas de las que ellos librarían jamás y cuando se trataba de salvar a su gente no les importaba a quién pasaran por delante.


  Todos habían perdido a alguien por culpa de aquella guerra. No podían dejar que el hechicero saliera con vida de aquel lugar porque la historia se volvería a repetir. Una y otra vez y al final estarían en el mismo punto de partida o aún peor.


  Las pantallas no  mostraban nada alentador para el hechicero pues por más soldaditos que mandaba, estos caían como moscas ante sus intrusos.


  El licántropo mordía y desgarraba sin piedad. Su pelaje estaba cubierto de un intenso color sangre. No le importaba. Sus garras eran su arma, siempre lo habían sido y ahora iba a vengar a todos aquellos miembros de su manada que habían muerto sin razón.


  La hechicera del grupo había convocado poderosas hiedras venenosas que estaban estrangulando a todo brujo que se les ponía por delante. Parecía estar tocando una sonata macabra, con los ojos entrecerrados, con suaves gestos y movimientos acompañados de su característica energía roja.


  Los demonios estaban su elemento. No sabían cuantas decenas de guardas les iba a mandar Fasgar pero desmembrarlos era un deleite. No había límites. Simplemente se dejaban llevar pos u oscuridad interior mostrando su verdadero ser. A su vez los fieros colmillos de Dmitri sesgaban gargantas y cercioraban yugulares dando así un deleite al paladar del vampiro, además de que sus manos eran también un poderoso arma, pues adoraba arrancar el corazón de sus enemigos y saborear la sangre más caliente y delicada del frágil cuerpo de los humanos y brujos.


  Fasgar bramó furioso, cogió su bastón mágico, repleto de energía y viejos conjuros que hacían que estuviera encantado y le confiriera aún más poder y se dirigió el mismo hasta el lugar donde se estaba dando lugar aquella carnicería, aquella danza macabra que estaba acabando con todos los hombres leales a su causa que tenía en su casa.


  Golpeó tres veces el bastón contra la piedra, llamando la atención de los miembros de la Hermandad. No quitaron el ojo de encima del hechicero. Apenas quedaban acólitos en pie que pudieran hacerles frente. Acabar con él sería un momento.


  Pero había algo que con la adrenalina de la batalla habían olvidado. El anciano hombre sonrió de manera siniestra, con misticismo y superioridad.


  —No sé con qué derecho atacáis mi casa sin razón alguna… pero os saldrá cara vuestra jugarreta.


  Joan aulló de rabia y de ira mientras sus compañeros apretaban los puños. Tenían todo el derecho el mundo a acabar con aquel hombre, tenían toda la potestad necesaria para evitar que cometiera el mayor genocidio de la historia, la peor guerra que les llevaría a todos al borde de la extinción.


  De nuevo, tres golpes resonaron en la piedra y uno a uno los cadáveres fueron levantándose como si nada hubiera pasado. Comenzaron a atacar sin piedad de nuevo a la compañía. Y esta vez, por mucho que acabaran con ellos, volvían a levantarse, sumado a los hechizos que el propio hechicero lanzaba sin tan siquiera despeinarse comenzaba a hacer que los que pretendían ser los héroes de la historia estuvieran más agotados, sino que tuvieran que implementar otras medidas. Serrat y Viggo comenzaron a usar sus poderes sobrenaturales para calcinar los cadáveres andantes pero pese a estar ardiendo volvían a levantarse. Era un infierno.


  —Sentir el poder de la muerte… sentir mi poder.


  Comenzaban a estar en clara desventaja. Los muertos vivientes eran eso, muertos y aunque algunos fueran reducidos a cenizas todavía quedaban decenas que continuaban levantándose.


  Todos comenzaban a perder la esperanza. Las maquiavélicas carcajadas de Fasgar resonaban en todo el lugar.


  Un viento helado surcaba cada centímetro del emplazamiento. La temperatura estaba comenzando a descender de manera drástica. Fasgar dejó de reír y miró con seriedad a su alrededor. No era su magia la que estaba provocando aquello.


  Una fuerte honda de energía acompañada de una neblina verde hizo que todos los cadáveres se quedaran completamente estáticos. La marca que Viggo llevaba sobre su pecho, símbolo del contrato con los Montagener comenzó a billar con intensidad.


  Fasgar miró a la entrada de la finca donde una mujer de cabellos blancos como la plata líquida con sus ojos relampagueando en un intenso azul, se acercaba sin temor y con paso decidido. A su lado caminaba un hombre cuyo rostro estaba completamente desfigurado.


  Los miembros de Hermandad miraron aquella macabra escena. Cuando la nigromante alzó los brazos todos los muertos se tensaron.


  —Tú… ¿Cómo te atreves a venir aquí y usar lo que te he ensañado en mi contra? —dijo el anciano viendo como su antigua pupila había perfeccionado sus propias técnicas. Ella lo ignoró.


  Comenzó a apretar los puños y los cadáveres comenzaron a descomponerse o simplemente estallar regando todo el patio de piedra de sangre y órganos.


  Sus compañeros no se quedaron quietos y se lanzaron directos a por el hechicero. Sin su escudo de cadáveres y muertos no tenía nada que hacer contra seis de ellos.


  Aun así el hombre se defendió lanzando hechizos a diestro y siniestros. No iba a permitir que acabaran con él. Iba resistiendo el tiempo suficiente hasta que de un mordisco Joan rompió su bastón, acabando así con la magia del anciano.


  Pronto Fasgar había sido inmovilizado en medio del patio de armas. Mirase donde mirase solo veía los cadáveres de sus fieles sirvientes y su sangre y desperdicios cubriendo el empedrado del suelo. Miró al vampiro y al lobo que lo tenían sujeto por los brazos y al demonio que mantenía sus piernas quietas e inmóviles. Le habían colocado en la posición el hombre de vitruvio. De manera perpendicular a él, por encima de su cabeza se encontraba Katrina, quién humedeció sus manos con la sangre de los muertos y las colocó de golpe comenzando a formar los mismos símbolos que había habido en el suelo de la catedral cuando realizaron el ritual para que pudieran viajar al pasado. Frente a ella, en el otro extremo del patio, Morgan repitió su acción. Fuego rojo y violeta entremezclado con las llamas negras del infierno recubrió los símbolos creados con sangre. Las bujas miraron satisfechas su trabajo.


  —¿Qué estáis haciendo…? —preguntó el hombre con miedo por primera vez en muchos años. Nadie respondió.


  Cuando el círculo estuvo completo, Joan, ya de nuevo en su forma humana, Dmitri y Serrat se alejaron. Ya habían tenido suficiente con un ritual en el que habían sido un ingrediente como para quedarse cerca de otro muy similar.


  Cassandra miró a Fasgar.


  —Si llego a saber que tu poder residía en el miedo y ese estúpido bastón, habría acabado contigo mucho antes, escoria. Por eso querías el poder de mi familia… porque careces de poder propio.


  Lo miró con desprecio, con infinito odio.


  Levantó de nuevo su mano recordando cada maldito día que había pasado con ese ser. Cada instante a su lado. Bajó la manga izquierda de su camisa dejando ver su contrato que brillaba como nunca antes.


  —Viggo de Got, mata a este monstruo, que sufra. Es una orden.


  —Como ordene, mi señora —dijo este con una macabra en sus labios.


  



CAPÍTULO 19

Todos sabían que había llegado el momento, lo sentían en su interior. Katrina estaba abrazada a Serrat quién acariciaba con mimo su cabello color fuego. Era palpable que aquel demonio amaba sin lugar a dudas a aquella mujer. Era su todo, su luz y sus estrellas, su mundo entero y ahora la perdería. Le había pedido por favor a Cassandra que hiciera algún hechizo para olvidarla, no quería vivir con el recuerdo de la única mujer que había a amado en sus más de novecientos años de vida.

La nigromante lo había mirado con pena. Ella no tendría que renunciar nada ni a nadie porque ellos seguían existiendo en aquella época. Quizás con el tiempo olvidarían aquel futuro tan distópico que propiciaron por ser unos inconscientes. Lo cierto es que aún se preguntaba cómo era posible que les hubiera salido bien el plan de regresar al pasado y cambiar los acontecimientos que sucederían en la Noche de Walpurguis de 2019. En su lugar, justo un año antes habían acabado con Fasgar y con Hexe.

Habían asegurado la supervivencia del mundo sobrenatural. Su trabajo estaba hecho. Pero también habían asegurado que sus amigos y aliados en aquella guerra que habían librado durante años, jamás existirían, los habían borrado del espacio tiempo. Y era hora de despedirse.

Dmitri estaba junto a Joan. Aquel lobo, años atrás, en el futuro le había enseñado a que todos, independientemente de su estirpe, su raza o su sangre, eran iguales. Todos morían, todos recibía heridas en la batalla y al final todos luchaban por lo mismo, por la familia. Y no sólo la familia de sangre sino también por aquellas personas que tu consideras tu familia. El vampiro abrazó con fuerza al hombre lobo.

—No mueras. Aún tienes mucho que enseñarme, así que búscame en el futuro… muéstrame que aunque pasen cien vidas, aunque no estemos en guerra, nosotros seguiremos siendo nosotros —le dijo el fornido hombre a su pálido amigo mientras lo estrechaba entre sus brazos —y quiero que me cuentes como ganaste a ese demonio fanfarrón conquistando a la peliblanca bipolar y amante de los muertos.

El vampiro soltó una risa.

Morgan miraba a Cassandra con una mueca de disgusto en los labios.

—Sabes, no me esperaba lo que hizo Jacques, fue una decisión cobarde —le dijo de manera sincera —arrebatarte tu propia vida por no querer desaparecer ¿es  mejor morir? No entiendo que se les puede pasar por la cabeza a aquellos…

—Morgan —dijo la peliblanca colocándose un mechón de su cabello blanco tras la oreja —no importa, fue su decisión —no iba a profundizar más en el hecho de que ella misma había hecho lo mismo años atrás —siento haber causado aquella guerra. Quizás si hubiera meditado más las cosas como lo haces tú no habría ocurrido.

—Es cierto que tuviste parte de culpa, pero lo hemos arreglado —le dijo la morena divertida —simplemente tienes que tener más en cuenta mis consejos. Te vendrán bien. Y estoy segura de que nos volveremos a ver.

Ambas se abrazaron. Si las cosas se hubieran dado de otra manera estaba segura de que habrían sido grandes amigas. Hasta podía imaginarse a ambas lanzando runas, cartas del tarot y realizando sencillos rituales para dar gracias por los poderes que les habían sido otorgados y celebrando las fiestas de guardar.

—Cuídate Cassandra.

Ella sonrió. Sería estúpido decirle que ella también.

Una lágrima recorrió el rostro de la nigromante cuando vio como Morgan miraba sus manos y sonreía con nostalgia. Estaba comenzando a desaparecer y como ella, todos los demás.

—Me has enseñado una cosa Katania de Got —comenzó la morena —La muerte, es solo una vieja amiga… —concluyeron todos.

Si bien era cierto que no eran el mejor equipo del mundo, eran su equipo, su compañía dentro de la Hermandad de los Caídos. Eran parte de su familia.

—Hasta siempre… —se despidió cuando el último retazo de su gente desaparecía dejando tras de sí un rastro de luces doradas.

Viggo no había dicho palabra alguna, solo había apretado los puños y su mandíbula. Prefería mantenerse callado que mostrar que no estaba de acuerdo con lo que acababa de ocurrir.

No pasó demasiado tiempo hasta que el otro demonio también desapareciera en una nube de humo sin despedirse de nadie. Necesitaba tiempo. Había perdido a su amada, al menos hasta que la volviera a encontrar dentro de ochenta años.

Dmitri miró a la nigromante y al demonio.

—Creo que yo también debería irme… —dijo lentamente.

—No —le contradijo ella con un asentimiento por parte del otro sobrenatural.

—Ya hemos perdido a demasiados amigos en un instante sanguijuela. Ni se te ocurra pensar en salir por esa puerta. Tú no tienes a donde ir —le recordó —así que quédate.

El vampiro sonrió de manera ladina.

—¿Eso es que me echarás de menos?

—Más quisieras —dijo sonriendo arrogante.

Cassandra simplemente negó con la cabeza mientras reía por lo bajo. Algo le decía que aquel era el comienzo de una gran amistad y de un gran proyecto.




CAPÍTULO 20

Aldana miraba la tumba de Hexe con rabia. Aquellos no eran sus planes para aquella bruja de su linaje. Su hija y el demonio que ella misma había creado se habían adelantado a lo que tenía previsto.

Hexe Montagner debía morir, pero no así, debía morir públicamente, como ella lo había hecho, como Katania y Sarah debieron haber muerto, como cada bruja Montagner con el poder suficiente corriendo por sus venas debería hacer.

Ella había muerto por su linaje. Un linaje que estaba maldito. Su sangre era a sangre que permitiría abrir las puertas del infierno. La prueba era, que esos imbéciles habían quitado el sello que retenía a dos de los jinetes para cuando estos estuvieran lo suficientemente recuperados salieran y se dedicaran a vagar por el mundo disfrutando del caos que creaban día a día los humanos y de los pecados que cometían, muchos de ellos solo con respirar.

Los Montagner habían sido deshonrados. Y para mayor dolor en su fantasmagórico corazón, quién lo había hecho había sido su primogénita. Aquella dulce niña que meció en brazos y a la que le transfirió el poder de su hermana para que fuera más poderosa y fuera quién muriera por su linaje y su hermana, aunque sin magia sobreviviera para engendrar más niños y que los Montagner perduraran hasta el albor de los tiempo.

Pero todo se había ido al traste. Ya desde joven Katania De Got, no solo rehusaba de usar su apellido como bruja sino que permitió que Fasgar la manipulara para convertirla en una adicta a las artes oscuras. Había decidido seguir el arte de la nigromancia. Levantar cadáveres, usarlos como títeres y privar sus cuerpos del descanso eterno para su propio beneficio.

Incluso se atrevió a modificar el contrato que la unía con el estúpido demonio que  había creado para que llevara a cabo los planes que tenía designados para ella. Mientras uno de los dos siguiera con vida, el otro no podría morir.

Asqueroso.

Si estuviera viva la castigaría para que aprendiera una lección, de porque los Montagner no pueden tener finales felices, de por qué los Montager están destinados a sacrificarse por aquellos que son más débiles y no deben mirar solo para su propio beneficio. Le enseñaría, porque los Montagner estaban malditos.

Y entonces una idea pasó por la mente del fantasma. Miró los símbolos del Pecado y del Caos que estaban tallados en la lápida de Hexe y que desaparecían cuando fueran liberados de sus prisiones. Los mismos símbolos que Katrina y Morgan habían vinculado a las puertas de los jinetes del apocalipsis.

Sonrió con malicia.

Había tenido una idea… sacrificaría su alma, su existencia, pero le daría les daría una lección que jamás podrían olvidar.

Concentró toda la energía que pudo y tocó el sello del Caos, que desapareció. Miró la palma de su fantasmagórica mano. Una semilla, una semilla que florecería y sería la perdición de Cassandra, Viggo y su grupo de sobrenaturales que habían arruinado sus planes.

El fantasma no perdió tiempo en desmaterializarse, le quedaba poco tiempo. Su existencia estaba por terminar y tenía que dejar aquella semilla donde germinara para convertirse en su campeón. Un guerrero sediento de sangre que nadie pudiera parar… convertirse en el verdadero Caos, un poder que destruiría todo cuanto conocían.

Se encontró pronto frente a la casa que habían ocupado los miembros de la Hermandad durante su escaramuza. La misma que habían comprado para vivir en pecado aquellos tres seres.

Se acercó sin ser vista. Si una ventaja tenían los fantasmas por encima de otros seres sobrenaturales era que si no querían ser visto, no lo serían.

Se acercó a la cama donde Cassandra dormía plácidamente. La miró y sonrió con malicia dejando caer la semilla sobre su vientre.

Algún día, germinaría y un poderoso brujo de su linaje acabaría lo que ella había comenzado siglos atrás. La salvación del mundo.

Pero a veces la única salvación posible es la destrucción.




Epílogo

La mirada de Cassandra se mantenía fija sobre aquella tumba. Cada 30 de abril se acercaba al amanecer a aquel lugar, donde descansaba la mujer a la que había quitado la vida para evitar una gran catástrofe.

Habían buscado en todos los futuros posibles la manera de evitar su muerte, pero aun acabando con Fasgar, sus seguidores llevarían a cabo aquel odioso ritual en su nombre.

Habían pasado cien años y el futuro era muy diferente a aquel que seguía grabado en las mentes de Dmitri, Viggo y Cassandra. La humanidad no estaba al borde la extinción, había seguido prosperando y la magia y lo sobrenatural seguían en las sombras.

Una vez, Dmitri le dijo a la nigromante que la magia es ciencia que los humanos aun no entienden y que ni siquiera están preparados para entenderla. La mujer nunca había estado demasiado de acuerdo con eso.

—Aquí estás —dijo una voz  a sus espaldas. Ella se giró y sonrió al vampiro que venía con un pequeño niño de cabellos blancos y ojos rojos, al igual que su madre, portaba aquella distintiva marca sobre su muñeca.

—Hola —le dijo depositando un casto beso sobre sus labios —Orión mi amor ¿Ya has despertado?

—Tuve una pesadilla —dijo el niño de cinco años abrazándose más a su padre y sacando una dulce sonrisa a su madre —y como no estabas le pedí por favor a papá ir a buscarte…

—Mi pequeña sanguijuelilla —dijo abrazando al pequeño cuando Dmitri lo posó en el suelo.

Unos pasos se escucharon a sus espaldas. Cassandra levantó la mirada para encontrarse con aquellos ojos que conocía después de siglos y siglos teniendo que soportar a aquel demonio que siempre acababa salvándola de una y otra manera.

—No deberías agacharte en tu estado —como siempre vestía con aquel traje hecho a medida de la más alta de las costuras. Ayudó a ponerse en pie a Cassandra quién llevó sus manos a su abultado vientre.

No faltaba mucho para que diera a luz a dos hermosas niñas, que si su intuición de bruja no le fallaba, serían gemelas, como años atrás lo habían sido ella y Sarah.

Viggo posó su mano sobre el vientre de la mujer y depositaba un tierno y pasional beso en sus labios mientras Dmitri tomaba a su hijo de nuevo en brazos.

—Cassipeia y Andrómeda serán dos hermosas brujas…

—Esperemos que no salgan a ti —le dijo divertido y burlesco el vampiro.

—¿Cómo dices? —dijo acercándose a Dmitri quién dejó al pequeño Orión en el suelo y corrió a abrazarse a su madre quién negaba con la cabeza divertida. Cien años y aquellos dos hombres nunca cambiaban —Mis hijas serán tan hermosas como su madre y tan tenaces como yo…

—Que los dioses nos cojan confesados —dramatizó el vampiro.

El demonio tronó sus nudillos y se acercó a él, lo tomo del  cuello de la camisa, y plantó un beso en sus labios.

—Cállate, imbécil.

Madre e hijo rieron divertidos. El pequeño Orión tenía dos padres que le adoraban y una madre que le quería más que nada en el mundo.

—El tío Joan tiene razón mamá —dijo con inocencia el pequeño pelinegro —mis padres están completamente locos pero soy afortunado de tenerlos.

Cassandra sonrió con más ternura si era posible.

Habían pasado cien años y habían recuperado a sus compañeros de batallas. No eran los mismos con los que habían viajado en el tiempo y habían salvado al mundo de Fasgar, pero en esencia, eran ellos. Las reacciones eran las mismas, las riñas entre Katrina, Morgan y Cassandra eran irremediables siempre acababan discutiendo y Serrat intervenía secuestrando a la pelirroja a alguna habitación o estancia alejada. Era comprensible que tuvieran ya cuatro pequeños semidemonios. Joan y Dmitri luchaban para que sus estirpes dejaran de matarse y pudieran coexistir como ellos mismos lo hacían y Viggo se dedicaba junto a Jacques quién en esta vida no solo era soldado del Proyecto Arturo sino que mediaba para que las relaciones entre humanos y sobrenaturales llegaran a buen puerto y algún día poder coexitir.

Sin que se dieran cuenta, el fantasma de Hexe Montagner les observaba sentado sobre su propia lápida. No guardaba rencor a aquellas personas a las que en el momento de su muerte no conocía de nada, pero ahora, había tenido cien años para estudiarlos y ver como sus vidas y sus actos estaban regidos por un bien mayor. Desearía haber vivido una vida larga, plena y feliz, llena de niños y risas pero ahora sabía que su muerte había sido por un bien mayor. Estaba en paz.

Pero el fantasma no era la única que los estaba observando. A lo lejos, sobre una de las colinas que rodeaban aquel viejo cementerio había dos siluetas que no perdían ojo a la escena que había frente a ellos.

Una mano se posó en su hombro y él, miró a la mujer rubia de tez morena y ojos negros con cierta empatía. Aquellos seres también le habían arrebatado a alguien muy importante en su vida.

—Nuestra venganza está cerca Dorian.. sólo un poco más.

Ambos posaron su mirada en el pequeño que ahora huía del demonio que intentaba cazarlo para llevarlo a casa. Aquel niño, era la clave para solucionar todos sus problemas.




Sin vosotros no sería lo mismo

Son tantas la palabras que querría dedicar a todas las personas que se embarcaron conmigo en esta aventura que es “Crónicas de Hexe” que no sabría muy bien por dónde empezar.

Cómo siempre digo, cada libro, tiene un pedacito del alma de la persona que lo escribe. Muchas veces los escritores plasman en sus obras los sentimientos que no saben expresar de otra manera, y creo que eso es algo que se ve en cada párrafo de las obras que escriben.

Como dije antes, tengo que dar gracias a muchas personas que han colaborado de una u otra manera en esta obra. Mi primera obra en ver la luz.

Empezar por mi familia, que siempre ha estado ahí, en las buenas y en las malas y sobre todo en las peores. Siempre para guiarme para que no me pierda en el largo y escarpado sendero de la vida.

Sin ellos, esta obra no sería posible, porque sin ellos, yo no sería quién soy. Mamá, sin ti jamás me habría animado a publicar nada de lo que escribo, ni este libro, ni ninguno de los que vendrán después. Siempre estás ahí cuando he necesitado algún consejo sobre la vida, y pese a que en ocasiones no les haga demasiado caso, sé que siempre estarás ahí para levantarme si caigo. Papá, que decir de ti, mi héroe, mi protector, mi ejemplo de superación y lucha constante. No hay quién te pare cuando te propones algo, y eso es lo que siempre me has transmitido, que no importa lo que se ocurra, que siempre has de luchar por lo que te importa, por tu familia, por tu gente sin dejar de ser tú mismo, diga lo que diga el mundo. Jorge, enano, ratatouille, mi pequeño gran futbolista, que siempre mi mira con una sonrisa hasta en los peores momentos, esa personita con la que tengo absurdas peleas pero con la que paso grandes momentos y risas. Me siento muy orgullosa del hombre en el que te estás convirtiendo día a día, pero ten en cuenta que nunca dejarás de ser mi hermanito pequeño.

Paula, tú tampoco puedes faltar. La hermana que nunca tuve, con gustos tan dispares e idénticos a los míos, mi prima y compañera de aventuras y muchas veces mi hombro en el que llorar, y es que aunque haya cientos de kilómetros entre nosotras, sé que siempre estarás ahí en cualquier situación, después de todo somos dos partes de una misma locura.

Y no menos importante, Elvira, prima, amiga, de quién nació la idea de publicar este libro y no dejarlo en el olvido en una fría noche del mes de noviembre bajo una manta y un par de tazas de café. Locas maquinaciones y grandes ideas siempre salen cuando acabamos juntas. Y eso es de agradecer.

Adrián, Ferre, Orión, Uriel… no sé cómo llamarte, te he puesto tantos nombres a lo largo de los años y los siglos que no soy capaz de recordarlos todos. Lo que si recuerdo es que tú siempre has sido ese “hermano mayor” que intentaba poner un poco de cordura en mi cabeza, que siempre insistía en leer y leer los capítulos antes que nadie y cuando pasaba demasiado tiempo sin escribir me echabas la bronca porque querías más y más, y sabías que tenía mucho que contar en cada página. Por ser mi apoyo cuando el mundo me sobrepasaba y necesitaba un hombro (o una oreja por teléfono) en la que llorar o simplemente hacerme sonreír con alguna de tus bromas.

Raquel, a ti sí que te debo un gran agradecimiento. Amiga, bruja, compañera que siempre dices las cosas como son, al pan, pan y al vino, vino. No maquillas las cosas, las dices como son sin temor a que como puedan sentar y siempre desde el corazón. Iris, quién inspiró cientos de rituales y trifulcas mágicas entre Morgan y Cassandra, creando esa unidad que pese a los malos momentos, siempre estará ahí. Mirella, tú, que siempre, pese a los kilómetros has estado ahí, contigo, con quién fundé esa banda de brujas que me han dado mil y una alegrías, con quién tengo anécdotas para escribir uno y mil libros y es que aún recuerdo como nos tomamos al pie de la letra aquella frase… “Si su Virgen viste de oro, desnúdala”, tu sabes a qué me refiero.

Lara, llegó tu turno ¿Qué decir de mi compañera de aventuras a través de un libro? No sabría por dónde empezar. No llevas ni un año en mi vida y la has revolucionado de maneras insospechadas, ya sea con horas de videojuegos a través de una pantalla, llamadas online durante horas e ideas locas para hacer que El Rincón del Nephilim dejara de ser una simple idea y pasara a ser una realidad que me dio el empujoncito final para que esta obra viera la luz. Gracias Panda.

Hunter, a ti también tengo cosas que agradecerte. Pese a que la mayoría del tiempo acabamos discutiendo por tonterías, siempre has estado ahí de una u otra manera desde que nos conocimos, a pico y pala, e incluso, fuiste la inspiración para crear a un gran personaje de otra historia que representa las dos caras de una misma moneda, como se puede errar y a la vez luchar por lo que crees que es lo correcto.

Xabi, no te vas a librar. Son demasiadas horas de Skype y Discord como para no dedicarte una mención especial. Y es que pese a que no nos conocemos en persona, eres uno de los seres que mejor me conoce y que me ha visto en mis mejores y peores momentos. Tuviste que sufrir en tus propias carnes mi época de grupi obsesiva y creo que de vez en cuando también la sigues sufriendo.

A mis chicas de Stäy Oz, Ana, Nika y Helena, por todas esas anécdotas, aventuras y vivencias que compartimos en el camino de baldosas amarillas, noches en vela, risas, lágrimas, enfados y trabajo duro por un proyecto que se convirtió en una realidad que me ha regalado muchos de los mejores recuerdos que tengo y que me ha permitido conocer a gente maravillosa. Por estás ahí cuando os he necesitado siendo independiente el motivo de mi desdicha o problema, por apoyarme y aguantarme que sé que puedo llegar a ser algo pesada, alocada y demasiado soñadora.

A mis queridos chicos y chica de Mägo de Oz, porque “Crónicas de Hexe” se gestó con vuestra música, con vuestros sones que me han acompañado durante toda mi vida, animando mis días duros y creando vínculos y recuerdos inmejorables ligados a cada acorde. Por las vivencias, los conciertos, la maravillosa gente que he conocido en ellos y sobre todo por ser como sois porque me hicisteis creer que si cantaba nunca podría caer, y mientras escribía cantaba y tarareaba vuestra gran música.

Paula Cristina, para ti tengo un agradecimiento muy especial recordando cierta conversación por teléfono de cerca de cuatro horas enteras sobre temas existenciales y como estar a gusto con uno mismo. Fue una gran ayuda para aceptar cosas que no me gustaban de mi misma y para decidir que, con veintidós años, ya iba siendo hora de cambiarlas. Gracias bruja. Y gracias por estar conmigo al pié del cañón con nuestro pequeñogran club, el Satanael Witches Club. Recuerdos magníficos han salido de cada vez que nos hemos juntado, ya fuera creando una bandera con un mantel en una hora o viajando durante horas para un concierto acompañadas de personas mágicas y especiales.

Aida, Esther, para vosotras también tengo unas palabras. Estáis locas. Si, lo digo en serio, muy locas y eso es maravilloso, porque con vosotras puedo ser yo misma sin preocuparme por nada más. Siempre me dais buenos consejos y grandes momentos. Echo de menos nuestros cafés a media tarde.

Didi, Zeus, no me olvido de vosotros y los buenos ratos que pasamos en la oficina y fuera de ella. Sois dos personas con un corazón enorme y que no dudan en echar una mano a la gente de vuestro alrededor y a mí me fuisteis de mucha ayuda. Gracias.

No me puedo olvidar de mi panda de frikis favoritos. Sería toda una ofensa. Y es que Lizzy, Take, Eme, Robin, Tyr, Jason, Danielle, Rob, Anjali… sin vosotros, las risas y bobadas con cada post del rol, cada conversación en nuestro grupo, consejos y macabras ideas, muchas veces la inspiración que me abandonaba en momentos insospechados no habría vuelto a casa (como el turrón en navidad). Y es que estoy deseando poder juntarnos todos y daros un achuchón enorme.

Y quizás uno de los agradecimientos más importantes y que desde  luego no puede saltar, es para ti, Emma. Has aguantado mis dudas, nervios y comeduras de cabeza durante todo el largo proceso para que este libro viera la luz. Ideas, consejos y ayudas fantásticas son las que me has prestado en estos últimos meses.

Cristina que sepas que tenemos muchas charlas pendientes. Aún recuerdo como en medio de la oficina pregonabas la fecha de la presentación de este libro para que todos fueran y conocieran esta obra que lleva un pedacito de mí, como Fátima y tú me alentabais creando ideas y proyectos para ese gran día… y esos recuerdos han seguido creciendo y creciendo, sumando a “Mari” a nuestro vivir de locuras. De verdad os quiero un montonazo, así que simplemente, agradeceros estar ahí conmigo en las buenas y en las malas.

Y a todos vosotros, a cada una de las personas que habéis leído Crónicas de Hexe, porque sin vosotros, este mundo no habría cobrado vida. Sé que no es la mejor historia del mundo, pero he puesto todo mi corazón en ella, así que, Simplemente, GRACIAS.




ACERCA DEL AUTOR

Sandra De Lucas (León, 1996) es una apasionada de la literatura que adora vivir aventuras de la mano de un buen libro. En un principio, se interesó por la filosofía y la historia, ramas que han marcado activamente su vida (es una gran admiradora de la historia de los Templarios y los misterios relacionados con el Santo Grial), pero finalmente se decantó por intentar perseguir su sueño y convertirse en escritora de novelas juveniles centrándose en el género fantástico.

Se crió con novelas como “Harry Potter”, “Septimus” o clásicos como “Lestat el vampiro”. Enganchada de la novela histórica y los misterios de la misma, ha reiterado que su autor favorito en lengua castellana es Javier Sierra, siendo su libro favorito “Las Puertas Templarias”. Además de interesarse por el rock nacional, siendo parte de una asociación oficial de una banda con trayectoria internacional.

Es la mayor de dos hermanos y la única chica. Sus familiares siempre dicen que es la niña de los ojos de su padre, lo que le hizo ganarse el apodo de “niña de papá” por muchos de sus amigos. Tenaz y cabezota como su madre, sin lugar a dudas y con un espíritu emprendedor.

Lleva trabajando desde los dieciséis años, siempre de cara al público, lo que le ha ayudado a la hora de poder crear a los personajes de sus obras pues le gusta fijarse en los detalles y gestos de la gente.

Ahora ha decidido embarcarse en el mundo de la publicación en la llamada era youtuber, marcada por autores que han salido de la plataforma de vídeos en internet y las redes sociales. Crónicas de Hexe (2019) es su primera novela publicada y Preasidio Animae, Legado de Sangre (2020) el comienzo de una saga en la que ha trabajado más de siete años.
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